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PúRT I CO 

m pórtico, elemento ornamental casi desconocido en 
nuestra arquitectura moderna, joya de palacios suntuo­
sos o de hoteles de nuevos ricos, era indispensahle en las 
primitivas construcciones áticas. Rodeado de columnas, 
claustro o r>alio central, en él convergían los esclnvos para 
trenzar sus más bellas daw.as, por él corrían cristalinos 
arroyos, y por entre sus columnas credan nlmendros y si­
comoros. Una secta filosófica griega, In de ZENÓN. llevó 
el nombre de secta del pórtico por cuanto celebraba sus 
m{•S animadas reuniones en un pórtico notable que lleva­
bn el nombre de P IU<CILO. El pórtico fué sali endo del in­
terior de la casa en que gnardaba sus bell ezas rec:ltándose 
como tímida joven que sólo gustaba de mostrar su hermo­
sura a los privilegiados ojos de su dueño, cada vez más 
al exterior. Y dejó de ser eje del hogar para convertirse 
en grato recibimiento donde visitas, amigos, disdpulos y 
parientes solazábaose ante la grata armonía de su esbelta 
columnata. El pórtico, sustimído hoy por el uhall» con­
fortable, venido de Norteamérica, y sin embargo uno y el 
mismo n pesar de sus modificaciones, era el que prepara­
ba el alma del visitante para la recepción que había de 
aguardarle en el interior. Más que prólogo (pro-logus) an­
tes de pensar, o que prefacio (pre-facere) antes de hacer, 
en un li bro como éste de estudio y de meditación profun­
da, de justi ficación de todo un sistema económico, en 
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HILDEGART 

torno al cual se han forjado tantos juicios favorables y 
adversos, lo que cnmple es un uPórticon que prepare el 
espíritu del lector para In sutil revelación de su esencia. 

Intentamos no 1n6s que justificar tesis tan combatida 
como la malthusiaua, y aun así, sio aceptarla Integra. Las 
soluciones que el clérigo MALTRUS apoyaba, no caben hoy 
en el mundo de la ciencia, y más que soluciones serfan h·a­
bas al humano vivir. Malthusianos en esencia, neomaltbu­
sianos en cuanto a técnica se refiere. Distinción sutilisi­
ma, que ha forjado luchr. y oposiciones, y que ha cernido 
sobre MAL'fHUS por eqnivocada versión de la Iglesia la 
excomunión reservada a los réprobos. MAr:raus era por 
el contrario rígido momlista. Su ley económica �e�s�t�~� fuera 
de toda censura eclesiástica. Razones y argumentos los 
hallamos en que el poder de la religión extiéndese sola y 
únicamente al reino inmaterial del espíritu y jamás osa 
penetrar en las �r�e�~�i�o�u�e�s� de la humana economía. 

Una doctrina económica, por lo mismo que est{t funda­
da en hechos, es algo, siempre que sea demostrada, tan 
inmutable como una ley natural que rige sin fallo los des­
tinos de la propia naturaleza. Las soluciones que-MAL­

TIHTS ofrecía--castidad, abstinencia, matrimouios tardíos-­
no pueden �r�e�p�u�~�n�a�r� a la Iglesia, erigida poco tiempo ha 
en defensora de normas morales del mismo tipo e idénti­
co carácter. Bien es cierto que allá en los últimos años de 
su vida, �T�o�~�t �.�Í�S� RORER'I'O MALTHUS, acaso más reposada 
su experiencia, �m�~�s� aquilatada la esencia de su tan deba­
tida teoría, juzgara que el Hfraucle conyug:tln - tal era el 
nombre que hasta principios de siglo llevaron las prácti ­
cas neomalthusianas-- era de por sí disculpable. Pero la 
evolución de MAI.'J'IIUS a tal grado de tolerancia, corres­
ponde a su vez con la e\·olución de la Iglesia. En este ü­
bro tratamos el caso de por sí curioso y ejemplar de la or­
den papal transmitida a los arzobispos, para no enojar con 
restricciones y censuras en cuanto a sus relaciones se),.-ua-
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les a los feligreses poderosos e inteligentes, empleando 
únicamente el férreo peso de la cristiana moral sobre los 
pobres e ignorantes. Tamaña postura acomodaticia sólo 
dice bieu de la flexibilidad eclesiástica. Pero nada habla 
en pro de la pureza y rigidez sistemática de una doctrina 
largo tiempo mantenida. Si la Iglesia se acomodase a la 
evolución de los tiempos, ¿qué de extraíio qtte MAr,THUS 

puesto ante el TRIVIUM, la encrucijada de los tres caminos, 
del �e�n�~�a�i�í�o� o fraude, la virtud y la miseria y reconociendo 
que el segundo era áspero y escabroso, jttzgnra �p�n�~�f�e�r�i�b�l�e� 
el primero al último, causa y germen de las máximas de­
gradaciones humanas ... ? 

Liberemos, sin embargo, a hlALTHliS de la dura .:ensura 
eclesiástica. El pastor protestante era un hombre de uua 
moral integérrima, y que jamás pensó en que su doctrina, 
largnmeute meditada, hubiera de desatar contra ella la 
turbonada de iras de la Iglesia. FRA:-;cts Pr,ACE, ese otro 
nombre casi anónimo, sencillo, oculto, es el que merece­
ría llevar sobre sus hombros el peso de tamaiía indigna­
ción. Iniciador ele la práctica neomaltbusiana, pocos años 
después de la muerte de MAL'rJIUS, ¿ fué él acaso quien 
por demoníaco privilegio inventó los medios que habían 
de evitar la crisis que MALTHUS apuntaba con sereno ins­
tinto de juer. imparcial? Ni siquiera eso. PI,ACll limitóse 
a �r�e�c�o�~�t�e�r� lo que la práctica desde los pueblos primitivos 
habíale enseñado. Si tú, lector, te tomas la molestia de leer 
este libro, verás que desde las tribus más salvajes, desde 
los pueblos cuyo origen se pierde en la noche de lo!' tiem­
pos basta la actualidad, los medios de prevenir la concep­
ción eran conocidos y utilizados. Con o sin religión, con 
o sin censura, la Humanidad al encontrarse ante un mis· 
mo conflicto sólo supo reaccionar de uu mismo modo. Y 
Pr.Ac1¡ (ué, por su actualiclacl, qttien en el si1<lo XIX re­
cogió lo q11e tantos y tantos espíritus habían admitido co· 
mo bueno desde los siglos de los siglos. 
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16 HI LDE GART 

¿Consecuencias? El neomalthusismo no es de hoy, ni 
es de ayer; es connatural con la Humanidad. La ciencia 
lo perfecciona hoy como perfecciona los motores, porque 
el hombre va hacia el progreso y no hay uada que le apar­
te de su meta i u icia l. 

V ya sentadas sobre firme basamento las esbeltas colum­
nas de hechos y realidades que rodean el pórtico de este 
libro, pasa, lector, con el espíritu abierto y sin prejnicios a 
adentrarte en el :<antuario. El libro es -así lo jm.gan fi. 
16sofos eminentes-el santuario en que se oculta la Ver­
dad. Y como eu los templos egipcios en que la Verdad 
bajo forma de un dios asexual, cubierto por un velo, ve­
nerábase sin más prueb:l de su di,·iua esencia que la ins­
cripción famosa : ce N ug-pu-nug" (Soy todo lo que ha sido, 
es y será) nosotros, como los sacerdotes de aqnell:l ranteís­
tica religión, pronunciamos las frases del sagrado ritual 
litúrgico: 

((Ven. I,evanlado está el velo del misterio. Peneíra en 
el santnarioll . 

jrtli o, 1932. 
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INTRODUCCióN 

El propósito de este libro es el de exponer de un modo 
sucinto y detallado la historia de b doctrina malthusíana, 
antes, eu y des¡>ttés de :\falthns. E! inter.:s que los proble­
mas de la poblaci6u han suscitarlo en todos los pensadores 
y hombres de ciencia del mundo, ha hecho que estos te­
mas, atUlque siempre de actualid::td, ndqnierau ahora in­
esperado realce. La sutil distiuci6n eutre malthttsismo y 
�n�e�o�m�a�l�t�h�n �~�i�s�m�o�,� la distinción menos sutil, pero no más 
diffcil de divulgar entre los espíritus no cultivados entre 
aborto y profila...:is anticoncepcional, la primera act:talidad 
que los problemas de la esterilidad y de la esterilización 
ha adquirido, todo contribuye a hacer indispensable que 
�~�e� trate someramente en una obra-vademecum para in­
\·estigadores m5s concienzudos, y a su vez resumen de fá­
cil comprensión para el profano, cuanto sobre el tema 
malthusiano se ha expuesto y discutido. De ahí el plan 
del libro. Eu primer término, el aborto ; luego, la esterili­
zación; más tarde, el premalthusismo, el malthusismo y 
el neomalthusismo, al que bien pudiera calificarse rle post­
malthusismo. Los apéndices valdrán como medio de com­
prender las leyes, disposiciones vigentes y �c�s�t�a�f�l�í �s�~�i �,�·�a�s� que 
justifi cnn los asertos del l ibro. 
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PROYECTOS DE LEY Y DISPOSICIONES 
ADMINISTRATIVAS 

REGULACióN DEL DELITO DE ABORTO 

REFORMA DE LOS ARTfCULOS PE:\TAT,F.S 

Puesto hoy en vip;or el Código de rS7o, la penalidad por 
éste ilnpuesta es desde luego inadmisible en ningún país 
civilizado. Pueden verse las legislaciones registradas en 
el �A�p�~�n�d�i�c�e�,� para ver la disminución de penas emprendi­
da en todas las legislaciones desde los primeros flíios de 
este siglo, ya en los nuevos códigos, ya, como en Francia, 
por leyes que afectan única y exchtsivamente a los artícu­
los que en el Código Penal hadan referencia al delito de 
aborto. 

La pena de reclusión temporal, pri sión mayor y prisión 
correccional, no son en modo alguno admisibles. Sabida 
es la tendencia a sustituir las penas de prisión o persona­
les por penas pecuniarias. De ah( que en los artículos que 
nosotros proponemos, figmen junto a las figuras de delito 
de aborto declaradas impunes, penas pecuniarias para 
aquellos delitos de lipo circunstancial que surgen en torno 
al aborto, y que son las garantfas de seguridad que se da 
a sí propio eJ Estado para no dejar entregada la salud de 
sns ciudadanos en manos sin otro interés que el del lucro 
y sin la debida garautfa científica. Veamos cómo: 
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EL ABORTO. 
F IGUR.,S DE DEL ITO 
QUE SE DECL,IP.AN IM­

PUNES. 

D ELITOS DE TIPO 
CIRCUNSTANCIA L EN 
TORNO AL ABORTO. 

HILDEGART 

EL ABORTO 

Art. 1.0 Se declar3n impunes las siguien• 
tes figuras de delitos de aborto, $Íempre que 
éste se realice por un médico y con autori za .. 
ción de la embarazada. 

a) Aborto necesario. practicado con el fi n 
de 3lejar a la mujer de un peligro de muer­
te o de graves daños en su salud. La medida 
de la necesidad la determina el facuhativo 
responsable. 

b) Aborto sentimental, cuando la concep• 
ción se deba a un acto contrario al pudor, 
cometido por violencia. a un atentado a la 
honestidad o a un abuso punible de una me­
nor de 18 años. 

e) Aborto eugénico. cuando existe el temor 
fundado de que el niño que haya de nacer 
tenga graves taras corporales o mentales. 

d) Aborto económico o higiénico. cuando 
dada la situación económlca de la mujer no 
se pueda razonablemelue exigir que lleve la 
gestación a término. 

Art. 2.0 Se castig>rá con la pena de multa 
de J.ooo a 5.000 pesetas y pérdida del dere­
cho a practi car su profesión si se tr.lt(l re de 
comadrona, y multa solamente en el caso de 
que el que hubiere practicado el aborto en 
mujer embarazada, aun contando con el acue.r.­
do de ésta, careciere de la necesaria pr epara .. 
ción médica o lo ·realizara en malas condicio.­
nes sanitarias. 

Art. 3·" El que sin título facul tativo �~�x �­
penda o faciJlt e substancias aborti vas o c.apa .. 
ces de destruír el fruto de la concepción, será 
castigado con multa de r .ooo pesetas. 

Art. 4.0 El que de propósito o con violen­
cia hiciera a.bortar a u11a mujer �e�m �b �a �r �a�z�~�d�a� 
o le produjera daf\os que causaran el aborto ) 
posterior, será castigado como reo de un de.­
Iito de lesiones. graduándose éste de �a�c�u�~ �r �d�o� 
con los artículos co:·respondientes de este Có­
digo. 
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NORMAS DE TIPO ADMINISTRATIVO REGULA­

DORAS DEL ABORTO 

Juzgamos que lo más interesante para reglamentar el 
aborto y ponerlo bajo la máxi ma garantía científica no es 
tanto uua legislación adecuada, mediante la reforma ante­
dicha de los artículos del Código Penal, como uua simple 
<lisposici6n de tipo adminjstrativo, similar a la adoptada 
en Rusia. (V{!ase el texto de este libro.) Por ella uos in­
clinamos, si bien con algunas importantes modifiraciooes, 
y teniendo en cuenta la diferente organjzaci6n de un Es­
tado de tipo capitalista. 

Hda at¡ul : 

DIRECCióN GENERAL DE SANIDAD 

Esta Dirección o Mm1steno ele Sanidad, habida cuenta 
del creciente número de abortos que por causas h¡giénicas 
y económicas se practican en la •ctualidad, y queriendo 
gMantizar la vida de la mujer a quien la neces dod fuerce 
a cometer estos actos, se s1rve disponer : 

1.0 No es punible el aborto re;thzado por una mujer 
embarazada o por el médico con el consentimiento de la 
mujer. s1empre que atienda y pracuque aquél las indispen· 
ubles reglas higiénicas. 

2.0 Su ejecución se prohibe a todo el mundo con ex• 
cepción de Jos médicos. 

�~ �- �·� Las comadronas culpables de ejecutar una de estas 
operaciones perderán el derecho de practicar su profesión. 

4.0 Se tendrán en cuenta las sonciones que el Código 
Pen:t1 prcv iameme determinara para ser �:�~�p�l�i�c�a�d�a�s� :1 Jas pe.r .. 
sonns que aun ejecudndolo de �:�~�.�c�u�c�l�'�d�o� con la embarazada 
C:lrcc icrcn de 13 necesaria preparación médica o lo realiza .. 
1·nn en malas condiciones sanitarias. 
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REGULACióN 
ADM1NTSTRATIVA DE LA INFORMACióN 

ANTICONCEPCIONAL 

INFORMACION ANTICONCEPCIONAL 

]u:tgaudo de sumo interés el poder realizar en España 
una campaña de información anticoncepcional que ofrezca 
las máximas garantías científicas, y no constando en el vi­
lttnte Código de 1870 ningún precepto legislativo ni artí­
culo que expresamente Jo condene, juzgamos que la obra 
realizable podría ser la siguiente : 

I.0 Mantenimiento de la misma eliminación de todo ar­
tículo en el nuevo Código en que se haga la menor refe­
rencia a la profilaxis anticoncepcional. 

2 .• Publicación por la Direc<.'ióu General de Sanidad 
ú>refereutemente Ministerio si fuera posible su creación) 
de una ordeu circular como la que a continuación trans­
cribimos, que a la par que admitiría la propaganda reque­
rida, daría a los ciudadanos y al Estado las m1íximas ga­
rantías : 

DIRECCION GENERAL DE SANIDAD 

Esto Dirección o Ministerio no julgará eomo pubhca­
cione.s obsc.e.nas que caigan bajo la censur:1 de los artículos 
correspondientes del Código Penal aquellos en que se estu­
dien científicamente Jos medios de prevenir la concepción. 
salvo Jas que por insolvencia de los nutorcs. dcsv1acioncs 
pornográficas en el tema, etc .. cayeran bajo los efectos re­
presivos de los leyes. 

En los Centros de Maternologla y Puericultura, euya mi-

© Biblioteca Nacional de España



Maltlumsmo y Ñeomaltllunsmo Z3 

s16n u la de cu1dar mujeres embarazadas, madres lactantu 
y mños menores de uno o dos aiios, el Gobierno ¡uzga que 
en cuos en que exosta ¡usuficación méd1ca para dar infor· 
mactón sobre métodos anciconcepc1onales a lu mu¡rru que 
$e auendan en estos Centros, ena mlormac16n u: propor ... 
aonará, pero bmJtándose a los casos en que el embarazo 
futuro sería pehgroso para la salud de la mu¡er. Esta Infor­
mación se dará en sesión ;;par te y en condiciones que no 
onterrumpan la obra de los Centros. 

El Gobi<r11o o esta Direcciótl recuerda a las autoridades 
locales su miSIÓn de guardadoras de la salud pública, y au• 
tori>a n éstos para que en cuanto se refiera a madres pro· 
bables y lact<ll1les organice dínicas de información anticon­
cepcional, sólo para este grupo limitado de mu¡eres. Te· 
niendo en cuenta la d1visión de la opinión pública en cuan· 
to a los temas anllconcepcionales, el Gobierno ha decidido 
que no dari su autorozación para el esubleclm<Cnto de es­
tas clfnicas para madres embarazadas o lactontes, smo a 
condoc1ón de que la información anuconcepcional se pro• 
porclone solamente en casos en que un embarazo po.ster.or 
sería pehgroso para la salud de la madre. 

De acuerdo con las d1sposiciones de las autor;dades de 
salud púbhca. las autoridades locales tienen. pues, autorou­
CIÓn p>ra orgaruzar clín1cas en que la onformac ón médica 
y el tratanuento se proporctone a mujeres que sufran defor .. 
midades onternas de tipo gonecológico. Pero se hm11an U• 

cas clínicas a las mujeres enfermas, con lo que el Gobu:rno 
�n�~� decidido que IÜnguna autorización de este d<plrtarncnto 
(o Dirección) se dorá sin reunir la solicitud para el esta· 
blecimiento de estas cünic;¡s oficiales las �s�i�g�u�i�e�n�t�e�~� condi· 
cioncs: t." Que las clínicas sean abiertas solnrnent-c ;, las 
mujeres que necesiten esta información y lrata miento por 
sus cond1ciones ginecológicas. y �~�.�·� Que lo información so­
bre profilaxts ;anticoncepcional s<: proporcionará úrucamtnte 
a las mujeres cuya salud pudiera ponerse en peLgro por 
embar.uo futuro. 

Esta Dorección o Mmisterio no será obstáculo al estable­
amiento con carácter particular de Clínocas o Centros que 
proporaonen uta. tnformación anticonn:pcional. por nzo.­
nes �m�~�d�i�c�a�s� o económicas. siempre que se atengan a lu 
condociones requerodas por la ley: sean d1r1g1da.s por mi• 
dicos de reconoc1da solvencia, y que sus ingr·esos y campa• 
nas de propaganda se recauden y verifiquen dentro de los 
cauces leg•les y sin el menor alcance coactivo•. 
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ENSENANZA DE LA CONTRACONCEPCTON EN 

LAS FACULTADp:S DE MEDICI NA 

�R�e�p�e�t�i�d�a �~� veces en libros anteriores (Véase : 11 La Re­
be leJía Sexual de la Juventud». Ed. Morata. I9JI, o �e�~ �L�a� 

Revolucitm Sexual (Cuadernos de Cultura)n) nos hemos 
mostrado decididos partidarios de que se diera una ins­
trucción de tipo anticoncepcional en las Escuelas o Facul­
tades de :.\ledicina. Es lamentable que los médicos no ten­
gan sobre esto la menor preparación científica. ¿Con qué 
autoridad podremos recomendar a nuestros consultantes 
a los médicos en ejercicio si ellos desconocen en absoluto 
la información técnica· anticoncepcioual? La Dru. STOP ES 

dirigió eu Inglaterra buen número ele cartas a los médicos 
solicitando su opinión sobre este punto. Todas ellns con­
testaron manifestando su ignorancia y reconociendo que 
habían aprendido muchos de sus conocimientos en las pro­
pias obras de la Ora. STOl'llS o por información muy indi­
recta y subjetiva. Las Facultades de Medicina, que deben 
aprender a desterrar paulatinamente el predominio exce­
sivo de la medicina de tipo patológico para dejar paso a 
la medicina preventiva, ele más intetés dentro de las nor­
mas actuales de la civilización, hallaría en esta informa­
ción anticoncepcional un medio ele prevenir graves tras­
toruos ele tipo ginecológico posterior. E ll o nos mueve a 
recomendar la publicación de la siguiente Orden circular: 
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MINISTERIO DE INST-RUCCION PúBLICA 

Este Ministerio. con el fin de evitar que sean las coma· 
dronas o personas más inexpertas :aún, quienes proporcio-­
nen a las mujeres, sin la menor restricción legislativa, in .. 
formación �~�n�t�i�c�o�n�c�e�p�c�i�o�n�a �l� o medios de provocar el abor• 
ro. y comcidiendo con la Dirección o Ministerio de Sani· 
dad en que esta labor corresponde a los médicos, no quie· 
re que éstos salgan de la Facultad de Medicina sin recibi r 
lo verdadera información técnica requerida para el cumplí· 
miento vital de su misión, y no vacila en dictar la siguien .. 
te. orden circular : 

Este Ministerio, habida cuenta del excepcional interés 
que van adquiriendo en la vida del Estado las cuestiones de 
la superpoblación, desearía que en las Facultades de Me­
dicina y como apéndice a las asignaturas de Medicina Pre­
ventiva y Gine.cologia, se proporcion3ran a los alumnos, 
con carácter oblig:uori o, conocimientos científicos sobre los 
métodos anticoncepcionales. Para la información técnica re­
querida. los estudiantes asistido a un ciclo de conferen ... 
cías -no menor de tres- ilustradas con proyecciones y 
exhibición de las aplicaciones preventivas, a ser posible 
dentro de su aula o en el interior de la Facult>d. Después 
cada alumno deberá permanecer durante seis perfodco! de 
dos horas como mínimum en las Clínicas reguladoras de 
Nacimientos (ya oficiales o particulares) auxiliando a las 
comadronas y médicos de servicio en la colocación de ca• 
pacctcs y demás aplicaciones. y estudiando al propio tiem· 
po los casos difíciles tan frecuentes entre las mujeres estro· 
gadas por numerosos partos. 

Este Ministerio cree cumplir c:on est:t orden una labor 
de capacitación profesional y con ello el decidido propósito 
del Gobierno•. 
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EL ABORTO Y SU TltCNICA 

•Paro la situación de la mujer abortada cuya declaración 
está contenida por el interés de ocultar. hobrfa un remedio 
fácil: sería el de dejar fuera de bs previsiones de la ley 
penal el hecho de la mujer q1,1e ha consentido en hacer uso 
de los medios que le fueron indicados o administradoS>. 

Gusf<IVO le Poiltevin (") 

Qué es el aborto. En sentido obstétrico, el aborto para 
hallar una definición se <lli,tingue en sus caracteres espe­
cíficos del parto prematuro. Así, el tocólogo figura preemi­
nente de nuestro mundo científico D. SllBAS'tiÁN RECA· 

SÉNS (r) lo define diciendo : ceLa gestación puede terminar 
antes de la época uormal por gran número de circunstan­
cias; cuando la expulsión del producto de la concepción 
se realiza antes de que baya adquirido condiciones para 
vivir la vida exterior, se denomina aborto; cuando sobre­
viene la expulsión de modo anticipado al normal, pero el 
feto tiene ya condiciones de viabilidad, se denomina par to 
prematurm•. 

Los médicos saben que la viabilidad la obtiene el feto 

(•) CUSTA\'0 LR POJTTToV IN C:S un periodista francés, del distrilo del Seno , 
interesado por �l�o�o�~� orobl cnltlii;; del aborto, y que �c�1�c�t�~�I�J�U�l�:�$� de bo.bc.r r«<gido 
cslndfsticas, juicios y OJ)iüiont'!, dedujo imf'OnaniC'I' coru;ccuencias, Que 
nunquc �i�n�~�p�i�m�d�a�s� por el crituio moralista del P3Mdo t'h:lo y primeros aftos 
del actual, son hoy rt"AlC'S y \'i\'ida..s. La Grao �G�u�~�r�r�a� ba b«:ho cambiar �~�1� 
criterio del mundo, y la tolerancia ento»«S conttdida ol aOOrto por rato­
ucs �d�~� ,;olación l)Or ...oldados enemigos., contribuyó D adaptar el espiritu de 
In ma-<.:1 a las nue'\U doc:Uiou de tolerancia. 
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a las veintiséis a veintiocho semanas posteriores a la fe­
cundación, y los que nazcan anteriormente a este plazo, 
aunque los cuidados que se les prodiguen puedan dismi­
nuir el porcentaje de mortalidad, son casi siempre inúti­
les, ya que la muerte sobreviene indefectiblemente a plazo 
corto. Un feto para ser viable debe alcanzar, según la opi­
nión de los más afamados tocólogos, de treinta a cuarenta 
centímetros de largo -treinta y cuatro como término me­
dio- y un peso de x.2oo gmmos. El feto que nace por de­
bajo de estas cifras apuntadas no ofrece caracteres de via­
bilidad. 

El aborto jurídicamente. GARRA.UD (2) lo llama : «La 
expulsión prematura y voluntariamente provocada del pro­
ducto de la concepción», definición que completa T AR· 
onw (3) diciendo cómo C1La expulsión prematura y vio­
lentamente provocada del producto de la concepción, in­
dependientemente o sin tener en cuenta las circunstancias 
de edad, viabilidad y formación regular, es lo que se juzga 
como aborto>>. Nos parece tnás completa esta última defi­
nición por la razón de que en buen número de casos el 
aborto consiste en dar muerte al feto eu el vientre de la 
madre, lo cual define mejor la sintomatolog{a del aborto 
diciendo que es la muerte del feto provocada y su natural 
expulsión, ya siendo la muerte anterior a esta última, ya 
posterior por su carencia de viabilidad. 

Técnica del aborto. No es nuestra rnisióu recoger aquí 
los diferentes medios utilizados medicalmente para la pro­
vocación del aborto. La uecesidad de buír de curanderos 
profesionales, comadronas y otras personas que conocien­
do los propósitos de la mujer, sin la menor finalidad cien­
tífica se prestan a secundarlos, nos mueve una vez más a 
hacer tm llamamiento a todos. Solamente los médicos es­
tán en situacióu ele poder provocar el aborto en condi­
ciones de salud y vitalidad para la madre. Se han utilizado 
medicamentos como el coruezuelo ele centeno, la quiniua, 
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la antipiri na y la ruda, que pueden en efecto determinar 
contracciones en las paredes uterinas hasta lograr la ex­
pulsión del feto, pero su efecto es relativamente pequeño 
y pueden por el contrario perjudicar a la madre. 

BAYER (4) recomienda un sistema eléctrico aplicando 
las corrientes galvánicas con un polo en la vagina y otro 
en el abdomen, pero se duda si en el momento de cesar 
la co!Tiente a pesar de la intensidad que se requiere para 
producir efectos contráctiles (2 t. a 30 rnil iamperios, lo cual 
es causa de dolores} cesan también las contracciones. Sin 
necesidad de recurrir a medios quirúrgicos ele eA!)loración 
por vía vaginal, se han utilizado otros con dudoso éxito. 
D'OU'l'REPO;-.rT (5} recomienda las fricciones en la pared ab­
dominal. SCANZONI (6), excitar los pezones succiouánclolos 
con la ventosa eléctrica de FRiiOR (7). AE'fiUMS y SIPPEL 
(8} recomiendan los baños muy calientes, pero no ha po­
dido establecerse en torno a estos métodos una estadística 
positiva. 

Ya por vía vaginal el taponamiento con gasa aséptica, 
y las tan utilizadas duchas de KIWISCH (9) consistentes en 
dar una serie de irrigaciones vaginales a fuerte presión y 
con agua a la temperatura de 45 a so• para que produzcan 
una contraccióu del hocico de tenca, han alternado con el 
método ¡·ecomendado por CoEEN (10) de inyecciones intra­
uterinas de agua caliente entre las membranas y las pare­
des del útero sin otra final idad que despegar el feto y 
producir por la tensión del líquido la contractibilidad 
uterina deseada. Las hemorragias y las embolias gaseosas 
a que este método dió lugar movieron a Pllt.ZF.R (II) a sus­
tituír el agua por la glicerina esterilizada, pero sin dismi­
nnír el número de accidentes. 

Los métodos más seguros y empleados en la práctica 
son tres : la dilatación mecánica. del cuello del útero, la 
sonda de KRAUSE (12) y la punción de las membranas 
que SCHElli, (13} fué el primero en preconizar. La dilata-
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ción mec:'mica del cuello del útero puede obtenerse utili­
zando ya la mano mediante la iutroclucción del índice, el 
medio, el anu1ar y el meñique, verificando un masaje cer­
vical hasta lograr introducir el pulgar en forma de cono, 
ya con globos dilatadores (BARNES, BRAu:-<, CHAPI!TIER) 

(14), unos de tipo extensible y otros inextensibles) ya con 
dilatadores metálicos como el de FROMMil (rs) y el de 
Bossl (t6), que han realizado una gran campaña en todos 
�l�o�~� Congresos de Obstetricia, y a los que se han corregido 
los defectos accidentales que antes tenían. 

En cuanto a la sonda de KRAUSE {17), la penetración 
debe veriñcarse de modo muy suave, con el fin de no )e: 
sionar la placenta y producir hemorragias. La permanen­
cia de la sonda en la cavidad vaginal, debe ser larga, has­
ta que las contracciones estén bien estnblecidas, dejnndo 
que quede colocada en algunos casos hasta el final del pe­
ríodo de dilatación. Se requiere el transcurso de 12, tS o 
24 horas para que la introducción de la sonda produ1.ca 
efectos contráctiles, necesitando en algunos casos la intro­
ducción de otra en dirección distinta y en calibre algo ma­
yor. 

En cuanto a la punción de las membranas, es uno de los 
procedimientos quiríargicos más antiguos. El danés 
ScHERI. (18) lo inició en I709· Conduce casi con seguridad 
al aborto, pero las contracciones pueden ser bastante tar­
días. Ya con una sonda uterina o con un perforamembra­
oas se produce la punción a nivel del orificio interno del 
Íttero, aunque para que el liquido amniótico no se vierta 
con rapidez, MEISNER (rg) construyó un pequeño trocar 
curvo que permitía realizar la punción en un punto ele­
vado. 

Uno de los métodos más vulgarizados en la actualidad 
es el de DEJ,MAS (20). Intenta este autor provocar el abor­
to u término «a l'heure d'accoucheurn. La técnica es sim­
plista. Consiste en raquianestesia, dilatación manual y 
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extracción por vección. Las ventajas de este método, gran­
des para el aborto, no lo son así en el parto prematuro, 
al nue los anteriores pueden asimismo emplearse con efica­
cia. Por su parle RECASJixs (21), que por su larga e),.!)e­
riencia en estos temas nos merece absoluto crédito, ha 
aplicado bastantes veces, con buen resultado, la perfora­
ción de .l as membranas, seguida de la inmediata inyección 
ele llll centímetro cúbico de extracto hipofisario; a los 
cinco o seis minutos de la inyección -declara-han apa­
recido las contracciones uterinas, y si bien en muchos ca­
sos ha sido necesario administrar una segunda i nyección, 
a las tres horas, para que temlinara el parto, éste se ha 
producido como consecuencia de esta técnica. 

La perforación de membranas sigue siendo hoy, a pesar 
de los avances de la ciencia, el �m�~�t�o�d�o� ntili1.ado con ma­
yores probabilidades de éxito. 

El aborto en los pueblos orientales. l.iiUNGER (22), en 
una de sus obras más interesantes en que estudia los moti­
vos que conducen al aborto, analiza la situación en Judea : 
uAIH existía una disposición del Exooo, la comprendid·t 
en el capítulo 21, 22 y siguieutes, donde decl::na no pena­
ble el aborto cattsado involuntariamente cuando dos hO!ll­

bres pelean y uno de los golpes hiere casualmente a una 
mujer encinta». No debe extralíar particularidad tan ni­
mia en las leyes, ya que antiguamente la perfección de la 
ley estaba en el mayor número de casos que podían com­
prender bajo su directa aplicación. Ehiuger tiene, desde 
luego, la creencia de que entre los hebreos el aborto no 
era penado, siempre que fuera voluntario y con prestación 
de pleno consentimiento. 

El aborto en China. Son muy notables en general los 
pafses orientales por el número de abortos que en ellos se 
provocan. El Dr. COLLINF.AU (23) afirma que se publicaban 
frecuentemente anuncios con las señas domici liarias ele 
las abortadoras y Cle las que proporcionaban píldoras para 
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provocar el aborto. Pero añade que desde que las comu­
nicaciones marítimas favorecieron la prostitución, dismi­
nuye a su vez el número de infanticidios femeninos, pues 
a las niñas se les respeta la vida con la esperanza de ex­
plotarlas cuando sean mayores. 

El aborto en la I ndia. Los teólogos hindúes admittau 
como natural el aborto. Hemos de tener en cuenta que se 
juzgaba como un crimen que una muchacha menstruara 
antes de casarse, por lo que las casaban todavía niñas, re­
!>Ultando para ellas sumamente desfavorables las condicio­
nes sociales de su pafs. El aborto llegó a ser muy frecuen­
te, según comprueba el siguiente pasaje de Ar.r.AN Wi!BD : 
«Acaso ningún país del mundo ha inmolado tantos recién 
nacidos como la J odia, ni raza alguna de la humanidad 
ha practicado como los indios el abominable arte de ma­
tar al feto en el vientre de la madre>l. 

Se provocaba el aborto introduciendo un palillo en la 
matriz o con bebedizos de asafeticla, jengibre, ajo, pimien­
ta y varias plantas indígenas, como, por ejemplo, el zumo 
de la llamada buriguapan, tomado c11da tres horas. 

Posteriormente, 'WH.KINS (25) corroboró la eA-istencia 
de un elevado porcentaje de abortos en la India y estima 
en millos pro\•ocados durante un mes en sólo la ciudad de 
Calcuta. 

El aborto entre los árabes. Pocas noticias nos quedan 
del aborto entre los árabes. Sabemos únicamente que el 
Korán no condena el aborto, aunque terminantemente pro­
hibe el infanticidio. RtQUE (26) dice que los árabes agnje­
reaban el amnios cuanélo querían provocar el aborto, cos· 
tumbre que era muy antigua y util izada entre ellos. 

El aborto en Grecia y Roma. CLDITON (27), al anali­
zar la Grecia primitiva y sus cambios de población, con­
trovierte la teoría de �1�\�~�a�l�t�h �u �s�,� exponiendo buen número 
de pormenores para hacer ver que los cambios de pobla­
ción de la Grecia antigua han mostrado que su población 
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efectiva dependía más bien de las características morales 
del pueblo griego que de las guerras, las cuales a1111 po­
dían determinar un aumento de población. 

MVERS (28) ha publicado un artículo sumamente inte­
resante en la admirable revista uThe Eugeuics Review», 
donde dice que Hesiodo recomendaba a los �l�a�b �r �i �e�~�o�s� que 
no engendrasen más de un hijo. Desde luego se ha com­
probado que n las comadronas grieg-as se les exig ía un ple­
no conocimiento del aborto como requisito de su profe­
sión. 

Mo:us¡¡¡.; (29), al hablar de este tema, hace referencia 
a las leyes griegas, que pueden compararse con las nacio­
nales. En Grecia el aborto era casi siempre impune y la 
ley no aludía :1 su penali dad. Tebas y lll il eto mencionan 
la penalidad que se le aplica, pero sólo en casos excepcio­
nales. Roma conserva la misma orientación. Juzgábase 
alli el feto como una ((portio viscerum matrisn (porción vis­
ceral de la madrej, por consiguiente, como tal, !3 mujer 
al abortar no bacía más que disponer de su propio cuerpo, 
y solamente si era casada y Ho contaba con la aquiescencia 
del marido, el deli to podía ser de un abuso de confianza. 
Esto se explica si tenemos eu cuenta que aunque la mujer 
dispone de su cuerpo, éste, según la concepción romana, 
reproducida con ligeras variantes en los primeros códigos 
civi les y penales ele toda Europa, no es otra cosa sino un 
objeto más de posesión del marido. SEPTllllO SF.I•I!RO (30) 
E;ll su tiempo, hace más dura la persecución del aborto. Se 
le aplica la ley contra el envenenamiento, penúndose en­
tonces a quien hace abortar con la confiscación y el destie­
rro, pena que puede aún ampliarse a la capital, si se ha 
producido la muerte de la �a�b�o�r�t�a�n�t�e�~�>�.� Grecia y Roma 
aceptan el aborto como un hecho consumado <eusus fiat 
lex», costumbre inveterada que la necesidad económico­
política impone, la ley no es bastante para impedirlo, y 
como la legislación romana, como toda la primitiva, se 
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�i�n�s�p�i�r�a�b�:�~� en el viejo criterio especialista de comprender 
únicamente los casos concretos que en cada ley se deter­
minan, aplicando además el principio de uNullum crimen 
sine legeu, de allí que no se haga uu precepto legislativo 
contra aborto, que la práctica reduciría al olvido; la cos­
tumbre crea, la ley lo evita. 

Del aborto en el derecho canónico. Cmu.r.o CAI.ON (31) 
trata este tema por demás interesante, ya que seiiala una 
de tantas posturas como el derecho canónico o ecletiiústi-
co ha adoptado frente a los lemas sexuales. Estableció �~� 

una curiosa distinción : 
Según la Biblia (Exodo) y las doctrinas que aun proce­

diendo de ARIS'l'Ó'riH, f:S (32) y Pr.l!\10 (33) son aceptadas 
por los escritores eclesiásticos, se necesitaba un tiempo de­
terminado después de la concepción para que el semen lle­
gado al útero se formase como cuerpo para recibir el alma. 
La distinción tradicional entre cuerpo y alma, el afán acaso 
de alejar la potencia espiritual de la divinidad del momen­
to de la concepción tan humano en su esencia, llevó acaso 
a la Iglesia a exponer que tan sólo cuarenta días después 
de la concer>eión si se trataba de un feto varón y ochenta si 
<.le un [elo hembra, llegaba el espíritu a animar el cuerpo 
en embrión. Los Penitenciales juzgaron entonces que el 
"corpus formatumu o animado al ser expulsado constituía 
delito de homicidio, mientras la expulsión del ucorpus iu­
[onnalumu o inanimado, sólo merecía una ligera peniten­
cia. Tan curiosa distinción, habilidosa y sutil, ha venido a 
ser recogida, si bien con tendencia opuesta, por la ciencia. 
Como todas las tendeucias morales - religiosas o no-,- se 
oponiau a la muerte, fué meuester acreditar que hasta un 
plazo determinado, la vida en embrión no es aún de un 
ser humano, ni en caso de haberse provocado el aborto pue­
de merecer un castigo, puesto que no se ba cometido un de­
lito. La religión y la moral coincidieron en su duda y a am­
bas hallóselcs fácil solución. Pero la ciencia, que no eutien-

© Biblioteca Nacional de España



34 HILDEGART 

ele de religión, plantea hoy un problema que merecerá ptm­
to y aparte. En este libro veremos que �«�H�:�~�s�t�a� los tres me­
ses el feto en embrión no es un ser humano. Pero es prefe­
rible el aborto pmcticaclo no antes ele este tiempo, sino a 
los cinco meses, en que puede resolverse cou una punción 
y la subsiguiente hemorragia». Y ante tema tan candente, 
religiones y moral humillarán la engreída testa y el lógico 
egoísmo humano triunfante salvnr{t a la madre, aun a cos­
ta de la vida o del almn del ser en formación. 

El autoaborto. Dentro del viejo criterio clásico, de una 
profuuda raigambre tradicionalista, en el que habían de 
inspirarse los códigos más draconianos por su dureza res­
pecto de estos hechos y de la penalidad que se les ndjudi­
caba, se ha adoptado en la actunliclad tilla posición de 
tolerancia, la que se expresa en la Legislnción de l:;uba, 
de dejar impUJJe el autoaborto, y penar exclusivamente 
�a�q�u�~�l� practicado por extraiíos. Si bien ello es un avance 
no deja de ser un obstáculo para la realización de los fi­
nes que persigue, por cuanto que la mujer puede carecer 
de valor o de la iniciati\·a suficiente para realizar el acto, o 
porque eUa misma, realizúndolo mal, se perjudique fisioló­
�~�i�c�a�m�e�n�t�e� y no logre la finalidad que intenta. Sin embar­
go, no podemos por menos de saludar con alegría este sen­
tido de transigencia por parte de quienes hasta aqul se hu­
bieran horrorizado de la posibilid ad remota de juzgar im­
pune desde cualquier punto de vista el delito de aborto. 
Escuchemos, siu embargo, las frases elocuentes con que 
defendió esta tesis ante la Cámara de Representantes de 
Cuba el Dr. l\Ioisés A. YltnTES (34). 

"El castigo del autoaborto no tiene fundamento ni en 
la justicia ni en la equidad, ni en la defensa de la socie­
dad, y es, por tanto, arbitrario. La mujer al ir a los bra­
zos del hombre no va impelida por motivos antisociales 
ni perversos, ni tiene a veces dominio sobre las causas 
que a eUo la impelen. Si es el amor, éste es el sentimiento 

© Biblioteca Nacional de España



Maltl1uÚ5mo y NeomaiiiiUsinno 35 

mlís altruísta que existe; si la necesidad o deseo sexual, 
constituye una fuerza de la Naturaleza, y si por hacer 
frente a necesidades económicas, es la triste realidad del 
medio, de modo que los impulsos del acto que puede traer 
como �~�n�e�t�a� el embarazo no deben imputársele dentro de 
niugún terreno. Si ha concebido, sobre este hecho tampo· 
co tiene dominio alguno, es un estado involuntario La so­
ciedad protege desde el Código penal los derechos existen· 
tes, y un engendro cuya viabilidad es problemática no los 
tiene; y, por tanto, el autoabortó' lesiona derechos que en 
su caso no existen, ni, por otra parte, representa la temi­
bilidad a que la sociedad debe hacer frente)). 

¡ Autoaborto, si... ! ¡Ya es algo! Que los médicos que 
han dedicado buena parte de su ciencia a discurrir los me­
dios de dotar de viabilidad a seres que por nacer exhaus­
tos y defonnes carecían de ella casi en absoluto se preocu· 
pen ahora de dar la muerte del modo más científi<'o, más 
tecnico que les sea posible, en beneficio de los dos seres 
que en el acto intervienen pasi\·amente. No nos parezca 
esto terrible ni doloroso. Mucho más sarcástico resulta el 
estar gastando millones, nüles de pesetas en conservar la 
vida para un ser que no habrá de ser más que lacra social 
y obstáculo en el desenvolvimiento humano. Aprenda el 
hombre a dar la muerte a las obras en gestación de la Na­
turaleza. Que según la ciencia vaya al hacer progresar la 
l\f oral y el Derecho baga ver que el hombre no tiene de­
recho sobre la vida ele su semejante, aun eu perjuicio de 
la propia sociedad, aprenda al propio tiempo que sobre 
aqueUos set·es auu increados y que ya representan un pe­
ligro en potencia para ese girar perpetuo de la humana 
existencia, le asiste un derecho de disponer de su vida, 
en beneficio propio y de la sociedad a la que habrfan de ir 
a engrosar para preocupación de ésta y pesadilla de todos 
SII S componentes. 

Opiniones sobre la impunidad del aborto. No somos 
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nosotros de esos seres tan personalistas y �d�a�d�o�~� a la 
idolatría de los demás destacados que acepten sus 
opiniones como inmutables por el mero hecho de habe( 
sido producto de su inteligencia extraordinaria. Por el 
contrario, siempre es �m�~�s� grato aceptar y rechazar del 
mismo autor los puntos en que aquél coincida o discrepe 
del criterio personal, y sobre todo mantener una posición 
indepen<'lientc, totalmente difcreutc de las de los demás, 
si a tanto conduce nuestra excentricidad espiritual, �p�~�r�o� 

al propio tiempo buscar para fundarla las rntls diversas 
tesis, las más ,·ariadas opiniones, que hagan posible que 
el criterio personal pueda transformarse como elemento 
convincente para algunas mentes en las que el espíritu 
de la duda, al sembrar la desconfiaur.a, las haya abonado y 
dispuesto para recibir una nueva semilla. 

Siguiendo nuestro criterio, hemos seleccionado u nas 
cuantas frases, cumbres y definitivas por la trascendencia 
y el valor moral que ellas implican. Una, la <'le l\•[onsieur 
SI'IRAL (35). juez de·Peronne (departamento del Somme) 
en Francia, que aun en 1Soo ya buscaba para hmdar �s�u�~� 

teorías el cotejo entre el stticidio y el aborto : «Puesto que 
la ley -dice- reconoce al individuo la libertad de aten­
tar coutra su persona, uo debe castigar el aborto. Mien­
tras el feto no baya tomado la forma humana {tercer mes) 
no hay crimen de aborto, hay simple tentativa de suicidio 
por parte de la misma madre, ya que el aborto puede cau­
sarle consecuencias mortalesH. Aunque ello no hubiera de 
ser así en la realidad, ante el mundo del derecho, comple­
jo de creaciones jurídicas, la autorización para disponer 
de la vida del hijo en cuanto a su curación, etc., se soli cita 
siempre a los padres. Y si teniendo en cuenta las prescrip­
ciones del Derecho Civil que afirma que el «concebido se 
tendrá por nacido para lO<Ios los efectos legales», al padre 
-en este caso la madre-, es a quien únicamente toca el 
solicitar el consentimiento, transcurridos los tres meses. 
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A base de estos mismos argumentos de la negación de 
la persona del feto, aunque éste tenga una realidad ante 
el derecho civil para los efectos _s¡ue le beneficien -he­
rencias, etc.-, un doctor francés, :KLOTZ FORI!ST de Pa­
rís, ha afirmado que 11el feto no es un individuo, por don­
de el aborto mal puede ser un delito». Por esto mismo, 
por no tener en cuenta que se le puede negar al feto la 
persona moral, pero no su existencia activa, como perso­
na ficticia en el campo del derecho resulta f::tlsa la posi­
ción que un eminente penali sta, el doctor alemán EDUAR­
DO RI'I"fER vox LISTZ (37), suscribe a base de que ••el feto 
no es todavfa un sujeto activo de derechO>!. Porque dice, 
y con razón, S·\I,DA.':A, •<bastaría que fuese sujeto pash o 
para merecer ese interés jurídico, esto es, la protección del 
Derecho. Con más acierto pudo haber dicho que el feto 
es un sujeto eventual que, eu rigor, no es un bien jurí­
dico actual su existencia. Y con todo, aun habrf:l que dis­
tinguir si el feto estaba o no :mimado, si tenía ya vida 
propia, bien acusada por movimientos específicos intra­
uterinos». 

Recordemos, por últi mo, que un francés, E)!ll.tO GAR· 

<;ON (39), ll evaba el convencimiento por su idea hasta afir­
mar, sin preocuparse de buscarle fundamentación técni­
ca, que (lla tentativa de aborto no es punible nunca. y que 
esta opinión es la de casi todos los autores». 

Pero acaso la frase más sentida, más veraz dentro de 
su indiscutible sentimentalismo, menos técnica, menos 
atenida a las ficciones de derecho y a las creaciones jurí­
dicas, sea la del eminente ADOLFO PRINS (49), quien des­
de �B�~�l�g�i�c�a� presentaba, más que la faceta optimista de un 
futuro mejor organizado, el criterio pesimista de la situa­
ción actual �p�a�r�:�~� encarecer la mgeucia de �p�o�u�~�r�l�e� térmi ­
no y remediarlo. Decía así : «La ley actual castigando el 
aborto y (li cicndo a los seres degenerados: guardad vues-
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tros hijos o la justicia caerá sobre vosotros, hace del hogar 
una escuela de vicioll. 

Impunidad de la que se bace abortar. En esta doctri­
na se pretende favorecer directa e indirectamente a la em­
barazada, con el fin de que no sea ella quien pueda osten­
tar la responsabili dad del acto reali zado, sino los que la 
han auxilindo en la labor, abortadores de tipo profesional. 
Esta misma tesis la defendió el profesor RoDOLFO ]ASCKB 
(41) en la Uni\·ersidad de Viena. Esta tesis se defendió 
por vez primera como posible solución científica en 1924. 
Cuatro niios después, VJ'rAI, AZA (42), el eminente médi­
co español, habría de unir su voz a la del austríaco, abo­
gando por esta solución por juzgarla más justa y más 
equitativa. Tengamos en cuenta que se trata de opinio­
nes, particulannente la ele este último, enemigos del di­
vorcio. Y que sin embargo mantiene este cri terio por es­
timarlo una posición de justicia compasiva ante la mujer 
que llega a ese extremo. Veamos las frases de VITAL AzA: 
«Es necesario que se desglosen las responsabilidlldes, y 
entendiendo que las que se hacen abortar criminalmente, 
bien castigadas están ya con los dolores, con las mutila­
ciones, con la esterilidad, acaw cou la muerte -cos.1s que 
pueden seguir a las maniobras aborti\·as-. Vayan, pues, 
contra otros los gritos de la ley como se castiga severa­
mente al expendedor de morfina y se tiene uo:1 mirada 
compasiva para el enfermo, el degenerado o el iucons­
cientell. 

Autores dotados de la más estricta gravedad y pureza de 
juicio no vacilan en ninguno de los casos en dejar a salvo 
la responsabilidad, porque a eúa le corresponde una cate­
goría tal de derechos sobre el hijo, que se asemeja un tan­
to a la noción clásica de la propiedad, ¿cómo no deducir 
de aquí que todos han hecho lo posible, cuanto estfl eu sus 
manos por evitar que el aborto fuera castigado? .. La se­
rie de penas accidentales que los códigos incluyen hoy 
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para los restantes partícipes del delito cometido, son tan 
sólo creaciones momentáneas que pasan y se borran con 
facilidad. Lo interesante, lo trascendental paro nosotros, 
es destacar el hecho de que varones admirablemente dota­
dos por la ciencia eu sus opiniones, las legislaciones y la 
jurisprudencia, en la práctica contribuyen en lo posible 
a hacer no punible, por una u otra razón, a la verdadera 
causante del aborto. Que la penalidad se circunscri ba y 
divida entre los agentes secuudarios, no es más que una 
etapa de transición de esa humanidad, que cuando ha 
echado la culpa a alguien y se ve forzada a reconocer su 
error, en vez de hacerlo así probando la hidalgtúa de su 
conducta, no se declara por vencida y echa esta culpa di­
vidiéndola sobre quienes más próximos están y por ende 
les toque más de cerca el cbinazo. Faltas y penas e\·en­
tuales. El delito primario, el eje, desaparece y se esfuma 
ante la ley. Ese es el hecho altamente significativo en que 
habremos de parar la atención. 

El aborto bélíco. No se trata en este caso de uno de 
los hechos admitidos para sien1pre en los códigos y legis­
laciones de cuando precede violación, estupro, incesto o 
sacrilegio. Se trata de uu hecho eminentemente arciden­
tal en el que influyen tan sólo el ambiente con toda su im­
portancia y su relieve moral. Este es el aborto bélico que 
Francia presentó por vez primera, a míz de la Gran Gue­
rra, en aquellos casos en los que las francesas, violadas 
por los alemanes, se encontraban ahora encinta de sus ene­
migos, cualidad que a ninguna de ellas resultaba �d�e�~�e�a�b�l�e�.� 

Quien presentó los hechos en 1915 ante el mundo cien­
tífico �f�u�~� el Dr. DF.PASSE, ante la Academia de :\Iedicina 
de París, diciendo : uAnte la amenaza y In decisión firmes 
de numerosas mujeres, encinta por obra de los alemanes, 
que prometen suicidarse si no se las li bra, ¿ qu6 puede ha­
cer un méC!ico ... ?n. 

En la duda, se decidió hacer una encuesto eu la que se 

'\ 
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recogiese en lo posible aquellas opiniones que partiendo 
del mundo intelectual -el más apreciado en Fr::tncia­
probasen la opinión de éste sobre estos problemas e incli­
nase la balanza o en favor o en contra del aborto, resol­
viendo de este modo la inqnietante pregunta que como 
una arenga de atención lanzó .Mr. DEPASSE ante la Fran­
cia estupefacta. 

La ((Revtte et la Chrouique medicalen se encargó del 
trabajo de organizar la encuesta, que fué favorable al abor­
to belicoso. Votaron en pro .Mrs. PANKHURST (44l, após­
tol ele las sufragistas; Dr. PI,IJVETTE, eminente marse­
llés; el profesor DEDIERRE (45), ele la Universidad de Li­
lle y senador por el Norte; el eminente literato y amante· 
del arte iVIAURI<:E B,\RRI!S (46); el crítico literario LUCIA· 
NO DESCAVh:S (47); el gran �R�E�~�f�Y� DI! GOURMONT {48), du­
doso entre si sería preferible el aborto o el abandono; los 
novelistas PAUI.O y VÍCTOR MARGOERITTE (49) ; el sabio 
profesor IvES DEI.AGOE (so), con sn colega HF.NNEGOY 
(51), ele París; ENRrQUE Cour,oN (52), el abate GRISE· 
l. LE (53), el pastor W iiGNER (54), durante los meses de 
Marzo y Abril de 1915. La propuesta a nuestro favor es­
taba ganada. Y mientras la teoría del aborto bélico empie­
za, ahora salvaguardada por la protección ele estas .firmas 
valiosas, a adueñarse del corazón ele Francia, y ésta em­
pieza a mirar con menos terror y hasta llega a familiarizar­
se con la idea del aborto, el Dr. PADLO RiiiDER (55\. ele Pa­
rís, tuvo la oportunidad de recoger en un magnífico es­
tudio el estado de opinión latente, favorable al aborto bé­
lico, e incluyendo tao sólo para normar su funcionamien- · 
to tres condiciones : a) Que sea practicado lo más pronto 
posible. b) Exclusivamente por médicos. e) Sólo a reque­
rimiento de la in teresada. 

Tal fué el fin de la interesante controversia sobre el 
aborto bélico, que aseguró a éste una snperexistencia para 
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un futuro gracias a la opinión sensata a él favorable del 
mundo intelectual fraucés. 

El aborto voluntario. Cuando la intervención quirúr­
gica obliga a actuar al médico ante ese conflicto de dere­
chos iguales, o de derechos desiguales según las teorías 
que representa el sah·ar a la madre o al nuevo ser, y lo de­
cide a favor de la primera, se practica un aborto necesa­
rio que la ley no puede penar en niugúu momento. 

Pero hay además otro aborto voluntario, que es aquél 
que la mujer desee, y que en tanto la legislacióu no cam­
bie y se modifique hasta convertirse en un �d�~�:�r�e�c�h�o� del 
individuo, habrá de requerir determinadas condiciones 
para ser autor izado, o en otros casos será repudiado en 
principio. 

Este aborto voluntario sigue juzgado ante la ley y par­
ticularmente aute los Códigos reaccionarios como un de­
lito, aunque existen y:l admitidos por algunas legislacio­
nes y en otros casos como atributos de derecho natural, 
unas causas de justificación, que con acertado sent;do del 
derecho expoue QUJNTH,l.\KO SAI.DA5;A (56); pero que 110 

son los suficientes, pues habrún de aumentarse y de ser 
más comprensiv:1s para poder poner las legislacioues al pa­
so de la evolución moral de los pueblos. l,as causas, impor­
trultes por cuauto sou una adquisición, siquiera parcial y 
momeut{mea que justificarán el aborto voluntario, son : 

�«�1�~�1� simple acto de gozar a una mujer por la fuerza : 
a.) Cuando el violador era un loco epiléptico o dis­

minuído mental, o la forzada una mujer idiota o demente, 
o el for1.ado se hallaba en estado de embriaguez. 

&) De este modo, la tesis que fundamenta la imptmi­
dad, establece el principio de que el aborto voluntario 
<ees en primer supuesto réplica legítima de la naturaleza 
consciente, significa la ((COntraviolacióun (o violencia mor­
tal sobre el feto como contrapartida de una fuer7.a sexual 
prevía sobre la mujer, es la violación de la Yiolación . 

• 
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e) Que probada la hereucia patológica de la locura, 
epilepsia, idiocia y cretinismo, en un alto porcentaje, con 
las taras genéticas del alcohol, se impone escuchar sabias 
sugestiones de la 1\ugenesian, 

Es un ptincipio razonable y legitimo el que en sustenta­
ción de su tesis propugna S::tldaña. Pero es aún muy poco. 
Bien está que se garantice el aborto en estos casos, con lo 
que se evitaría la vergüenza constante que, por injttsticia 
de la sociedad, representa para la mujer la maternidad 
ilegítima. Pero de eso a que parezca ser ella la única que 
uo tiene derecho a uo reproducirse, basándose en la pre­
misa que asimismo sien La Sa!daña de que «a !::t sociedad in­
teresa no dar existencia a lo que, según sus leyes, oriún­
das de prejuicios, es i! cgitimable, va uua gran di5tancia. 
Precisamente esos hijos hoy ilegitimos pueden ser en un 
futuro los más legítimos, porque provieneu del mutuo 
consenso de los cónyuges. Bien está qué se tolere el aborto 
en los casos en que sea susceptible la herencia de taras 
materiales o espirituales, pero especificar desptt<:s la ma­
ternidad ilegítima como (mica obtenedor:t ele esos benefi­
cios, me parece falso. Extiéndase el aborto a todas las 
maternidades posibles sin distiución algun::t. Ahora en 
que esta doctrina aparecerá en priucipio rodeada de uua 
aureola de desagrado, hagamos lo posible por no vincular 
(:sta a ese estado social indefinido que la sociedad injusta 
ha creado de la mujer que es ya madre y que ostenta aún 
el título de soltería, siendo víctima de este modo de las 
más injustas e insostenibles vejaciones. 

¿Interviene el tiempo tle la concepción en el aborto? 
Queremos plantear ar¡uf seuciUamente, puesto que no hay 
ocasión ni tiempo para desarrollarlo y más cumple esto a 
médicos especializados, el tema de si interviene el tiempo 
de la concepcióu en el aborto. Planteó esta cuestión Bmw 
(57l, donde declara: <CUna limitación del aborto a los tres 
primeros meses es prficticamente inejecutable y segura-
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mente dejaría de ser observada si llegara a permitirse la 
interrupción de la preñez. Como el aborto se ejecuta más 
fácilmente a los cuatro o cinco meses por una simple pun­
ción en la vejiga, los abortadores emplean este procedi­
miento con una marcada preferencia. Esto en cuanto a 
las ventajas terapéuticas de un aborto practicado antes o 
después de los tres meses, tema que es de excepcional in­
terés, por cuanto que son bastantes las legislaciones que 
lo penan cuando se realiza después de los tres meses de 
la concepción, inspiradas no tanto en la facilidad de su 
práctica como en la tradicional afi rmación de que hasta 
esa fecha el embrión uo tenía vitalidad o no estaba dotado 
de alma. Para destruir esta concepción, recoge las palabras 
del Dr. HOFr'ST \F.DT (58) : ccDesde el momento de la có­
pula, es decir, desde la entrada del semen en el Ó\•ulo, es 
llamado a desarrollarse un nuevo ser y con una fuerza tan 
vital que causa el asombro de todo competente. Que el 
fruto de la concepción sea'de I milímetro, de t ó de so cen­
tímetros de largo, no tiene importancia alguna sobre el he­
cho de que aquí se desarrolla un �n �u�e�~�o� individuo viable. 
Un en1uri6n de cuatro, ciuco o seis meses, está tan poco 
capacitado para vivir independientemente o fuera del 
claustro materuo, como el de uno o de siete meses, ya 
que el producto vivo de un parto prematuro de siete me­
ses no es uunca capaz de vivir por sí mismo. Keccsita ser 
protegido inmediatamente y con el mayor cuidado de toda 
pérdida de calor y extraído penosamente, y la mayor par­
te de las veces, en vano, por especialistas. ¿Puede decirse 
que un ser recién nacido en estas condiciones sea un indi­
viduo independiente? Tanto en el seno materno como en 
los pañales, depende del cuidado y de la alimentación ma­
ternal,. 

Desde el primer instante existe una vida y una perso­
nalidncl, pero ésta no es independientemente de In de la 
madre, por lo c¡ue ésta puede tener el derecho de dispo· 



44 HILDEGA!tT 

ner de ella como de una parte integrante suya. Y al igual 
que no hay quien impida legal ni morahrÍente a una per­
sona que ésta se suicide, tampoco la ley y sólo la moral 
puede intervenir para impedir que el aborto se produ7.ca. 

La campaña contra el aborto punible. La inició KLO'l'Z 
FORES'l' (59). Basaba la campaña en el derecho incontesta­
ble de la mujer a disponer li bremente de su persona, a 
rehusar las maternidades que el azar le inlpone. Juzga 
Klotz que sobre el feto tiene todo género de derechos, co­
mo sobre sí misma, derechos que se extienden tanto a vivir 
como a suicidarse. También J uNGMANN (6o}, ya por 1893, 
expuso la misma doctrina, manifestando que la ley, al pe­
nar el aborto, viola la libertad humana, y que la muerte 
del feto pertenece al terreno de ·]a moral, en el que el le­
gislador no puede entrar. Pero la campaña no se inició 
hasta el libro de Klotz Forest, que señala el principio de 
una intensa y eficaz corriente abolicionista, cuyos resulta­
dos habremos de ver en el pri mer apéndice de este libro. 

El aborto terapéutico. Aunque es cuestión que cae fue­
ra ele los temas sexuales, por cuanto hasta aquí, con auto­
rización penal o sin ella, el médico ha tenido la impuni­
dad bastante para poder practicar el aborto terapéutico, 
llegando incluso a la embriotomía sin la menor responsa­
bilid ad ante la ley. Claro es que la in terveución suele 
practicarse en los casos de graves enfermedades de la san­
gre, del corazón, del riñón, en la enfermedad de Dasedow, 
tuberculosis, diabetes, etc. El derecho del médico, que es­
tá en estos casos por encima ele las leyes, lo han justifica­
do, como BWDlNG (61}, fundándose en que su ejecución 
tiene lugar para la obtención ele un fin jurídicamente reco­
nocido, por cuanto se trata de la curación. El conBicto de 
intereses entre la vida de la madre y la del lújo sobre cuál 
de eUas es más importante, ha sido tema sometido a cliscu­
ción en buen número ele Congresos ele Penalistas, y que ba 
ocupado un primer lugar en los tratados penales de éstos. 
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No es este el instante ni siquiera de resumir las opiniones 
�e�m�i�t�i�d�t�~�s� en este sentido. Eu el libro de CuEu,o CA!.ON {62) 
podrftu hallarse con amplitud, amenidad y suficiencia, da­
tos documentales para el más exigente. Unicamente el 
tema de si es �e�:�:�~�:�i�g�i�b�l�e� o no el consentimiento de �I �r�~� madre, 
ha mantenido y mantiene en debate que no promete ter­
minarse a los jurisconsultos más eminentes. Al.VAREll 

f:ARCÍA PRIETO (63), en su interesante monografía, guarda 
el mayor silencio en cuanto al tema del consentimiento 
se refiere. Por el contrario, ]IMÉNEZ DE ASÓA (64) estudia 
el tema con bastante amplitud y para inclinarse por la 
postura negativa. Transcribimos algunas de sus razones: 
�(�(�D�e�n�m�n�d�t�~ �r� el consentimiento de los padres para la prác­
l icn del aborto científico, me parece un escrúpulo exage­
rado y acaso contraproducente. Un desmedido amor ma­
ternal, puede bacer que la madre prefiera morir ella a que 
�i�r�n�p�i�d�t�~�n� el nacimiento de su bijo, y un móvil concupis­
cente puede guiar al marido que, para asegurar la transmi­
sión ele una cuantiosa herencia de su esposa, opte por la 
muerte de ella, mejor que por el deSPedazamiento del fu­
turo sucesono. Según habremos de ver en el apéndice a), 
las legislaciones, aun las ele tipo más rígido y moralista, 
no pueden ·por menos de incluír la justificación de este 
aborto de tipo terapéutico, que llega aún a la embrioto­
mfa, esto es, a dar muerte a un feto de término, justifi­
díndolo como un caso de �e�s�t�t�~�d�o� de necesidad y legitiman­
do la actitud del médico, librando indirectamente de toda 
responsabilidad a la abortante o sus familjares. 

Rn torno a esto, ha expuesto una opinión decisiva CAR­

t;ON (6s), al decir: ((El nborto deja de ser punible Ctlando 
se practica por un médico para salvar la vida de la ¡na­
dre. Muchas legislaciones extranjeras permiten, mcdjante 
disposiciones expresas, el sacrificio del niiío. Nuestro Có­
digo calla. Pero Jos crimiualistas y la jurisprudencia reco­
nocen umínimemente que el �m�~�d�i�c�o� comadrón no comete 
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ningún delito cuando en el caso de extremo peligro de la 
madre practica un aborto en los primeros meses de la pre­
ñez o provoca en los últimos un parto prematuro, o mata 
al nú'ío en el momento del parto>>. 

A esta opinión se une el doctor VmgRT (66) al manifes­
tar que el aborto terapéutico se practica a diario sin que 
los médicos hayan sido jamás molestados en el cumpli­
miento de su misión por las autoridades judiciales. 

Una opinión decisiva. En tomo a todos los problemas 
del aborto, no de una categoría determinada, sino al abor­
to· en su misma esencia, ha expuesto una opinión decisiva 
el Dr. LEUNBACH (67), uno de los médicos de más sólido 
prestigio in ternacional, y que más han trabajado por bus­
car los fundamentos cieutíficos de la contraconcepción y 
del aborto, y qne es quien ha dado este juicio definitivo 
que incluímos aquí, copiando textualmente sus palabras : 

« I . • Toda amenaza legal contra el aborto debe desapa­
recer. 

2 .• Toda mujer que quiera interruJUpir su embarazo, 
debe tener la posibilidad y los medios de hacerlo, exigiendo 
únicamente c¡ue la interrupción de la preñez se lleve a cabo 
por un médico y <'On las m}lximas seguridades y garantías. 

3.• El aborto es desde luego w1 mal , aunque hayamos 
de juzgarle como un mal menor. Pero sólo podrli ser de­
rrotado: a), por una divulgación extensa y razonada de 
Jos procedimientos anliconcepcionales. b), por medidas 
sociales que protejan a la madre soltera, que hagan posi­
ble la libertad de los padres, y que hagan que la venida 
de los hijos sea recibida con alegría y con sentimiento de 
plena responsabilidad. e), reconocimiento de la interpre­
tación de que toda tUl.Íóu con apariencia matrimonial ofre­
cerá las máximas garantías morales a la familia y a los hi­
jos ante la opinión del mundo. Los términos «niños ilegíti­
mos» y «madres solteras" deben desaparecer por completo. 

Lo transcribimos sin comentario. 
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LA CASTRACióN 

Un Estado uene que cumplir dos grande.s deberes en 
relación con los déb1les mentales. El primero. el de cu1dar 
que estas peT$onas de mentalidad defectuosa que son inca• 
p;.ces de cuidarse de sí mismas y que son por consiguiente 
una amenaza paro el Estado, sean debidamente vigi ladas. 
El scglmdo. el de procurar en tanto le sea posible restrin• 
gir :t lo mínimo la procreación de estos débiles mentales. 
La c•li¿ad de los futuros pobladores de la Humanid•d en 
la próxima generación depende del cuidado con que se apli­
quen estas medidas-. 

Harry H. Laughlin (') 

La castración. Sus orígenes. Su origen es antiquísimo. 
Tanto en los hombres como en los animales, hace mucho 
tiempo que ha sido practicada. La Medicina, signiendo la 
tendencia religiosa tradicional, que hacía de los órganos 
sexuales órganos intangibles, se negó siempre a intervenir 
en ellos. Gomperez nos recuerda al tratar de los médicos 
la frase: <<No cortaré>>, con que se recordaban la prohibi­
ción de practicar la castración. Hoy, por el contrario, se 
practica en los casos de enfermedad, siguiendo las tenden-

(•) llARKV H. LAUOULIN. 'l."ráta cte de un ntédico de tnérito excepdoutLl. 
�U�n�c�n�r�~�o�d�o� J)()r lA. Caruc-gie Jnstitution of WnsbingtosJ de dir-lsrir, en compa. 
ntn de Chnrk.!'t U. �D�a�v�~�n �p�o�r�t�,� t-1 Dcporliluaeulo de �(�~�c �n�é�d�c�t�t�,� Y el llugeuie 
k<"rorcl Offk"e de Washington, lln pr('slado dfn a dia sus �(�'�I�'�I�Í �U�<�"�f�7�.�0�~� n In cau· 
M tle In �C�U�2�'�~�n�e�&�i�n �,� esto cs. a In �~�J�)�r�o�d�u�c�c�j�ó�o� de los más �c�a�r�m�c�c�~ �.� Bn la 
actunlidnd �~� ocupa de ta on:tlnii.RCIÓD del 1'hird Internot iono1 Bug<'nics 
ConQ'f'('fi.•, que habrft de tcner tus:ar en :New 'York Cit.v, dt :21 al 23 d(' A.go"· 
to de IQJ:, coincidiendo con el Sixth lnlcrnational Cona-re-liS of Cenctio que 
continuar4 del :.a :11 31 &- .\J:<"'lO de este mi.smo año, �~�n� la �r "�n�.�:�~�.�d�<�- �n�c�i�a� 
de Tboma Hunt Morgon, el director del KcrchkofC Lat·omtnry of DioloJ.:i­
cal �S�c�.�i�c�n�«�~� o( the Califomin lmtitute o( Technot«:y, lo Que �~�u�n�i�r�A� esos 
dfn co Ncw YorL: a lo más selecto de los bi6108'06 y eua:cnistas del wu_odo. 

�~�~ �-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�~�-�- �-�-�-�-�-�-�-�-�~�~�~�~ �,� 
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cias de anormalidad sexual, para e\·itar sus trágicos resul­
tndos y como un medio de �e�u�~�e�n�e�s�i�a� negativa que impone 
la obli gatoria cstcriliznción. 

No se juzga COJliO 11 11 castigo, sino COIIIO una medida 
de seguridad social. Ademiís, ror lo que a cuesti6o eugé­
nica se refiere, es una profilaxis aplicada al mejoramiento 
de la raza y a la protección ele la sociedad. Esto trae ane­
jas interesantes cuestiones que nosotros tratamos en una 
obra anterior. (Véase: ce E! problema eu¡.:énico••l. v a las 
que aquí damos �m�:�~�y�o�r� amplitud, y que se �:�;�i�i�J�t�e�t�i�~�R�n� en esta 
pregunta que más tarde había de hacer F. E. DANI El. (6g). 
presidente de la Asociaci6n :illéclica del Estado de 'l'exas : 
H¿ Oebe permitirse a los criminales, demeJJtes, y a los per­
vertidos sexuales el derecho a procrear ... ?,. 

lle aquí el tema que poue hoy la castración I'U el pri­
mer plano de las inquietudes sexuales. 

Historia sintética de In castración. En los pueblos pri­
mitivos y orientales utilizábase la castración como repre­
siva del adulterio. El Egipto, la India y la China, �1�:�:�~� utili ­
zan de este modo. Frente a ellos, otros la practican desde 
1111 punto de vista eugC:nico �n �e�~�a�t �i�v�o�,� aunque equivocado. 
�~�e� tral::J de Babilonia, Pcrsia, Grecia, Roma y el mismo 
Egipto, que la imponen a los prisioneros de �~�u�c �r�r�a�,� pero 
no como ñnalidad, sino con canícter prevenli\'0 [\ara evi­
tar (¡ne se vropague �1�:�:�~� raza enemiga. Hemos dicho que era 
1111 criterio �e�q�u�h�·�o�c�:�~�d�o�,� porque es sabido que en las moder­
nas tendencias eugénicas figura como una de las cualida­
des apetecibles el cruce de razas, y porque aun en políti­
ca y moralmente estudiado, esta simbiosis o mezcla de ra­
zas fué la mantenedora ele la paz entre los pueblos y la que 
extendió los principios de verdadera solidaridad. 

En España también, en la Edad Antigua, utilizúbase la 
castración. Hallamos referencia a eiJa en el Fut:Ro JuZGo 
(70), cuando en el Capítulo III. s.6 dice cc<¡ue si d pecado 
(de los sodonúticos) non fuere \'engado, que non cayan 
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c:n peor yerro ... el iuez los mande castrar luego etcétera u. 
Ya en el Cf. 111. 5·5 dice ((que los castre luego a ambosu, 
y en el Cap. XIJ. 3·•1 : u E todo ¡tquel que circuncidare a 
�c�r�i�~�t�i�a�n�o� o a judío, �c�t�'�>�r�t�~�?�n�l�e� la su Yersa de raíz». 

En el FuERO lh.\1. encuéntrase también una alusión 
donde dice : «Amos a dos sean castrados ante todo el pue­
blan. (IV. 9.2.) . 

.v:sto es cuanto n historia de la castración puede decirse 
en este resumen e:l<¡uemático. Para m{ts datos aconsejamos 
la interesante obra de ;\lJJ.I.AU'f (71) : «Les eunuques a tra­
\'er les ages>J, publicada eu París en 1908. 

La tendencia penal de la actualidad. La esterilización 
ha sido adoptada hoy como auténtica medida de segm idad 
contra ciertos semilocos y epilépticos delincuentes y auu 
con simples deficientes mentales. Los :llltores que se han 
mostrado partidarios de ello, son : Contra los delincuentes 
degenerados, PAIII.O 1\\ECKii, A. ZuC\Rll!.LI, A. C'OI.I.l);S, 

V. BRl'BAt;D (72), que en París y en 1909, propuso que se 
�n�p�l�i�c�:�~�r�a� a los apaches; .\. HtcG.\R, en Alemania, y en Eti­
p::tiia F. CASTilJÓN (73), predicando Cll 19II la jSexunli­
zaciíin de anormales en un inter<::santc trabajo con <:ste mis­
lliO título, publicndo en la Revista de Legisbción (CXlX. 
514·52-J). En Bélgica la defiende Craut.. Los �p�a�r�t�i�d�a�r�i�o�~� 

justifícanla por otras razones. _-\sí, como simple medida 
engénica, esto es aplicable a todos los degenerados, defi­
cicntel;, epilépticos, etc. Lo mismo !:)halhuayer tlliC E. 
Wilhehn, que l\fuller Sclmrch, intentan justificarlo, este 
último desde un punto de vista social sumamente in tere­
sante, por haber sido estudiado en 1913, en que. aun uo 
habían tomado tan amplio \'Uelo los temas sociales. 

En contra se han manifestado H.Wiii.OCK Er.us (74) 
en su libro ce E l sexo en relación con la sociedad,. (Tomo 
VI de sus Estudios de Psicologfa Sexual), donde discute 
el tcn>a de si es preferible el internamiento eu estableci­
mientos de custodia, y Oberholzer, por parecidas causas, 

T . 1 
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prohibiendo su uso en el tratamiento penal. En cuanto a 
los Congresos Internacionales, en el V Congreso de Antro­
pología Criminal , celebrado en Amsterdam en rgo1, Zu­
CIIIW I,LI (7 5) se ocupó de la necesidad y medios de impe­
dir la reproducción de los degenerados. Al VII Congreso 
ele Colonia, en 1911, fué i\IAlllR (76) quien llevó la medida 
ele esteri lización, que fué unánimemente rechazada. �F�~�i�R�J�U� 

(77\ se retractó, uniendo su \'Oto al de la mayoría, como 
Jluede ,·erse en los Aun les. resumen de la labor de este Con· 
greso. Sabido es, como habremos de ver en los apéndices, 
que en Suiza hubo sobre esto gradsin1a discusión desde 
1/199, en que se inició, y que pareja discusión en Norte· 
américa preparaba su futu1·a aplicacióu ¡ lo mismÓ Daniel 
que Rentoul, Flood, etc. intervinieron en ella. 

Los mejores estudios publicados en América son el de 
BURKE SHARTE (¡S) ccEsteri lización of l\Ieot:ll Defectives)), 
y el de RARRV H. LAUCHUX (79), que estudió el tema de 
la esterilización de los débiles mentales. Muchos más hao 
tratado este tema, pero juzgamos suficientes las opiuio· 
nes expuestas. 1\faicr, Ilenderson, Stammer, vou H off­
cnan, Gina Lombroso Ferrero, la �i �n�t�e �l�i �~�e�n�t�e� hija del emi­
nente penalista, que continúa la ímproba labor de su pa­
dre, Handg, 1\rario i\Ierino-Lucca, en suma, cuantos pe­
nalistas se han interesado por temas psiquiátricos y antro­
pológicos, han dado su opinión en pro o en contra de tan 
debatido tema. Por lo que a España respecta, S.unAÑA (So) 
acogió desfavorablemente la medida en 1914, en •us uOrí­
genes de la Crimioologfa)), aunque luego haya rectificado 
en rarte su criterio. Y JrMRNEZ DE Asúi\ (R1) acogió tam­
hiéu con dureza esta iniciati va. En su interesnnte li bro uL i­
bertad ele amar y derecho a morir )), conferencia t.", pági­
nas 63 y 64, dice : u Yo me he opuesto con �:�~�d�e�m�a �n �e�s� enérgi­
cos a la castración, cualquiera que fuesen sus fines y el su­
jeto paciente o criminal, y he recha.zado también la esteri­
lización de los delincuentes J)Orque no está categbricameote 
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demostrado que la delincuencia sea oriúnda del factor he­
reditario. El delito acusa su filiación sociológica en la ma­
yorla de los casos. La esterilización sobre enfermos men­
tales me hizo dudar más; pero al fin me he resuelto a ne­
garle mis adhesiones. Los problemas ele la herencia que 
hoy se iluminan con nueva luz por la doctrina méudeliana, 
todavfa no nos h¡¡n entregado todos sus misterios, y es har­
to audaz f1111dnmcntar en tan insegums �b�;�~�s�~�s� medidas de 
trmta trascendencia como los métodos esterilizadores con­
tra sujetos anormales. Suspendamos el definitivo enjtticia­
miento, pero renunciaremos por ahora a estos prematuros 
sistemas de selecciÓJl y eugenesia,. 

Esta postura, a la que no se ha prestado a nuestro juicio 
la debida nrgumenlación que la justifique, ha inspirado a 
los juristas españoles, que no han querido ir más aUá del 
maestro y han retrocedido ante tema tan vital. Pero esteri­
lización como la hoy practicada, que no priva al hombre 
del ¡)lacer, ni siquiera de su apariencia física, que no reba­
ja su dignidad de varón ante Jos ojos de la hembra, no es 
en modo alguno intolerable y por el contrario evita la pro­
creucióu dc:fectuosa y tarada. Los criminalistas saben bien 
cuál es siempre el upedigreell de un So por too de los cri­
minales. ¿Cuál seria el de sns hijos? Prevenirse, precaver, 
es misión social, máxime cuando no perjudica los intereses 
siempre �~�a�¡�¡�r�a�d�o�s� del individuo. La transfonnacié>n de la 
castración en esterilización, ha ganado para su �c�a�u�~�a� hom­
bres y opiniones valiosas. Una de ellas, la de QutxTJUANO 

SAJ,D.\ÑA (82), que en su libro "La Nueva Peualogfan, pá­
ginas II7 y 118, dice así: «Mas he aquí eu la pan·edad de 
un ejemplo, todo el sentido de la transformación penal 
extrapeual ; aquélla (la castración), amputa -por modo 
material y .(trosero, con daño perdurable y estigma indele­
ble-- el órgano; ésta (la esterilización), simplemente ino­
cuiza, suprilui endo sin estigma ni daiio cou la resección 
de los aferentes por modo fisiológico la función. No des-
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truye el sexo, sino el peligro de transmisión de la tenden­
cia por el sexo. En su integridad, respeta el ser; sólo cor­
ta a la serie descendente del ser antl! el riesgo de heren­
cin psicopatol6gican. 

Puestos a optar entre los dos criterios, y desde nuestro 
puuto de vista ecléctico, que acepta de todas las escuelas, 
de todas las doctrinas y de todos los hombres cuanto juz­
gamos 111fls acertado o eficaz, nos pronuucia111os ,Jecidida­
mente a favor de la tesis sustentada por l:laldaua y creemos 
que la esterilización no es un peligro, ui una pena, ni uu 
castigo, sino una fórmula de higiene social preventiva. 

Medios esterilizadores. No es nuestro propósito resu­
mirlos aquí por la brevedad de espacio que habremos de 
dedicar a este capítulo. Simplemente queremos hacer ver 
el fracaso de los más utilizados hasta aquí y cuáles son los 
definitivamente triuufantes. En la mujer solía utilizarse, 
sobre todo en los Estados Unidos, la extirpación de los 
ovarios, método que ha caído en desuso, y que hoy es sólo 
utilizado como necesidad terapéutica, y aun entonces, de­
jaudo un fragmento de los ovarios a fi 11 de no suprimir las 
secreciones internas de estos órgano;. que tanta importan­
cia tienen en la vida fisiológica. 

El seccionamiento y doble li gadura de las trompas de 
Falopio fueron juzgados como el método mejor de esteJili­
zación femeuiua, porque no suprime las secreciones inter­
nas, ya que la ligadura simple no es eficaz. Recientemen­
te, el Dr. Me. ARTHUR (83), en su carla inserta en el Bri­
tislt M cdical jo u mal, recomendó la total extirpación de 
las trompas de Falopio, por lo que cuando es necesaria la 
esterilización, sólo empleo ahora el método de la comple­
ta extirpación de dichas lrompas y grao parte del cuello 
de la Lllatriz. De esta suerte se asegura la estedlización y 
no queda receptáculo alguno para las infecciones. 

W fracaso de la ligadura simple ele las trompas, com· 
probado por varios médicos, recibió In última aportación 
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del propio Normau Me. Arthur, que presentó el caso si­
guiente : «Hace algunos aiios operé a una mujer que su­
fría prolapso de la matriz, amputándole el cuello y ligán­
dole con hilo de seda las trompas falopi:10as. Al cabo de 
afio y medio compareció en mi consulta, embarazada de 
cuatro meses, a pesar de que yo le había dicho que no tu­
viera ya miedo de quedar encinta. Confiada en ello, no 
volvió a tomar ninguna de las precauciones que había es­
tado tomando durante nueve años. Por fin nació un niño 
que pesaba 6 kilogramos, pero la madre tuvo un parto la­
boriosísimo y se reprodujo con peor aspecto el prolapso 
de la matriz. La operé de nuevo y vi que no quedaba ni 
vestigio del hilo de seda ni señal de haberse seccionado 
las trompas de Falopio, que se hallaban en estado nor­
mahl. Estas repetidas desconfianzas han hecho desconfiar 
con justicia del empleo de la ligad\Ha simple de las trom­
pas falopianas. Sin embargo, la ligadura de los o\·iduc­
los en la mujer, conocida con el nombre de salpi,gccto­
lllfa, no produce la menor disminución en el deseo sexual, 
ui en la potencia o el placer de la mujer �e�s�t�e�r �i�l�i �z�~ �t �d�a �.� Esta 
conserva sus períodos mtustruales, y no tiene un cambio 
c·ompleto de vida que adelantando la menopausia puede 
producir gravísimos trastornos. 

En cuanto al hombre, el antiguo procedimiento de la 
castración ya 110 se emplea cuando sólo hay el propósito 
de esteril i �~�a� r. 

La esterilización por medio de los rayos X ha teuido 
largas experiencias por las veces que ha sido utiJixada. En 
1909, CL. RECAUD u 'l'J. N OCIER (84), en las Memorias 
de la Academia de Ciencias, de París, presentaron uu es­
tudio sobre el tema : ccSteri lization complete et definiti­
ve des teslicules du ratn, en la cual resumían sus exre­
riencias realizadas logrando esterilizar a varios ratones cou 
sólo aplicación de rayos X filtrados al lra\·és de una placa 
de ahuninio y sin causar daño alguno. 
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Esta misma tendencia favorable a la acción de los rayos 
X, la expone ScHAFt.;R (85) eu su interesante obra de En­
docrinología en que trata de la esh:rilizacióu masculina, 
diciendo: ccSi se exponen los testículos a la acción de los 
rayos X, se degenera el epitelio setninífero, aunque ¡)Or 
de pronto quede indemne el tejido iutersticial.n 

Posteriormente se han realizado buen número de obser­
yaciones y experimentos sobre la esterilización por me­
dio de los rayos X y del radio, cuyo examen más amplio 
ha sido llevado a efecto por MARK OVrrz y �}�~� RlSr·:R (86) . 
El procedimiento ideado por éstos es el siguiente. Se de­
terminará la temporánea esterilidad de la mujer por ole­
dio de uua dosis mínima, y des¡>ués se irradiará al hom­
bre antes que reaparezca la menstruación en la mujer. 
Pero como se ignora todavía cuánto tiempo dura esta es­
teril idad en el hombre, Markovitz hace ver la necesidad 
de examinar periódicamente el semen. Este tratamiento 
tiene la ventaja de que la esterilidad que provoca no es 
permanente sino ¡1erióclica, pero exige de más profunda 
y detenida inves6gación. Cuanto más fácil es sean los me­
dios utili?.ados para ltl esterilización, mayor será su éxito 
y mayor con ello los beneficios reportados a la ;;ociedad. 

Vasectomía. La operación esterili1.adora más p.,rfecta 
y rápida hasta ahora conocida es la 11asectomía. El doctor 
Wn,¡,ti\M 'J'. BELFIIU,D (87), de Chicago, f ué el primero 
que, eu Diciembre de 1907, expuso los experimentos he­
chos y describió dicho procedimiento ante Jos magistra­
dos y los médicos. Su ventaja es la de producir la atrofia 
de los tubos seminíferos, sin destruir en modo alguno el 
poder sexual. Los overados conservan el deseo del coito 
y pueden satisfacerlo¡ su erección es normal, su eyacula­
ción compuesta principalmente de líquido prostático, pero 
su placer no se disminuye en modo alguno. La secreción 
interna necesaria para la salud del órgano es ln ntisma 
que antes. Lo único que falta a los vasectomizados es la 

' 
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facultad de la fecundación, por falta de espermatozoides 
en la eyaculación. La operación es muy simple. Si el mé­
dico tiene práctica, con una sencilla anestesia local puede 
hacerse en tres o cuatro minutos. El paciente ni siquiera 
ha de meterse en la cama ni interrumpir sus ocupaciones. 
La herida es menor que la que produce la extracción de una 
muela. He aquí la técuica de la operación, según nos la 
describe el Dr. \YILLl.UI HARDY (SS). «<ncisión superficial 
en el escroto ele 4 centímetros sobre el cordón espermático 
y paralelamente a su dirección. Con el dedo se tira del cor­
dón espermático en masa, presentándose cubierto con to­
das sus túnicas. 

11Se pasa el índice por debajo mientras con el pulgar se 
busca en medio del cordón un tubo duro regular o irre­
gular: es el canal deferente. En el canal que los dedos 
aprietan contra las túnicas que los envuelven se hace una 
incisión en ésta y se desprende el deferente por medio de 
la sonda acanalada. Se coge el canal con las pinzas y se 
ata éu los puntos a la distancia de un centímetro. En se­
guida se reseca y se txtirpa en una longitud de medio 
ceutímetro, aproxiruadamentt:. Los extremos del canal así 
cortados se tratan por medio del termocauterio. Después 
de una sutura profunda de las envolturas cuniculares, se 
procede a la sutura de la piel.!> 

La este1·ilizaci(m por medio de la W!sCc/omía P.S defiui­
tiva y no interviene para nada en lu morfología del hom­
bre, sino simplemente eu su fisiología, esto es, eu cuanto 
atafie a la función sexual. · 

En la mujer. Suele emplearse la fa/cclomfa o tubcroc­
tomfa., ll amada también resección de las trompas de Fa­
lopio, a la que ya hemos hecho referencia. La operación 
es más larga, difícil y dolorosa. Las radiaciones roeutge­
nianas en la mujer producen la desaparición anatómica 
de Jos folículos de Graaf, sin afectar a la secreción ová­
rica. Pero antes de pronunciarse acerca del empleo 

\ 
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de los rayos :X, son necesarios mñs experimentos. 
Ultimos avances. El Dr. IIAIRll (89) propone la com­

pleta extracción de las trompas falopiauas, aunque ello 
obliga a la mujer-a pes:1r de que la operación no es muy 
grave dentro de la cirugía moderna-a guardar cama du­
rante dos semanas. Ello puede resultar desagradable para 
muchas mujeres. Por ello, la ciencia ba acogido con agra­
do la última tentativa del Dr. DICKIXSO:-; (90) de Nueva 
York, que se ha mostrado decidido partidario de uua ope­
ración menor, que cierra los puntos en que d útero se 
unía con las trompas falopianas por medio de una cauteri­
zación intrauterina. No sabemos aún lo que la cienci.1 pue­
de reservarnos en cuanto a la ccstración, pero los �p�r�o�g�r�~�;�­

sos realizndos en los últimos af1os nos permiten mirar cara 
a cara y con optimismo el porvenir. 

La ¡niomectomía. Sabido es que la tendencia quirúr­
gica moderna tiende ante todo a conservar Jos órganos ge­
nitales, a no dcstruír la capacidad generatri'l., y :1 mante­
ner d ciclo menstrual, evitando con ello que la �~�p�u�r�i�c�i�ó�n� 

de una lllt!ilOPansia provocada perjudique la constitución 
y el bienestar de la mujer. En tomo a la miomectomíu 
han hecho interl!santísimos tml>ajos GILJ·:s (91) y Bo:-.'NBY 
(92). Ambos rtc¡uieren para ]:¡ prúctica de esta operación 
que hl paciente esté en edad de concebir, aunque claro es 
c¡ue las condiciones personales de la paciente, ttc., influi­
rán mucho en aconsejar o no la operación. Gn.Bs ha becho 
notar con justicia que la histerectonúa c¡ue extirpa total­
mente el (¡tero, puede resultar dolorosa moralmente para 
la mujer que la sufre, sobre todo si se trata de solteras o 
nnlíparas, por cuanto le arrebata toda ilusión de posible 
maternidad. Sin embargo, la seguridad de la miomeclo­
mía no está comprobada. Por el contrario, el arrancar to­
dos los fibromas, etc., que en buen número de mujeres dan 
de por sí una tendencia a la esterilidad, han mostrado en 
las éstadbtica<; de Giles que de so enfenMs de menos de 
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cuarenta y cinco años con probabilidades de concebir, 
quedarou embarazadas 14, o sea el 28 por 100, lo cual es 
un tanto por ciento bastante elevado. En cuanto a la po­
sibilidad de mortalidad, el peligro inmediato de la mio­
mectomía. apenas difiere del de las otras operaciones muti­
ladoras. Giles da para la histerectomfa una mortalidad 
primaria de 0'97 por 100, y de 0'93 para la miomectomfa.. 

Menopausia artificial. Una esterilización paulatina se 
logra por la acción roeutgeuizadora. l\Ir. ALEcK BoURNE 

(93) ba estudiado con todo detenimiento el progreso de los 
rayos roentgen al servicio de la esterilización. Ultimamen­
te, A. BllCWRI\ (94), basándose en más de x.ooo casos, 
afirma que sólo dejan de ser tributarias de los rayos X las 
enfermas que requieren una intervención jurídica urgen­
te. El trabajo de SCHMID1' (95), en el cual se analizan 5.219 
casos, y esto antes de 1920, de los cuales se siguieron en 
todos sus detalles 5.033, con el 96'2 por 100 de curaciones 
clínicas, cifra que en otras clínicas alcam.a ttn 99 por 100, 

muestra una proporción que hace el método bastante reco­
mendahle. Las ventajas de la roeutgenoterapia, dice Aleck 
W. Bourue, son : 1.• Falta de mortalidad impntable al 
tratamiento. 2 ." Que éste puede llevarse a cabo en un pla­
zo variable de una a tres horas y en un solo día, sin oca­
sionar trastornos. locales o generales, y por consigtúente, 
sin perturbacioués de los quehaceres individua'les. 3.• Que 
el riesgo de agudizar lesiones antiguas y enfriadas es mu­
cho menor que con las aplicacioues intrauterinas de radio. 
La técnica creada hacia 1904 consistía en dar empírica­
mente repetidas series de tres o cuatro apli caciones abdo­
IOinales con intervalos de un mes basta que el período des­
aparezca. Con los aparatos entonces utilizados precisában­
se varios meses de tratamiento. Al acrecentar la dosis, 
lllultiplicar el número de campos irradiados, concentrar 
las aplicaciones bien sobre uno u otro ovario, etc., y ha­
cer tres o cuatro series con intervalos de tres semanas, lo-
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gró producir la amenorrea en un promedio de tres o cua­
tro meses. Este tratamiento, sin embargo, fué sustituido 
en casi todas las clínicas por aparatos de voltaje elevado 
que permiten el tratamiento con una sola dosis, que se ad­
ministra en dos o tres horas y en una sesión prolongada, 
o en dos o tres cüas. No queremos ampliar aquí los detalles 
todos de la técnica, de por sí sumamente interesantes, y 
que aun en reglas generales conocidos varían mucho en 
cada caso estudiado y sometido a este tratamiento. Las má­
ximas ventajas de este método, estftn en que con dosis li ­
geramente inferiores al 34 por 100 de la dosis de eritema 
necesarias a cada ovario para producir la esterilización 
absoluta, puede determinarse tan sólo una amenorrea tran­
sitoria, reauud{mdose la ovulación, aunque a expensas de 
algunos folículos destruídos en un intervalo que va de al­
gunos meses a tres aüos. Nos interesa u únicameute destacar 
las e:-..-perieucias de WIN1'Z (g6), que ha provocado la me­
nopausia artificial eu cerca de 1.000 enfermas con los ra­
yos X y el que ha deducido la interesante conclusión de 
que, cuanto más cerca de la uonnal cesac:ión del período 
se administre la dosis que va a provocar la esterilización, 
el período tiene mayores probabil idades de no volver a 
aparecer. Y que si se practica en la segunda mitad del iu­
tenneustruo, puede subsistir el flu jo menstrual uno o dos 
meses. 'l'ambién son interesantes los casos que bau valido 
para determinar si 1as mujeres jóvenes precisan dosis más 
intensas y mayores, a lo que Wintz se opone rotundamen­
te. Por su parte, Scbmidt aprecia, y con evidente justicia, 
que los mejores resultados, lo mismo de tipo local que ge­
neral, son los que se obtienen con técnicas en las que se 
emplean campos concentrados sobre los ovarios anatómi­
camente local izados, y no aquellas de tratamiento con 
grandes campos que uo micleu la dosis ovárica correspon­
dieute, teniendo en cuenta las características del aparato 
�~ �r�n �p �l �t�>�a�d �o� y las de la enferma en cuestión. 
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• Yo creo, querido tío, que tú no puedes desear que yo 
me convierta en la madre de una familia nume,rosa. pues 
creo que tú verás tan bien como yo los inconvementes de 
una gran familia, no sólo p3ra nosotros. sino también y 
muy parricularmcme: pau el país, ello sin tomar en consi .. 
deración las molestias y dolores que yo habría de sufrir. 
Los hombres no han solido pararse a pensar en lo duro que 
es para nosotras �l�:�~�s� mujeres el �p�:�~�s�a�r� con gran frecuencin 
por el período del embnrazo ... ». 

Rema Victoria de Inglaterra (' ) 

Primitivos aoticonccpcionnlcs. Su evolución. Son mu­
chos los autores que desconociendo el proceso histórico de 
la profilaxis anticoncepcional, juzgan que este es un pro· 
cedimiento moderno, de reciente difusión por el mundo. 
Justo es hacer resaltar que en los pueblos primitivos, don­
de el infanticidio y el aborto son estimados como medios 
naturales y legítimos de eliminación de los indeseables 
por uno u otro concepto, e.-.¡istían también medios anticon­
cepcionales. El Dr. J. O. GARSON (97), hablando de los 
australianos : ttEntre ell os se practicaba la operadón lla­
mada m·ika, consistente en cortar la uretra con un cuchillo 
de piedra por su parte inferior. Esta operación iba apare-

(•) RliSA VICTORIA DE �J�~�C�I�.�A�'�f�t�J�U�U�.� Se trata de una C:a.rt.1. diri.srid3 por 1n 
�R�~�i�n�a� Víc:toria �~ "� 15 de l!nero de 18.41 al Re:y de Dé.la:iea, �Q�u�~� �~�r�a�,� como es 
snb1do, !IU t:lo. l .. A s.imooü'a que desde bncc bastante tiempo se siente en ln 
rruuilio. r<::al �i�n�g�l�~�j�j�.�n� POr el bir1h control, mo,•i6 n tn. I.ign del nirth Control 
ele: l.ondrcs '' reproducir en en.:;i todas sus hoJns de orop._1.gandn las exprcl\1· 
n l l'l fi'OS<.'S d<:. In I'Chtn �r�:�:�~�l�l�<�-�c�h�l�o�,� cuyn ovinióu (.'S In de su1 �d�c�i�i�~�n�d�i�c�u�t�e�s�,� 
como hn &ido �r�c�~�t�i�d�n�c� �'�~�c�e� �e�x�¡�>�~�'�\�d�a� ()01'" los ru{'(licos de Cluunrn que hnn 
npo)'Rdo dtc:ididamcn;.e la ('ftmpaúo �n�n�t�h �~ �o�o�t�t�p�c�i �o �u�n�l �.� 
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jada con otra para esterilizar a la mujer amputándole el 
cuello de la matriz y cortando la vagina de modo que co­
municara con el ano». El Dr. Garson refiere con lodos sus 
detalles esta operación. La finalidad que con ella se perse­
guía no era puramente malthusiana, sino eugénica. A la 
mika se sometía obligatoriamente a los varones de alrede­
dor de diez y ocho años que denotaban ser indolentes, y 
los miembros menos útiles de la tribu. La mika, según 
el Dr. Garson, se practicaba de tres modos distintos : 

I .• Una pequeña incisión en la uretra, frente al escro­
to, de modo que el semen eyaculado no pudiera penetrar 
en la vagina y cayese al exterior. 

2 .• Incisión de la uretra frente al escroto y otra debajo 
del mismo glande, de suerte que quedaba cortada longi­
tudinahnente por an-iba y por abajo. 

3.• Colocar una pieza de madera a lo largo del dorso 
del miembl'O viril, para dar consistencia a la piel y cortar 
después la uretra en todo su largo basta el escroto». 

He aquí Jos medios ele una cirugía relativamente salva­
je con que los australianos evitaban que se reprodujeran a 
los individuos inferiores de su tri bu desde tiempos tan an­
tiguos como los de la edad de piedra, practicando méto­
dos eugénicos tan definitivos y de verdadera esterilización. 

Otros medios primitivos. CARR SAUNDERS (98) ha pu­
blicado en 1922 una obra interesantísima. En ella se reco­
ge un historial bastante completo de la contraconcepción. 
Carr Saunders estudia los pueblos primitivos de Africa 
que conocen procedimientos contraconceptivos, hasta el 

-punto de que según él afirma ((casi sin exce¡Jción es muy 
reducido en todas partes el número de nacimientos». Carr 
Saunders uo llega a especificar los métodos empleados, 
pero teniendo eu cuenta los relatos de viajeros y eJo.tylora­
dores, comprueba que hay pueblos tau expertos, como los 
isleños de Kingsmill, que no tienen uunca más de dos hi­
jos. 
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El Ananga-Qangn. En los documentos y publicaciones 
de carácter histórico existen constantes referencias a los 
medios anticoncepcionales. El libro sutra Kama sobre ins­
trucción sexual, los libros sanscritos del siglo VI, son com­
pletísimos. El ANANGA-R-\..'IGA (99) o el Arte de amar, es 
un tratado de erótica de gran extensión. Los primitivos 
autores indios reconocieron la necesidad de la contracon­
cepción. Sus métodos no son, desde luego, muy científi­
cos, pero revelan una inquietud. Veamos lo que nos dicen: 
«Puede convenir la limitación de los individuos de una fa­
milia, y en este caso serán útiles las siguientes prescrip­
ciones: 

I .• La mujer que durante una quincena coma cada día 
cuarenta pasteles de mela7.a rancia de tres años, quedará 
estéril para el resto de su vida. 

2.• Que beba la mujer durante tres días a contar del 
cuarto de la purificación un cocimiento de hierba plomiza 
de Ceilán en agua de arroz. 

3.• La mujer que durante tres días, a contar desde el 
cuarto de la purificación, beba tm cocimiento de la hierba 
kallambiJa con patas de mosca silvana, no tendrá más hi­
jos. 

4 .• Si durante los siete dfas de la menstruación toma 
la mujer un bebedizo confeccionado con veinte semillas 
de anacardo, pulverizadas y hervidas en agua d'hunor con 
infusión de arroz, quedará estéril de por vida,>. 

Estas recetas solían ir seguidas de los más rotundos fra­
casos. Pero los antiguos orientales estudian este asunto 
desde un moderno punto de mira, y sobre todo tieaen muy 
en cuenta a la mujer, no como factor secundario, sino co­
mo factor principal, cuyas necesidades han de tenerse en 
cuenta con especial miramiento. 

El aborto en la I ndia. Los teólogos IJindúes llegaron 
a legitimar el aborto. Este era extraordinariamente fre­
cuente �A�L�I�.�A�.�.�~� Wrms ( 100 ) , en su ((Patología fndi-



62 H I L DE GART 

cal>, dice: «Acaso uing(m país del mundo ha inmolado 
tantos recién nacidos como la India, ui raza alguna de la 
Humanidad ha practicado como los indios el abominable 
arte de matar al feto en el vientre de la madre. Se provo­
caba el aborto introducicnclo un palillo en la matriz o con 
bebedizos de asafetida, jengibre, ajo, pimienta y varias 
plant:.lS indígenas, como por ejemplo el zumo de la llama­
da bnriguapán, tomado cada tres horasn. 

También Webb expone casos de mujeres indias que cou 
objeto ele impedir la concepción tomaban varias recetas, 
algunas de ellas con éxito. Una de ellas consistía en tra­
garse uu pedazo de tela roja {sultaui bonat), que producía 
el efecto requerido. WILKL"S (101, en ul\Ioderu Hin­
duisml>, siguió corroborando la gran proporción de abortos 
en la India, juzgando que tan sólo en Calcula durante un 
mes se provocaron uli l abortos. 

El Dr. COLLINEAU {Io:t}, bablaudo de este problema en 
la China, afirma que autaño era muy frecuente que se pu­
blicar:m anuncios con las señas domiciliarias de las aborta­
cloras y de las que proporcionaban píldoras para provocar 
el aborto. Sin embargo, al venir las conmuicadoues mari­
tintas, se ha favorecido con ello la prostitucióu, con lo que 
los infauticidios ft:meninos bau disminuído, pues ahora a 
las niñas se les res¡1ela la vida con la esperanza <le poder 
explotarlas cuando sean mayores. 

Los {t r:thes. Sabido es que el Kor(m no condena el abor­
to, aunque prohibe el infanticidio. RrQUE {1 03), que ha 
publicado en la Gacela Médica de I>arís un curioso estudio 
sobre la l\Iedicina legal entre los árabes, dice que éstos 
teuiau la tradicional costumbre de agujerear el amnios 
cuando querían provocar el aborto. 

Es un hecho repetidas veces comprobado eu legislacio­
nes y narraciones de los países islámicos, el que se juzgara 
justo y legítimo que una mujer no tuviera un hijo si no 
era con su absoluto y deliberado consentimiento. MARDRUS 
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(104), en «Las Mille Ntúts,, nos narra el cuento de una 
mujer que, habiendo sido robada cuando dormía, abando­
na en medio de la carretera al niño que fué el fruto de esta 
unión invohmtaria, 1mo queriendo aceptar ante Allah la 
responsabilidad de la vida de un niño que ha nacido sin 
mi consentimiento.,, hecho que merece de sus comentaris­
tas grandes alabanzas a su virtud y valor. 

Este hecho, qne más tarde se repitió en nuestras moder­
nas legislaciones, con la tolerancia o atenuación de la pe­
nalidad del aborto que siguió a la legislación, prueba, co­
mo comenta HAVI(I.OCK Er.us (ros), cómo todos han coin­
cidido en la necesidad de que en la maternidad intervenga 
el consentimiento de la mujer, que desempeña papel tan 
trascendental, no sólo en el acto ele la concepción, sino 
después, por la responsabilidad de la misión que ha de 
cumplir. Veamos, pues, si la mujer, basándose en esto, no 
tiene el derecho :1 pedir que los hijos que vienen al mundo 
sin su consentimiento o deseo, productos simrles del azar 
o del deber --no en balde se llama débito conyugal a las 
relaciones entre los matrimonios-, pueda disponer libre­
mente, puesto que no han sido engendrados con su :lbso­
luto y deliberado consentimiento moral. 

Edad Mcdi:1. Además ele la mika, se sabe que existían 
infinidad de medios preventivos en el comercio sexual, asf 
como los abortos provocados. Polibio habla asf : «En mi 
tiempo sufda toda Grecia una falta ele niños, o lo que es 
lo mismo, una falta de hombres, porque éstos se habían 
entregado a la molicie, a la codicia y a la comodidad, no 
querían casarse y menos aún educar hijos. No ha sido la 
espada del enemigo la que ha despoblado los antiguos Es­
tados, sino la falta de descendencia,. 

Esta reacción, tantas veces señalada, babrfa de conti­
nuarse en pueblos europeos y hasta en siglos verdadera­
mente modernos. En España, durante los siglos XVl y 
XVII se tenía un verdadero horror al matrimouio y a la 
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idea de la rnaterrtidad, como consecuencia de las riquezas 
adquiridas en el Nuevo Mundo, basta el extremo de que la 
población se redujo a nueve millones y se Uegó a conceder 
la nobleza al que tuviera cuatro hij os. 

Obras tan interesantes como la de Unbold : �~�< �P�r�o�b�l�e�m �a�s� 

y objetivos de la vida humanan; Brentano : �~�<�L�a� ley de 
Maltbus y el movimiento ele la poblaciónn, confirman esta 
tendencia constante y repetida ele la limitación de la nata­
lidad. No es, pues, el neomaltbusismo invención de nues­
tros días. Es la natural y legítima consecuencia de un es­
tado de opinión creado desde tiempo inmemorial y latente 
en el subconsciente humano . 

. Les maitres d'amour. Ya en pleno siglo XVI .:urge un 
manual árabe, el titulado: �~�<�L�l�l�s� MAITRES D' A)!OUR» (ro6). 
Contiene el libro profundas observaciones, tanto ñlosófi· 
cas como psicológicas. «Les maitres d'amourn da consejos 
relativos a la contracoucepción, y es una información utilí­
sima sobre los modernos contraconceptivos, particular­
mente los de substancias químicas, como el alumbre, que 
es uno de los ingredientes que. se recomendaban entonces 
con mayor frecuencia para la irrigación vaginal. Este con­
traconceptivo, que auu hoy se utiliza, prueba los progresos 

· del siglo XVI a este respecto. Y no es el único. En estos 
mismos años (Véase HAVEWCR ELUS (107) en su li bro 
�~�<�S�e�x� in relation to Societyn), se utilizaban unas fundas de 
hilo muy fino, que se perfeccionaron construyéndolas más 
tarde con otros materiales, como la mica y tripa de corde­
ro. Seg(m los tratadistas de aquel entonces (recordamos a 
GABRl!>J, FALLOPIO (roS), estas fundas eran utilizadas co­
mo medio de disminuir los riesgos del contagio venéreo. 

Alberto el Magno. En rs66 se publicó una nueva edi­
ción de la famosa obra de ALBERTO EL MAGNO (rog), en la 
que alnde a los procedimientos anticoncepcionales y repro­
duce la información de tratados arábigos y sanscritos, y 
lo amplía. La Iglesia condena hoy, en efecto, la coutracon-
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cepc10n. ¿Pero ha tenido siempre el mismo rígido crite­
rio? Alberto el Magno lo niega. Y para ello recoge en su 
obra las Crónicas de la Ciudad de Ginebra, del 12 de Ju­
lio de 1527, donde se lee : «Muchos ciudadanos se queja u 
de que los sacerdotes de Santa Magdalena sostengan un 
lupanar con muchas alcahuetas. Se ordena la expulsión de 
las alcahuetas; que las rameras residan en el Jugar que 
se les señale y que se reprenda severamente a dichos sa­
cerdotes)). N ;tda de anormal. En nuestra obra «El proble­
ma sexual tratado por una mujer espafiolau, ampliamos 
este maridaje verdaderamente ridículo E:ntre la Iglesia y 
los burdeles. Recomendamos la obra de KJTCHExER (no) 
para comprobar cómo los burdeles de Inglaterra estU\·ieron 
sostenidos por el clero. 

�~ �e �s�n�m �c�n�.� Hemos entrado con ello eu plena Edad Mo­
derna, y por consiguiente llegamos al período malthusia­
no. Aún nos resta una breve indicación. Botero, eu 1596, 
y Sir M. Hale, en 1667, predijeron lo fundamental de 
la teoría de 1\falthus. Precedentes directos que acaso influ­
yeran en la decisión del pastor inglés para completar la 
obra por ellos iniciada. 

El resumen que de estos hechos extraemos es el siguien­
te. Hombres como Tbeilbaber recuerdan que los médicos 
árabes conocfau ya el pesario preservador y Jos <;uposito­
rios impregnados de ingredientes químicos. Los médicos 
de Grecia, Roma y Arabia, derivaban sus conocimientos 
de la India, y juzgaban muy familiar el contraconceptivo, 
efecto de la grasa introducida en la vagina. Pero el inte­
rés prestado al aborto les hizo apreciar en poco a la con­
traconcepción. Las chinas, dice la Dra. M,uuE STOPES 

(rn), tenfan la costumbre, que aun conservan en algunos 
pueblos alejados de los avances de la civiJj 7.aci6n, de be­
ber agua frfa después del coito, y es razonable suponer 
que estaría muy difundida esta práctica autes de que la 
sofocara la ignorancia de la más moderna cultura. 

1 
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Entramos, pues, en el período genuinamente malthn­
siauo. La mala interpretación dada al término onanismo 
contribuyó, como recuerda el Dr. 'l'JSSOT (112), a su te­
mor a la contraconcepcióu. 'fan sólo la clara luz de la 
ciencia habría de disipar las tinieblas en que términos y 
conductas venían envueltos. 

El antecedente español de Malthus. A fines del siglo 
XVIII, nuestro ROMA v RoSEI.J, (n3), en su libro «I.a:; 
señales de la felicidad en Españau, planteó ya el problema 
de la población en los siguientes L6rminos : 

<<Una de las obligaciones en que se halla coustituída la 
Naturaleza es la de que se vaya poblando la 'l'ierra hasta 
que no alcancen los alimentos, en cuyo cumplimiento se 
e.'q)erimenta que en llegando la población a aquel grado, 
que es proporcionado, las producciones y la industria de 
uu país, ni aumentan ni disminuyen, y que en habiendo 
aminorado notablemente por las pestes, la guerra, el ham­
bre u otras calamidades, luego que cesa la causa rcdobl::t 
la Naturaleza sus esfuerzos en proporción de los auxilios 
que le den la agricultura, las fábricas y el comercio, para 
reintegrarla de las pérdidas pasadasu. 

Pero, aparte de que esta tesis optimista no es la pesi­
mista de Malthus, aunque los argumentos que �~�u�s�t�e�n�t�a� 

parecen más en ciertos momentos opuestos a la de J\fal­
thus, uo cabe que exista plagio de la idea inicial, .ni aun 
del desarrollo, ya que la forn1iclable teoría económica de 
Malthus, ll ena por sí una edad, y en sus admirables vás­
tagos, extendidos por todo el mundo, ha probado la nece­
sidad y la justicia de sus términos. 
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• Entre nosotros hay buen número de mujeres �s�u�j�e�t�~�s� pcr 
las cadenns de la escl•vitud matrimoni•l. que la matermdad 
inconsciente hJcc más imolerable arroj2ndo sobre sus hom .. 
bros el poso de una procreación excesiva. y h3coendo que el 
nacinuento en proporción creciente de defectucso.s y ¿tgene .. 
rados condutca a un decrecimiento const:mte del n1vtl fís:co 
de la roza•. 

Dra. Alice Drysdale V1cl<ery (•) 

Tomás Roberto Malthus. �T�o�~�t�Á�S� RollttR1'0 M :\l.THUS 

(114) uaci6 en 1766. Su padre era gentilhombre rural, per­
sona iustruída y que mantenía buenas relaciones con los 
filósofos de su tiempo, principalmente con Hume, y hasta 
cou el tnismo Je:m Jacques Rousseau. H izo dar n SLt bijo 
una excelente instrucción, y como era el menor, fué desti­
nado según In tradicional costtUnbre del país y de la épocn 
:11 estado eclesiástico. Y, efectivamente, apenas snli6 de la 
Universidad de Cambridge, Roberto l\lalthus se bizo cargo 
de un curato en el cnmpo. En 1807 fué dcsignndo para 
ocupar uua plaza en el Colegio fundado por la Compañía 
de Indias en Haileybury (condado de Herford), cargo que 
aceptó, desempeñándolo basta su muerte, acaecida en 1836. 

(•) DnA. At.tC t: OR\'SDAt,P. V tCKERY. Se trota <le In ognuit.ndoro de In L i · 
IU.'I l\lollhu sinnn en tns;: lntcrm. A pesar de que <'U otro lustnr de cttlc libro 
hacemos rdert ucin n su lnbor, bucuo scró �d�~�!�;�l�:�u�.�'�n�r� Que, tAnto ell a como su 
csuoso, su cunado, su h iJo , �q �u �~� \"ivc cu In ucluaHdn d y aue PI'Csidc el COn· 
seSo de lo �l �,�i�s�r�~�'� Mn l thu.sinna, y tnul ln espos.t1 de él!lC, tcunz luchndora de 
lo eottM del birlh control, han dedicado su vidn y eu �c�o�n�<�~�.�t�n�n�t�c� campni'ln n 
�c�o�u�~�g�u�i�1�'� una dif ltSióo de las ense.ñauzas autlcoucca>eionalc• en Inglaterra. 

'1 
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Se había casado bastante tarde, a los treinta y nueve años, 
y de su matrimonio hubo cuatro hij os, \res varones y una 
hembra, ninguno de cuyos nombres se ha transmitido a la 
posteridad. lira i\fal thus aún un jO\·en pastor en su peque­
na parroquia, y todavía soltero -tenía solamente .,2 allos­
cuando publicó en 1798, aunque eu forma auónima, su fa­
moso ((Essay ou tite principie of population as it affects 
the future improvement of societyn. Las críticas que sus­
citó el li bro en cuanto apareció fueron numerosfsimas, en­
conadas y contradictorias. Con el fin de estudiar mejor el 
asunto que había iniciado, hizo un viaje al través del con­
tinente europeo, viaje que duró tres años, de 1799 a 18o2, 
pero no pasó de Francia. Sin embargo, adquirió bastante 
experiencia. En 1803 publi có, esta vez ya bajo su nombre, 
la segunda edición de su obra, notablemente corregida y 
aumentada, y con el título siguiente, qtte, como se ve, mo­
difica el anterior: ((Au essay ou the prillciple of popula­
tiou of a view of its past and ¡>reseut effects on human hap­
I>inesn. Cuatro ediciones más se sucedieron después duran­
te la vida del autor. Esta obra famosa no debe hacernos 
olvidar las restantes del mistuo Malthus que 1a sigtúeron 
con breves intervalos. En primer lugar, los ((Principios de 
economía polftica considerados desde el punto de vista de 
su aplicación práctican, y otros más especiales acerca de 
las leyes sobre el trigo, sobre la renta, sobre la ley de po­
bres y, finalmente, sus ((Definiciones en Economfa Polí­
tica)). 

Malthus es, pues, además de los tratados por los que ha 
pasado a la posteridad, un economista de gran valor. La 
ciencia económica no había avanzado en los veinte años 
que siguieron a la existencia de Adam Smith, el verdadero 
fundador ele la ciencia económica. Pero ,¡a conmoción que 
produjeron las doctrinas de Malthus, conmoción que se 
percibe y aun acrecienta en la actualidad, pusieron de re­
lieve y al alcance de todas las mentes las cuestiones vitales 
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de la economía, que giran en definitiva en torno a estos 
conceptos de población y producción, buscando el equili­
brio entre ambos. 

1\laltbus, ¡Jrcdeccsor de Darwin. La obra de 1!althus 
fné, en realidad, una réplica a la que había publicado 
Adam Smith sobre la riqueza de las naciones. Tanto es 
así, que James Donar, comparándolas, dijo que Malthns 
podía haber adoptado el mismo título con sólo cambiarle 
una palabra por su antítesis. Sabido es que la de Adam 
Suúth se titulaba : «Ensayo sobre las causas de la rique-ta 
de las nacionesn, y según el ironista inglés, podía haber 
denominado l\falthus a su obra : ccEnsayo sobre las causas 
de la pobreza de las naciones". 

La economía política se \;Ó ampliada en el criterio mal­
thusiano por la entrada de un nuevo factor (el biológico) 
y un instinto al que no estaban acostumbrados los econo­
mistas, que no conocían más allá del interés personal o 
el estimulo de la ganancia (el instinto sexual). Malthus 
anunciaba, pues, en su obra, la llegada de la Sociología. 
El mismo DARWlN (us), confesó en su obra que el libro 
de Malthus fué quien le inspiró su obra, la que clió lugar 
a la tan combatida teoría de la selección natural. El inves­
tigar hasta qué punto los animales se habían reproducido 
sin limitación alguna y qué factores habían intervenido en 
su frecuente reducción de número, llevaron a Danvin a 
sentar el concepto de la cclucha por la vidall y el consiguien­
te triunfo de los más aptos sobre los ineptos. 

1\Ialthus, pues, continuó la obra iniciada anteriormente, 
si bien no por economistas tan destacados como Duffon y 
1\Iontesqnieu, en Francia. l\hRABEAU (u6), Codwin y 
Condorcet continuaron esta labor. De ellos destacaremos, 
al fin de este capíh1lo, dos aportaciones sumamente intere­
santes para la obra posteriormente realizada, con Jos con­
siguientes avances de la economía y de la ciencia en gene­
ral. 
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La ley de la población y la ¡>roducclón. Aunque es de 
sobra conocida la famosa progresión geométrica y aritmé­
tica, y las relaciones que ambas guardan entre sí, que ha 
sido con algnna que otra frase lapidaria lo más divulgado 
atwque sin justificación ulterior de la obra de MA.LTHUS 
(Il7l. no podemos dejar de incluír aquí tan interesante 
pUlltO de vista. Juzga Malthus que la población avanza en 
progresión geométrica, es decir, aumento o multiplicación 
de término a término. Adopta la fórmula más sencilla, 
aquella en la que la razón es 2, o lo que es lo núsmo, aque­
lla en que cada término es doble del que le precede. La pro­
ducción, en cambio, la representa por una progresión arit­
mética, que es una serie de números que aumenta por adi­
cióu de término a término, y toma también la más senci­
lla ¡ la que en la razón es 1, esto es, la serie natural de los 
números enteros. Y así se obtiene : 

1 .. 2 .. 3 .. 4 .. 16 .. 32 .. 64 .. !28 .. 256 
r .. 2 .. 3··4···S .... 6 .... 7 ..... 8 ...... g 

Cada término corresvoncle, según él, a uu periodo de 
veinticinco años. Esto es, la población se duplica, rle acuer­
do con sus leyes económicas, cada veinticinco aiios. No 
auauentando las subsistencias en cada período sino en una 
cantidad siempre la misma, el abismo va ngrandiíndose 
sin cesar en terribles proporciones. En el cuadro trazado 
en esta página, se ve un desarrollo eu un período relativa­
mente breve de tiempo (200 años), y ya al finali zar este 
período, la cifra que expresa la población es ya veintiocho 
veces mayor que la cifra de las subsistencias¡ al llegar al 
término trigésimo primero, excedería del millón de mill o­
nes, y si la progresión se prolongara hasta el centésimo 
término, no tendríamos representación numérica posible 
para expresarlo. 

Justificación de la progresión de la población. La pri­
mera de las dos progresiones seria superada si se estudiara 
simplemente la ley biológica de la generación, esto es, la 
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potencia de reproducción de un hombre en libertad. Sin 
embargo, los cá.lculos de 1\fALTHUS (n8} no son ni con 
mucho exagerados. Considera como normal una famil ia de 
seis hijos. Supone que de estos seis hay dos que mueren 
antes de llegar al matrimonio o permanecen solteros; que­
darán entonces cuatro, los cuales procrearán a su vez, y 
ya tenemos, por lo tanto, la serie 2-4-8. Con dos hijos so­
lamente por cada matrimonio, la población disminuiría si 
continuara la actual progresión de mortalidad, que afortu­
nadamente tendería a desaparecer, y en caso de que la S.'l­

nidad fuese en proporción cou la reproducción, con 1oenos 
de 3 hijos por matrimonio, la población iría aumentando 
de nua manera casi insensible. Esta es la situación de 
Francia, cuyo término medio de natalidad es de '1'7 naci­
mientos por cada matrimonio. 

El número de embarazos sucesivos en la mujer durante 
la edad de reproducción puede alcanzar, y de hecho ha e-x­
cedido en algunos casos, la cifra de veinte. Queremos re­
cordar algunos casos excepcionales de fecundidad, citados 
en el Doletfn d'Eugenia, dil;gido por el Dr. RENATO Kntn. 
(r 1g}, en el Brasil. La seiiora de Lord de �J�\�'�f�a �l �c�l�e�s �n �~ �u�n �,� que 
vivía en Sceaux, fué citada por A. Pare como L1llO de los 
casos fenomenales de fecundidad. Dentro del primer aiio 
de casada, tuvo un parto doble, al siguiente uno triple, al 
otro uno culídruple, le siguió uno de cinco, y en su quinto 
parto dió a luz seis hijos, sucumbiendo dctima ele espan­
tosos dolores. Víctima terrible de la ignorancia de su tiem­
po, y de la impericia de los médicos, que no supieron es­
terilizar a tiempo a mujer que daba síntomas de tan terri­
ble fecundidad, ocasion{lndola una muerte terrible por to­
dos conceptos. 

Atkinsou citó el caso de una mujer casada a los diez y 
seis años y que murió a los sesenta y cuatro, después de 
haber tenido 39 hijos, sin ningún parto gemelar, y en la 
que todos estos niiios llegaron a la mayoría i:le edad. 

\ 
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Bouqued y Bedford, citaron casos de mujeres que die­
ron a luz 15 niños en perfecto estado de salud. En el caso 
citado por este último autor, los recién nacidos pesaban 
cinco libras cada uno, siendo amamantados por su propia 
madre. 

El caso ele 1\Iagdalena Granatta, con 51 años de edad, 
es bien conocido. Esta mujer tuvo 52 hijos, de los cuales 
49 fueron hombres. De ellos, 15 partos fueron gemelares. 

El instinto sexual -apostilla Kehl- es ciego y brutal 
en ciertos individuos. De otro modo no se explicaría la in­
sistencia de los responsables en el acto multiplicador, des­
pués de los priineros partos anormales. No es, pues, en 
modo alguno excepcional la tendencia que sintetizan los 
continuadores de Malthus al decir que la mujer abando­
nada a sus instintos procrea en un número que siempre 
sobrepasa al de �~�o�.� Entre nuestros abuelos eran muy fre­
cuentes familias que sobrepasaban los quince y dieciocho 
miembros. Gracias a esta multiplicación es como la Tierra 
se ha poblado hasta la fecha, y no hay ninguna razón que 
permita suponer que esta capacidad de reproducción en 
ambos sexos sea menor en la actualidad que en las épocas 
pasadas. Al no l0111ar más que el número 2 como base de 
su progresión habiendo podido adoptar el 3 6 el 4, Mal­
thus no ha incurrido en modo alguno en exageración. 

Por lo que se refiere a la cifra de los veinticinco a11os 
que señalaba como plazo para cada aumento de población, 
tampoco fué escogida al azar. MALTHUs (120) tomaba como 
punto de apoyo el movimiento de población en los Esta­
dos Estados. Y es muy curioso observar que durante el 
transcurso del siglo X IX el movimiento de población en 
los Estados Uuidos ha sido, con pequeñísimas diferencias, 
el previsto por Mallhus. La población de la Confederación 
Norteamericana era en r8oo de 5 millones. Duplicando esta 
cifra cuatro veces, que es lo que corresponde a cuatro pe­
rfodos de veinticinco años, o sea cien aiios, se tendría el año 
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1900 la cifra de So millones. Ahora bien, esta población no 
ha sido alcanzada exactamente hasta rgos, aun teniendo 
en cuenta que siempre es muy superior la población a la 
que se registra en padrones o registros. 

No ha habido, pues, aun sin tomar en cuenta este itn­
portantrsimo factor, más que tm pequeiiisimo retraso de 
cinco años·en el cumplimiento de la profecía. Podía opo­
nerse a Malthus, en cuanto a esta ley de población se 
refiere, que generalmente el intervalo entre el nacimiento 
del hijo y la edad en que éste procrea a su veh se ha es­
timado siempre que es de 33 años, térnlino medio, en el 
cual se dice que se ha dado lugar a una nueva generación, 
por lo que se ha calculado que en cada siglo hay, por tér­
mino medio, tres generaciones. Pero aun el aumento de 
25 a 33 años, aumento que no se confirma, puesto que fren­
te a los matritnonios de treinta a treinta y tres años hay 
también muchos que se contraen cuando sólo se cuenta con 
veintidós y veintitrés o veinticinco aiios como máximum, 
y la pro¡>orción podría establecerse, aproximadamente, co­
mo término medio, en los veintisiete o veintiocho aiios, 
con lo que el error de MAI/l'IIUS sería de centésimas o aun 
de milésimas, y uo puede ser apreciado en las leyes gene­
rales. Esto es, la tesis suya, iniciada en su famosa ley de 
la población sigue en pie. El desarrollo económico de este 
siglo lo ha justi·ficado plenamente. 

Justificación de la progresión de la producción. La jus­
tificación de la progresión de la produción es más difícil 
de realizar, ateniéndonos a la ley impu.esta por Malthus. 
Es indudable que las subsistencias progresan siempre en 
un límite muy inferior al que la población señala, pero 
¿este límite es el que Malthus fija en su progresión 
aritmética? Si fuéramos a atenernos a la biología, el error 
sería manifiesto. La potencia de reproducción de los aren­
ques, de las mismas especies bovina u ovina, el de la patata 
o el trigo es infinitamente superior y sobrepasa a la poten-

6 
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cia de reproducción del hombre. Pero uo se trata de una 
progresión biológica, sino de su concepción como subsis­
tencias. Sin embargo, la produción se ha atenido, sin duda 
por azar, a las leyes que expuso Malthus. Un ejemplo: 
Lavoisier en 1879 evaluaba el rendimiento del trigo en 
Francia en 7'75 por hectárea. lln estos últimos años, ape­
nas ha superado a 17 ·!Jectólitros. Si se admite que han 
transcurrido 125 años de cultivo regular, se verá que el 
aumento ha sido poco menos de dos hectólitros cada 25 
nños; esto es, lo que Malthus exponía. l!sto hn sido sufi­
ciente en Francia, dado el escaso acrecentamiento de la 
población, para elevar desde dos lustros hasta tres el tér­
mino medio correspondiente a cada individuo. ¿Pero ha­
bría bastado tal exiguo aumento en poblaciones como las 
de Inglaterra, Alemania o los Estados Unidos? Segura­
mente, no. Pnteba de ello es la creciente necesidad de 
importación que se observa en estos últimos países. Y 
aun en la misma Francia será forzoso que una limitación 
se imponga. Razones; que la tierra tiene tw límite físico 
de producción en razón de los elementos genninativos que 
contiene, y que obli garán, por consig-uiente, a la tierra a 
cesar en su aumento, ya que 110 en su produción, y que 
aun volverán estériles las tierras por exceso de explotación 
ante el aumento creciente de la producción. Con este mo­
tivo, l\!fAT,1'HUS (121) llegaba a la aterradora cousecuencia 
de que los que estén de más, vienen condenados a morir de 
hambre hasta por definición, hecho que le movió a escribir 
aquella frase famosa, tantas veces repetida y que tanto se 
le ba censurado, hasta el punto de que la suprimió en la 
segunda edición de su libro: u Un hombre que nace en un 
mundo ya ocupado, en el gran banquete de la Naturaleza, 
se encontrará con que no hay puesto CLlbierto para él. La 
Naturaleza le ordena que se marche y no tarda en llevar 
su amenaza a ejecucióm>. 

Estas frases giran, pues, en torno de la llamada ley del 
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ttreudimiento proporcional)), a la que .i\!Ialtbus no da este 
nombre, pero que se acepta ya en la economía posterior a 
su genial innovación. l\Ialtbus prueba el estado de los 
pueblos salvajes en que una gran parte de la población 
muere literalmente de hambre. Malthus patentiza de qué 
modo la citada influencia de ali mentación arrastra consigo 
mil males, no solamente la mortalidad, las epidemias, sino 
también la antropofagia, el infanticidio, la inmolación de 
los ancianos y, sobre todo, la guerra, que aun cuando aban­
donó ya su finalidad primitiva de comerse al vencido, hoy 
couscrva la de arrebatarle su tierra y el pan que puede pro­
ducir. 

�~�f�a�l�t�b�u�s� demuestra que con los avances de la civiliza­
ción, las grandes dolencias de tipo universal se atemperan 
pero no desaparecen o toman nombres diferentes. Si la pla­
ga asoladora del hambre, por ejemplo, no existe ya por 
ningún concepto bajo la forma de la absoluta carencia de 
todo alimento, salvo en las estepas rusas, en Siberia o en la 
India, todavía se presenta en las sociedades actuales en for­
ma de miseria fisiológica, de la cual la tuberculosis es la 
más �t�e�r�~ �i�b�l �e� y mortífera manifestación, ya que es la que 
produce una inteusfsima mortalidad infantil coustantemen­
t.: registrada, y la que causa en la población obrera adulta 
u na mortalidad prematura. 

Que la guerra subsiste, es un hecho. Hoy mismo la Hu­
manidad se encuentra avecinada, pese a todos los esfuer­
zos en contrario, a una nueva guerra, infinitamente más 
terrible, porque será una guerra científica, y que se pro­
duce por esta sobrepoblación cuyos resultados percibimos 
ahora. La campaña pacifista más eficaz no es el desanne, 
ni el pago ele las deudas, ni la orientación ele la unión del 
proletariado internacional, puesto que éstas fracasan como 
en la gran guerra de 1914. Es, sin disputa, la racional li­
mitación de los nacimientos, para que las naciones, forza­
das por la necesidad, no se vean obligadas a atacarse para 
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dar sali da al excedente de su población y vivir a costa de 
sus vecinas. Las rrases de l\1ussolini, que por una parte 
aconsejan el aumeuto de población y por otra hacen un lla­
mamiento, no a la soli daridad interuacional, sino a una 
próxima guerra que haga salir a Italia vencedora y triun­
fante, corroboran este aserto. La relación entre la natali­
dad creciente y la mortalidad asimismo acrecentada, se 
justifica eu las estadísticas que incluímos en el apéudice 
de este libro. Esto es, que los hechos actuales confirman 
una vez más las más atrevidas proposiciones malthusianas. 

Contra la beneficencia y la caridad. l\!Ialthus es un ad­
versario decidido de cuanto parezca caridad o beneficen­
cia. Condena repetidas veces no solamente la limosna en 
metálico, sino aun la limosna en especie y hasta la limos­
na bajo forma de trabajo; únicamente la admite bajo la 
forma de instrucción, porque este es uno de los bienes que 
puede todo el mundo repartir y distribuír sin hacer perder 
nada del mismo a los demás. Una afirmación tan categó­
rica, implicaba la prohibición de toda clase ele beneficencia 
legal y hasta ele la privadtL Nuestro autor pide la aboli ción 
gradual de las �<�~ �p�o�o�r� lawsll, leyes de pobres, y hasta la de 
toda beneficencia sistcmútic:1 que ofrezca :1 los pobres so­
corros con Jos cuales pueden contar, si bien reconoce los 
felices efectos circunstanciales de la beneficencia hecha 
con escogido cuidado y de una manera ocasional. Y aun­
que no consiguiera la total derogación de las citadas <<poor 
lawsll, sus ideas ejercieron una influencia muy decisiva y 
profunda en la nueva redacción de que fueron objeto en 
1832. En Francia se han seguido los consejos de Malthus 
en lo que se refiere a la reproducción ilimitada de Jos niños 
pobres. Y .hoy también pueden proclamar con orgullo que 
han logrado sustituir la caridad o beneficencia, no ya por 
el socorro, sino por el derecho del indigente a la asistencia 
colecth·a o �s�o�l�i�c�l�a�r�i�d�:�:�~�c�l� de todos, arrancándola de manos de 
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los individuos y de las asociaciones privadas para entre­
garla en las de los poderes públicos. 

La coacción mon1l. Malthus nos habla del «moral res­
traiutn como de una panacea universal. l\lALTHt:S �( �1�~�2 �)� no 
llegaba a juzgar que una familia de seis hijos era una fa­
milia uumerosa, puesto que la daba como tipo de familia 
normal (tengamos en cuenta que las fami lias de 18 y 20 

vástagos eran entonces corrientes). Tiene ingenuidades ta­
les como la que expone eu la página 570 de la primitiva 
edición inglesa de su libro: u¿ Se dir{l acaso que un hom­
bre que contrae matrimonio no puede pre\·er cuál será el 
número de sus hijos y si no llegará a teller más de seis? 
Esto es incoutrovcliible .. ·" 

llfalthus, en plan ele moralista, define de este modo los 
remedios: «La abstinencia del matrimonio, nniclo a la cas­
tidad, es lo que yo llamo coacción moral. Yo entiendo por 
coacción moral la que un hombre se impone a sí mismo 
con respecto al matrimonio por un motivo de prudencia, 
cuando su conduct:t durante todo ese tiempo es estricta­
mente moral. Y en esta obra he procurado poner uD exqui­
sito cuidado en DO desviarme un ápice de este cri terio y de 
�e�~�t�e� sentido». Su postura se sienta, pues, con absoluta cla­
ridad. Ha de abstenerse el hombre de toda relación sexual 
fuera del matrimonio. Aplazar este mismo matrimonio bas­
ta la edad en que el hombre se encuentre en plena capaci­
dad para aceptar 13 responsabilidad de una familia. Y en 
último término, llegar hnsta la renuncia total a esta unión 
l;i ese día de que uos habla no llegase jamás. 

Malthns no llega, pues, en modo alguno a precomzar 
los métodos anticoucepcionales. En este punto, )Jalthus 
es muy categórico. uRechazaré siempre todo medio artifi­
cial y fuera de las leyes de la Naturaleza que se quiera em­
plear para contener el desarrollo de :la población. Los obs­
táculos que recomiendo 5ou aquellos qne est<ín conformes 
a la razón, y sancionados por la religióm1. Y todavía aña-
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de estas otras palabras verdaderamente proféticas por lo 
que a Francia respecta : «Harto fácil y harto cómodo sería 
incluso detener completamente el desarrollo de la pobla­
ción y entonces se caería precisamente en el peligro opues­
ton. 

La abstinencia. 1\lalthus creía en la posibilidad de la 
abstinencia con absoluta buena fe. Así, se dir ige a los cris­
tianos diciéndoles que las Sagradas Escrilums enseñan cla­
ramente y de una manera positiva que nuestro deber es 
contener nuestras pasiones en los lfmitcs de la razón. El 
cristiano, afirma, no puede considerar jam{ls la dificultad 
de la coacción moral como una excusa legítima que la dis­
culpe del cumplimiento de este deber. 

Estas consideraciones demuestran que la castidad no es, 
en contra de lo que algunas personas suponen, una virtud 
forzada, producida QOr un estado social puramente artifi ­
cial, sino que tiene· su fundamento real y sólido en la Na­
turaleza y en la razón; esta virtud, en efecto, es el único 
medio legítimo de evitar los vicios y las desdichas que el 
priucipio de población arrastra como consecuencia. Así ha­
bl!l Maltl!us cuando hace observar que esta virtud ha sido 
siempre preconizada por las mujeres, y que no hay razón 
desde luego para no admitir que la violación de las leyes 
�~ �l �e� la castidad no sea por igual deshonrosa para los dos se­
xos. Aquí surge ya la atrevida afinnaci6n de que no hay 
más que una sola y misma moral para ambos sexos. Por 
consiguiente, cuando se le dirige al reverendo pastor de 
Haylesybury este reproche que debía herirle más en lo vi­
vo que ningún otro particular, el de haber blasfemado con­
tra Dios que fué quien dió este mandamiento a los hom­
bres <<Creced y multiplicaosn, Maltht1S no hubiese tenido 
el menor reparo ni la vacil ación más insignificante en res· 
ponder que si la procreación de la vida era querida por la 
providencia, también la castidad era una virtud cristiana; 
<JUe ésta precisamente era la encargada de la providencialí-
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sima misión de mantener a aquélla en su justo equilibrio. 
Su oposición a la prostitución. )!althus rechazaba des­

de luego los denominados fraudes conyugales. Pero tam­
bién rechaza ese otro falso medio preventivo consistente 
en la institución de una clase de mujeres dedicadas a la 
prostitución. As!, nos babia de este método con I)Stas fra­
ses : �e�~� La prostitución perjudica, es verdad, a la población; 
pero adem5s tiende también a debilitar los afectos más no­
bles y más elevados del corazón humano, y a degradar el 
carácter. Cualquier otro comercio ilícito no se encamina 
menos que el matrimonio a acrecentar la población -si no 
se recurre a medios que la moral reprueba-y ofrece en 
cambio una probabilidad mucho más grande de ver caer a 
los hijos a cargo de la sociedad». Malthus, pues, se opone 
a la prostitución, por razones biológicas, tanto como por 
las razones morales de la dignidad de la especie. En esto 
habfa de estar conforme con los modernos pensadores, que 
el tratar de estos problemas eugénicos, nos hemos preocu­
pado paro evitar la creación de una clase social de mujeres 
que, sobreestimando el sexo, haciendo de él su única mi­
sión vital, sirvan de puerta de escape tolerada, reglamenta­
da y aun estimulada a los vicios o a la incontinencia de los 
hombres. 

Casamientos tnrdíos. hlALTHUS (123) propone como so­
lución la de los casamientos tardíos. Así, por ejemplo, afir­
ma, juzgándolo rigurosamente exacto, que 1muestro deber 
es el de düerir casamientos hasta la época en que nos pue­
da ser posible alimentar a nuestros hijos, y que es igual­
mente otro deber nuestro el de no entregarnos a pasiones 
viciosas. Pero lo que yo no he dicho en ninguna parte es 
que me esperaba haber visto uno u otro de estos deberes 
exactamente cumplidos, y mucho menos todavía los dos a 
la vez. Rn este caso, como en tantísimos otros, puede su­
ceder muy bien que la violación de un deber facilite la ob­
servancia del otro. El moralista, sin embargo, no puede 
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bajo ningún pretexto dispensarse de recordar la práctica 
de ambos; y acto seguido cada individuo debe �i�n�n�u �~ �d�i�a�t�a�­

mente ser abandonado a sí mismo». 
i\Ialthus va evolucionando. Sin duda se convence de que 

ninguno de sus consejos habrá de cumplirse. Y moralisl'\ 
utilitario a lo Bentham, parece resignarse a aceptar las 
prácticas que dan satisfacción al instinto sexual, impidien­
do totalmente la concepción del fruto. Al tener que elegir 
entre dos males, éste se le muestra como menor que el que 
resultaría del exceso de población. Esto es lo que hoy de­
nominamos neomaltbusismo, y que es aceptado nor Mal­
thus como un mal menor. No es, pues, la regla la perfecta 
pureza. Sino la de ut ilidacl, fuudándose muy justamente, 
a nuestro juicio, en que el actual exceso de población y 
su pobreza consiguiente es ya una causa de inmoralidad, 
hechos que él confirma con estas frases: «La pobreza sór­
dida es de todos los estados el menos favorable a la casti­
dad. En un grado de ntiseria semejante, hija que nace está 
destinada a la prostitución o hace falta un milagro muy 
grande para sustraerse a ella,. Malthus, pues, en esta se­
gunda edición de su libro se aleja poco a poco ele las es­
trictas reglas morales que primiti\·amente había impuesto. 
Se trata ya de ir adquiriendo iusensiblemenle el hábito de 
satisfacer uuestras pasiones de modo que no perjudique a 
nadie. Cou estas concesiones la cuna del ueomaltbusismo 
estaba, pues, plenatneute dispuesta. i\Ialtlms, rígido mo­
rali sta, ti ende un puente a las nuevas doctrinas. Ambas 
se enlazan sin que cutre ellas medie un abismo. El puen­
te ele i\lalthus se sefiala en sus últimas obras y son sus pa­
labras las concesiones que ya destaparon sobre él la turbo­
nada de las iras eclesiásticas. 

El trivium o la encrucijada de Jos tres caminos. Mal­
thus nos presenta al hombre aute una encrucijada, un tri­
vium, ele la que parten tres caminos. El de enfrente, la mi­
seria. El de la derecha, la virtud. El de la izquierda, el vi-
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cío. Ve al hombre empujado violentamente hacia el prime­
ro por la fuerza de un instinto ciego ; le conjura para que 
resista a ella y se escape por uno de los caminos laterales, 
preferentemente por el de la derecha, pero teme que el nú­
mero de los que sigan su consejo sea menor. Ante el temor 
de que la multitud demasiado reprimida se deje resbalar 
por la pendiente natural de la miseria, i\Ialthus cede en 
sus admoniciones. En el Triv ium, el camino de la Virtud 
es seiialado como indiscutible ente superior, pero como 
más inaccesible a las masas. Y el camino del Vicio es susti­
tuído por el de la Necesidad. Aote ley tan �n�e�c�e�s�:�~ �r�i �a� y tao 
ineludible como la del propio instinto hmnano, Malthus 
reduce el trivium a un simplista dilema. Entre la miseria 
o la voluntaria litu itación aun sin la restricción del placer, 
esto es, aun con el fraude conyugal --en modo alguno con 
la prostitución-, la elección se hace menos dudosa. Esta 
transigencia ele Malthus contribuyó a hacer más amables 
sus doctrinas. Y el é:--ito de una idea está sin duela en que 
las masas se adueñen de ella y sepan hacerla suya. 

Moral restraint. A . REGAR (124) reconocía la justifi­
cación del malthusismo para cada matrimonio y para toda 
la población. «Regularizando la reproducción se prevendrá 
el excesivo aumento de la población y la dismiuución de 
la cantidad 1nejorará la calidad de los engendrados>>. TanJ­
biéu el higienista de 1\funich, }[ACH CRUBER (125), reco­
noce la necesidad de poner un límite a la procreación de 
hjjos, porque las «apti tudes reproductoras del hombre son 
mucho mayores que su capacidad para awneÚtar los me­
dios de vida. Señala el hecho de sumo interés para médi­
cos y biólogos de que a partir del cuarto hi jo de una ma­
dre, la fuerza y la salud de los hijos deberá limitarse cuan­
do el hombre quiere liberarse del cruel estado que en la 
irracional naturaleza 111antienc bárbaramente el equiJjbrio, 
1 la muerte en masa junto a la procreación en masa ! 

Lowenfeld, Mensinga (ÜlVentor del pesario 'lclusivo), 
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Spencer y otros, proclama11 la eminente importancia hi· 
giénica y social de la cautela en las relaciones sexuales. 

El pesimismo de Malthus. Frente a las afirmaciones 
optimistas, lllalthus no duda en contestar. Siu duda, la 
especie humana en riqueza y en felicidad �~�e�n�d�r�l�a� UD des­
arrollo indefinido. El exceso de hombres sobre la tierra, 
que para ell os resulta quimérico, para él es real y palpa­
ble. JIIAT.l'IIUS (126) se dedica a refutar detenidamente los 
argumentos de sus contrarios con estas frases: u Son con· 
tadísimos los países en donde no se obsen·a una constante 
tendencia de la población a ir progresivamente en aumen­
to, a crecer más allá de los medios de subsistencia. Esta 
tendencia, este esfuerzo constante y sostenido en su ac­
ción, tiende asimismo constantemente a sumergir en la 
última miseria a las clases inferiores de la sociedad, ·Y él 
constituye la más fuerte n!mora a todo intento de mejo­
rar su �e�s�t�a�d�o�~�>�.� 

i\Ialthus, pues, Do ve que este obstáculo, desde luego 
insuperable, se presente en un porvenir lejano, sino que 
lo ve inmediato, de hoy y de todo tiempo, roca rJe Sísifo 
qne se ve [ll'ecisada a arrastr:u y que la aplasta bajo su 
mole formidable. La Naturaleza, razona Malthus, ha 
puesto en el hombre un instinto que, de dejarlo entregado 
a sí mismo, le arrastra al hambre, a la muerte y al vicio. 
He aquí el hecho que le da a l\!althus y a quienes segui· 
mos sus doctrinas la clave de la bjstoria de la sociedad y 
sns groserías. 

El anarquismo. ¿Coincidió con Malthus? Tal es la cues­
tión teórica qne nos plantea la coincidencia, al menos en 
algunos puntos ele las tesis de Maltbus y Godwin. Allá 
por el año de 1793, GOD\\'JN (r2¡), publicó un libro que 
creó en su torno gran estado de opinión. Se ha dicho que 
Godwin ha sido el primero ele los doctrinarios auarqnistas. 
Indudable parece por su afirmación famosa : <<Todo el go­
bierno, aun el mejor, es nn verdadero mal)). Depositaba 



-

Malthu.sismo y Neornaltl,.sismo 

Godwin su confianza ilimitada en el porvenir de las so­
ciedades, confianza que se extendía tanto a los progresos 
de la ciencia que habrían de multiplicar los productos en 
tales proporciones que sólo bastaría media hora de traba­
jo cada día p:ara que todas las necesidades quedaran satis­
fechas, como n los prog:resos de la razón, que pondrían 
un freno iuevitable a los egoísmos individuales y a la h.t­
cha por In gnnancia. 

Godwin plantea, sin embargo, nn interrogante. In­
quieto sin duda por la enorme trascendencia de las cues­
tiones que acababa de plantear, se preguntaba si no sería 
de temer que algún día, con la vida tan fácil y atractiva, 
los hombres no se hubieran abandonado a uua multipli­
cación tan excesiva que la Tierra no bastara para alimeu­
tarlos. Indudablemente, Godwin se intranquilizó por tan 
candente tema. Prueba de ello, que al mismo tiempo se 
buscó una soluci(m que, aunque en la práctica no lo fuera, 
llevAra calma y reposo a SU atribulado espíritu. n:J mismo 
se da, pues, la respuesta diciendo que esta eventualidad 
no Jlegarfa a reali'tarse hasta dentro de muchas miríadas 
de siglos, y aúu que sería lo más probable que no se rea­
lizara jamús, puesto que la razón humana no iba a ser 
menos poderosa para refrenar el deseo sexual que para so­
juzgar y dominar el deseo de la ganancia, y hasta llegaba 
a entrever la perspectiva de un estado social futuro, en el 
cual el espíritu dominaría a Jos sentidos hasta tal extremo 
que la reproducción se detendría y que el hombre se \'Ol­
verfa iumortab. 

La tesis, sin duda de tipo marcadamente anarquista, 
halló una solución optimista al problema inicial, que Mal­
thus desenvolvió dentro de las !Jneas de un fuerte pesi­
mismo infi uit:unente más cercano a la realidnd. Desta­
quemos la consecuencia, ya que habremos de enconh·ar­
nos a buen número de reformadores sociales, claramente 
opuestos o no disimuladamente a las doctrinas malthusia-
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nas, y quien como Codwin planteó el problema con ante­
rioridad a Malthus, siquiera sus soluciones tendieran a 
eliminar la veracidad de su existencia, merece nuestra 
atención. Ha llegado, está llegando el instante temible 
para Codwin, y no ya miríadas de siglos, ni siquiera dos 
siglos han transcurrido. Su solución no es, pues, práctica 
ni real. Y la práctica ha venido a dar la razón a Malthus, 
confirmación de la tesis pesimista que se sintetiza en aquel 
proverbio español : u Piensa mal y acertarásn. 

La posibilidad de la inmortalidad. Por la misma fecha 
en que aparecía eu Inglaterra el libro de Codwin, se pu­
blicaba en Fraucia otro que se le aproximaba mucho. Era 
en el año 1794, y su autor, CoNDORCllT (128). Señálase 
por la misma confianza en la marcha progresiva de las so­
ciedades humanas hacia la felicidad y la misma confian-
7.a en la omnipotencia de la ciencia, que avanzaría hasta 
tal punto que podría llegar, si no a suprimir del todo la 
nmerte, por lo menos a retardarla de un modo indefinido. 
Esta confianza optilnista es sintetizada por él en sus fra­
�~�e�s�:� «Sin duda que el ltombre no llegar{t a ser inmortal, 
pero ¿no es posible que el intervalo de tiempo a transcu­
rrir enlre el momento en que comience a vivir y el que 
cese de hacerlo, se pueda hacer retardar indefinidamen­
te? 11 Esto me recuerda la curiosa, y, como todas las suya:; 
irónica, pero interesantisima, obra de DERNARD SnAw 

(129), en donde se desenvuelve la tesis siguiente: uWeis­
mann, un hábil y sugestivo biólogo que fué reducido a la 
nada por el ueoclarwinismo, señaló que la muerte no es 
una condición eterna de la vida, sino una exce¡)ción in­
troducida para proporcionar una continua renovación sin 
exceso de población. Ahora bien: la selección circuns­
tancial no justifica la muerte natural, sino la superviven­
cia de la especie en que los individuos tienen el sentido 
muy razonable, ya que nadie puede explicarse por qué 
un loro vive diez veces más que un perro y una tortuga 
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es casi inmortal. En el caso del hombre, no vive lo bas­
tante para la civi\ización y está en realidad eu su infancia 
cuando muere. Sin embargo, el mismo poder que ha he­
cho esta equivocación, puede remediarlo. Si un hombre 
pudiera fijar el término de su vida eu treinta y tres años, 
puede fijarlo en trescientos o tres mil, o en el límite de la 
�s�e�l�~�:�c�c�i�6�n� circunstancial inevitable ... n. 

Esta es la tesis de los hermanos Barnabas, que Shaw 
reúne en su �<�~�p�l�a�y�n� : uEl evangelio de los hermanos Bar­
nabas)), y cuya lectura recomendamos a los interesados 
por estas inquietantes doctrinas biológicas. 

Pero si la muerte debe ser abolida, la cuestión plantéa­
se eutouces para Coudorcet : de qué modo alcanzará 
la 'l'ierra n alimentar a todos los hombres. La misma 
respuesta ele Codwin. Bien está la cieucia para asegurar 
subsistencias más allá de todo límite asimilable, bien la 
razón que sabe limitar un irreflexivo acrecentamiento de 
la población. Sin duda estos ensayos optimistas movie­
ron a l\ialthus a emprender su magna obra. Y si de una 
parte hemos de lamentar los errores a que condujeron a 
la Humanidad, al menos nos proporcionaron el placer de 
que uu economista fundamentara técnicamente lo que 
hasta entonces había sido mera y legítima inquietud hu­
mana. 
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NEOMALTHUSISMO 

.. El mundo empieza a convencerse de que no hay inmo-­
rolidad mayor que 1> obligación impuesta a las mujeres de' 
traer al mundo hijos productos del azar y que no obedecen 
a una concepción deliberada, o engendrados en circunstan· 
cias denigrantes para la sensibilidod de la mujer• . 

Mrs. Philip �S�t�~�o�w�d �e�n� (') 

¿Qué es el birth control? Es el control consciente de 
los nacimientos por medios que eviten la concepción. Es 
el medio de utilizar el conocimiento para apartar el azar 
de ser el árbitro del nacimiento de los hijos. 

Hay \·arios medios: 1.• Continencia (total abstinencia 
o self-control). Este método no suele recomendarse por­
que implica el abandono de la natural relación de los ma­
trimonios, cou lo que se rompe la vida familiar. 

Usterilización. Se recomienda por los médicos en casos 
extremos en que no pueden utili zarse otros medios de 
evitar la concepción. 

l\Iedios mecáuicos y químicos de coutraconcepción, de 
acuerdo con cada caso iudividual. 

Ln necesidad del birth control no hace falta aclararla. 
Todas las parejas que han contraído matrimonio pasan 

(• ) U&s. Pfltt.IP S:-ownE N. 'l"r4t4M: de la CSJ)Of.n del 'Mini!\tr'O del ft.Q.sado 
gobicruo laboristn. Se da el coutrn tcte de Que figureu eu el sni!Omo libt•o unn 
citn de ln reiua de Jnglntcrm. y olrn de la esposo de un OliTditro 1nboristt•. 
E.o;to utucsu·o. bn .. tn <1ué: puuto todott los �c�l�.�.�1�~�H� t:oc inlcs se llnn iutcresado 
t!ll �l�n�a�l�n�t�e�r�r�~� por t'$lOt problemas. No eu balde es ella la putrua del mal· 
tlta:ai.mo. 
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por un cierto periodo de tiempo en que el nacimiento de 
otro hijo sería un desastre familiar. 

2 .• En el caso de los pobres, en que los ni.ños nacen 
con excesiva frecuencia. 

3.• El aumento creciente del número de abortos (esti­
mados en una proporción de un millón cada afio en los 
Estados Unidos, seguida del gran porcentaje de muertes) 
que prueba claramente que l:1s mujeres recurrirán al abor­
to en la ausencia de una información anticoncepcional. 

4.• Especialmente en los casos de deficiencia meut:ll 
y física. 

Las clases ricas o de mediano pasar han practicado en 
pasadas generaciones las prácticas de birth control, sin el 
menor daiio de esta práctica, sino por el contrario, con b 
evidencia de una salud mejor y de una mayor felicidad, 
lo mismo en madres que en niños. La práctica de birth 
control no va contra las leyes de la Naturaleza. Ésta ha 
utilizado siempre métodos de control de la pobll1cióu, ya 
matando a los débiles o enfermizos o enclenques por ti 
hambre, la peste, las inundaciones y las guerras. El Pro­
greso significa la aplicación del conocimiento para com­
batir estos métodos brutales de la Naturaleza. La aplica­
ción del conocimiento de birth control, es la próxima 
grao etapa de la civilización humana. 

Francis Place. El fundador del neomalthusismo es 
FRA.'\CIS PLACE (rso), tenaz adversario de Malthus en 
cuanto estaba disconforme con 1\Ialthus. En 1822 publicó 
su primera obra. En ella figuró su nombre, pues aunque 
escribió buen número de apuntes y notas, ellos han sido 
coleccionados, pero sin que su nombre los autorice. S1R 

CR.UIAM WALLAS (131) ha sido el autor de una interesante 
biografía sobre Francis Place, a cuyo conocimiento remi­
timos al lector interesado. La tesis de Place iba tanto en 
contra de Malthus, por creerlo demasiado poco, como de 
la de Godwin, adversario de Malthus, por creer que a pe-
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sar de todo la excesiva fecundidad de las clases pobres 
era un hecho. 

Acerca de la idea de Malthus, dice PI,,\Cll (132) en su 
obra : ((La creencia en su sinceridad es a la par la creen­
cia en su extremo descOllOCirniento de algunas importan­
tes características de la naturaleza humana ... La nega­
ción del derecho que tiene el pobre a la vida cuando no 
puede ganarse el sustento con su trabajo, es muy perni­
ciosa, no obstante lo absUida, pues propende a endure­
cer el corazón del rico respecto del pobre y dejar al pro­
pio Maltbus bajo la tnisma iu1putación. Tal es uno de los 
pasajes de la obra qne ha impedido difundir entre el vul­
go los principios fundamentales de la poblacióm>. 

Francis Place plantea, pues, como solución al proble­
ma, la frase: u El único remedio posible son los preven­
tivosn, y lo justifica diciendo: 

1cSi sobre todo se comprendiera claramente de lma ve7. 
que no es deshonroso para los cónyuges valerse de los 
medios preventivos, como lo sería impedir la concepcióu, 
aun sin perjuicio para la salud ni detriml! uto de la delica­
deza femenina, se podría refrenar el incremento de la 
población más aUá de los límites de subsistencia, amillo­
rar prodigiosamente el vicio y la miseria de la sociedad 
y cUUlplir el propósito de Maltbus, Godwin y otros filán­
tropos, mediante el incremento de las comodidades, de la 
cultUia y de la moralidad de las gentes. 

Estoy convencido de que aun espontáneamente adop­
tarán algún día las gentes el método que recomiendo. El 
progreso intelectual reali zado en estos últimos años, el 
deseo de informaciones de toda clase que cunde por el 
mundo entero y particulannente en Inglaterra, no pueden 
menos de conducir al descubritnjento de las verdaderas 
causas de la pobreza y degradación del pueblo, una de 
las cuales verán que es la abundancia de brazps por el 
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e;,ceso de procreación, y no dejarán de encontrar y apli­
car el remedion. 

La técnica de In coutraconccpción. Sumamente inte­
resante a este respecto es la carta de Sir Fraucis Place, 
que tan sólo la Dra. STOI'IlS (133) ha logrado ,ublicar, 
merced a un permiso de la Dirección del Museo Brit!mi ­
co, que la dejó examinar esta carta inédita, por no haber 
sido recogida en ninguna de las ediciones que se hicieron 
de las obras de Place, ni en ninguna de sus biografías. La 
carta, por ser toda ella un documento, no sólo en lo que 
a técnica de birth control se refiere, sino en cuanto atañe a 
los argumentos en pro y en contra de la contraconcepción, 
la reproducimos a pesar de su �e�~�-�t�e�n�s�i�ó�u�.� Su fecha es de 
17 de Agosto de 1822, y dice así: 

«Vuestra carta fecha del 8 no la recibí hasta ayer, por 
mano de nuestro amigo Webb, quien supt y me dolió mu­
cho que había estado muy enfermo. Precisamente estaba 
pensando en enviaros una nota a consecuencia de vuestra 
observación sobre controversia, temeroso de que �h�u�b�i�~�r�a�i�s� 

malentendido lo que «la mera controversia no me hubiera 
inducido a escribirn. 1!1 significado es que a no ser por el 
propósito de beneficiar a la Humanidad no me molestaría 
en escribir el libro. S(: que cuantos lo han leído compren­
dieron la observación a que me refiero en el sentido que 
os acabo de �e�~�l�)�o�n�e�r�.� Resuelto ya este punto, agradezco 
vuestra carta, sobre la que haré �a�l�g�u�n�:�~�s� observaciones, 
para convenceros que no es lo que deseo, sino para que 
penséis sobre este punto, para que de su más acabado exa­
men resulte indirectamente vuestro convencimiento. Pro­
cederé con el mismo método de vuestra carta. Vuestro 
corresponsal reclama contra los matrimonios tempranos, 
sólo porque yo soy partidario de ellos; pero yo quiero 
darles la debida previsión en todas las cosas, pues la im­
previsión es una locura en el matrimonio como eu todo, 
Y los matrimonios tempranos no pueden menos rle adole-
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cer de imprevisión en las presentes circunstancias, lo cual 
es en gran modo deplorable. No poder casarse es quizá 
el peor mal físico y el más extendido. Me señaláis los 
puntos siguientes : 

1.0 Teméis que el plan que propongo quebrante la 
castidad. 

�:�~ �.  "� Que repugna a vuestras ideas convertir en anti­
natural el natural ayuntamiento. 

3.• Os admira que Stewart recomiende el mismo mé­
todo para evitar Jos sufrimientos de la mujer. 

4.• Creéis que el temor del embarazo determina la abs­
tención de las jóvenes y que el 1nétodo para evitarlo des­
vanecería el temor, induciendo a la esposa a la infidelidad. 

Replicaré a estos puntos : 
1.

0 Si mi proposición tendiera a producir los efectos 
que suponéis, deberfa rechazarS<: con indiguación, y estoy 
seguro de que sin dilicuUad creeréis que no la bubiese pre­
sentado si no estuviera firmemente convencido de lo con­
trario. 

Concrtco lo bastante a las clases proletarias y a las que 
están inmediatamente sobre ellas, sin preocuparme de las 
demás clases de la sociedad, porque son poco útiles, y por­
que las leyes de casi todos los países se hao promulgado en 
su favor y en perjuicio de las más necesitadas de protec­
ción. 

Veamos ahora vuestras objeciones respecto de estas cla­
ses. 

r .• ¿Sabéis que entre las clases proletarias están ya 
muy extendidos los medios de evitar la concepción? Pues 
yo lo sé, y también sé que si no cunde más su uso es por­
que perjudican la salud. Pero diréis que la continencia uo 
se observa en Francia tanto como en Inglaterra. Por lo 
que toca a los sdlteros, lo dudo; y respecto de las solte­
ras de la clase campesina, estoy seguro de que hay más 
castidad en Francia. Ved un ejemplo por el que podréis 
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juzgar. Tengo a la vista una relación de oficiales de sas­
trería y otra de plomeros que vivieron durante algunos años 
con otras mujeres sin tener hijos; pero que después de 
casados con otras mujeres y aquellas mujeres casadas con 
otros hombres, casi todos tuvieron hijos. He hablado con 
muchos de ellos y he ,·enido en conocimiento del hecho. 
Tengo la seguridad de que muchas casadas se valían de 
medios, uo para evita{ el embarazo, como equivocadamen­
te dije, sino ¡)ara matar al feto. Ahora bien; esto es evi­
dentemente un mal ; primero, porque la mujer sabe que 
destruye una vida ; segundo, porque la ley lo califica de 
infanticidio; tercero, porque le daíia la salud, y cuarto, 
porque degrada a la mujer a sus propios ojos y quebranta 
¡)Ositivamente la moralidad. Os ruego que observéis cómo 
·ni proyecto rtmediaría este cúmulo de males y sería mur 
J)Ositiva gauancia para la causa de la moralidad. 

�~�.�·� En cuanto a los resultados prácticos de mi proyec­
to si evitara la concepción, estoy de acuerdo en lo que de­
cís respecto a la infidelidad conyugal. Pero veamos hasta 
�q�u�~� punto llega hoy esta infidelidad. 

a) Como los absolutamente pobres no tienen nada que 
perder, no hay freno moral que los contengan y ceden a 
su inclinación. 

b) En las criadas de servicio y mozas de granja en pe­
nosa situación, tampoco se nota mucha castidad, pues to­
dos los riesgos las cercan con la incesante contigüidad de 
los sexos. m trato engendra la confianza desde muy tem­
prana edad, y a la teorfa sigue la práctica. 

e) Otras criadas por el estilo de las anteriores están 
miserablemente expuestas a la tentación por sus inclina­
ciones y falta de cultura ; y en todos los casos son tan 
pocas las probabilidades de que se casen pronto, que es de­
masiado esperar que se aguanten. 

el) Seg(lll oscenclemos eu Ja escal::t social, la necesidad 
de tener corúcter y un m!is claro concepto de la moral, 
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refrena a las jóvenes, y es mayor el número de las que vi­
ven castamente ; pero es deplorable y causa para ellas de 
mucha aflicción el haber de reprimir sus wcliuaciones por 
la aversión con que suelen mirar los jóvenes el matrimo­
nio. Pero reconozco que prevalece en ellas el sentido mo­
ral. 

e) Consideremos ahora los que se crían en un ambien­
te de imnoralidad. Su número es muy crecido en las ciu­
dades populosas y muchísimas muchachas ni siquiera 
sabeo lo que la castidad significa. Tan temprano empiezan, 
que cabe decir que nunca fueron castas. También incluyo 
en esta clase a los buhoneros y vendedores ambulantes, 
cuyo trato frecuenté en mi juventud con propósito de es­
tudiar su índole. Casi todas las rameras han sido criadas 
u operarias. 

Ahora bien, cuando nos lomamos el trabajo de examinar 
todo esto cuidadosamente y deliberar sobre ello, dudamos 
si en efecto existe la verdadera castidad, y la cuestión es �~ �.� 

si aumentaría o disminuiría con mi proyecto. Doy por su-
puesto que sería couveniente que todo país, cualquiera 
que fuese su Gobierno, no permitiera mayor número de ha-
bitantes que el que según sus leyes y costumbres pudiera 
emplear útilmente. Ko hablo de lo que fuesen capaces de 
hacer otros Gobiernos mejores con mejores costumbres. 
No porque basta considerar ampliamente el asunto para 
ver lo que sería una población proporcionada a los me-
dios de subsistencia, ni tampoco hay que admitir visio-
narios proyectos de emigración de un país a otro pues 
ningún dilatado y populoso país podría aliviarse rle este 
modo. Además, esta forzosa emigración sería ele por sí 
un grave mal, y auu también lo es la emigración volun-
taria motivada por el temor, pues pocos emigran por 
cualquier otra causa. Yo discuto el asunto tal como es-
tá. Se hace todo el trabajo que se desea hacer y sin em-
bargo, hay muchos brazos desocupados. La distribución 
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de subsistencias, vestidos y viviendas no pueden reme­
diar este mal, pues nadie se desprenderá de gran cosa 
si antes no lo posee, porque a menos que el hombre pro­
duzca al!{ O con su ·trabajo, será un ocioso consumidor, 
como lo es todo el que no se ocupa en algo útil, y lo que 
él consume podría consunúrlo también el fuego; pero la 
verdad es que si se efectúa toda la labor requerida, quedan 
gran número de brazos sin empleo, y si a los desocupados 
se les mautienc cual corresponde a una persona humana, 
disminuirán los medios de producción, pues no habrá el 
provecho en que consiste su estímulo, y sobrevendrá el 
hambre. En cualquier proporción que existan los sin tra­
bajo, conducirán a la sociedad a tan triste estado. Por otra 
parte, la población sobrante determina la baja de los sa­
larios con la subsiguie.nte pobreza, y en estas circunstan· 
cías nacen gran uúmero de niñas, que, cuando mujeres, 
no teudráu ott·o recurso que la prostitución, el estado más 
digno de l{lslima entre todos los de los náufragos de la 
sociedad. Tras los afanes para sustentar su corta vida, 
las substituyen otras desgraciadas. Según cálculos de Col­
qlthonu, el término medio de la vida de estas mujeres no 
excede de cinco a seis años. Pensemos en este cúmulo de 
miserias. Pero ¿cómo es que hay prostitutas? La causa 
principal está en la adversión de los jóvenes al matrimo­
nio, lo cual provoca el terrible mal de disipación y de 
desprecio por la mujer en quienes de este modo satisfacen 
sus pasiones, aparte de otros males que provoca. 

Veamos ahora las consecnencias que en la castidad pro­
ducirla mi proyecto. 

l. Estoy seguro de que si bien examináis el asunto, 
la castidad queda mejor protegida por las consideraciones 
morales que por todas las demás causas juntas. 

II. Si uli proyecto se llevara ampliamente a la prácti­
ca, pro11to no habrfa más población que qa necesaria para 
emplear con buenos jornales todos los brazos útiles, y ve-
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ríamos que los trabajadores bien remunerados se rodea­
rían de mayores comodidades, podrían criar mejor sus hi­
jos y subiría de nivel la moralidad. Entonces no tendrían 
necesidad las j6venes de prostiL1.1Írsc, disminuida consi­
derablemente el u(unero de meretrices, y el temor de una 
prole demasiado numerosa no apartaría a Jos j6venes del 
matrimonio. Además, como el matrimonio sería entonces 
el único medio ele 5lltisfacer su pasión, tomarían esposa, 
vivirfan los cónyuges puros y castos porque no tendrían 
noción del libertinaje, y aumentaría grandemente la dicha 
de la colectividad. En proporción del mejoramiento ma­
terial de la mujer, subiría de punto la propia estimación, 
y la seguridad de casarse en edad temprana, sería motivo 
suficiente para conservar la honestidad. Si tal fuera el ca­
so, no podréis menos de reconocer que también asegura­
ría la fidelidad conyugal, porque no habría tantas tenta­
ciones ni los hombres sentirían el deseo ele seducir a las 
casadas, por no ser tan hábiles en la seducción corno por 
su experiencia en el libertinaje lo son ahora. 

IIL Si mi proyecto se realizara con la debida exten­
sión, Lenclría el hombre más probabilidades de abrirse paso 
y prosperar en el mundo, y en poco tiempo aumentarían 
los medianos comerciantes, hacendados, etc., al paso que 
disminuiría el número de los muy acaudalados, de suer­
te que esta equitativa distribución de la propiedad daría 
empleo a mayor número de brazos en beneficio de to­
dos. 

IV. Creo que si, aun en parte, tuviera mi proyecto 
estas consecuencias, adelantaríamos muchísimo en el or­
den moral, y la castidad serfa uno de los resultados. Por 
lo tanto, la cuestión no consiste en saber si se extingui­
rían el vicio y la inmoralidad, sino en cuál de las dos con­
diciones habría más vir tud y castidad. No puedo dudar 
ni por tm momento del resultado y desearía que considerá­
rais bien el asunto, prescindiendo de vuestros sentimien-
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tos y escuchando sólo la razón. No importa que si por re­
sultar penosa o repulsiva la situación de la Humanidad 
se ha de recurrir a violentos medios. No hay más 'remedio 
que tomarlos o permanecer en la ignorancia. Para ser ca­
paz de curar heridas y amputar miembros, el cirujano no 
tiene más remedio que emplear el bisturí por mucho que 
le repugne. Lo mismo le sucede a quien comprende la si­
tuación y el porvenir de la Humanidad, y os aseguro que 
con mucha repugnancia emprendí varias de mis investi­
gaciones, y entristecido por la degradación de las gentes 
miserables, me ví perplejo en cuanto a las consecuencias 
t¡ue debía inferir. 

No veo que �e�s�t�~�i�s� obligado a tratar el tema de la pobla­
ción en vuestro diario, pues no es para ello motivo sufi­
ciente el deseo de los corresponsales. Sólo cabe una razón 
lógica que debéis decidir por vos mismo, y es que si cre6is 
que no ha de prestar buen servcio, deteneos ; y si �c�r�e�~�i�s� 
<¡ue ha de ser beneficioso, seguid adelante. En e.o;te caso, 
reconoced mis buenas intenciones; pero aparte esto, nada 
pido. 'l'ratad mi libro y mi nombre con absoluta libertad, 
pues ello no habrá de quebrantar nuestra amistad, por 
mucho que discrepemos en opinión. Sinceramente vuestro 

Fmucis Place 

P. S. Ahora veo que me olvidaba de incluir el extrac­
to que había hecho. 

Núm. 2 . No es razonable hablar aquí de lo natural 
y lo antinatural en el sentido que le dais. La Nahtrale­
za produce animales salvajes y el hombre los mata ; 
pero la �~�a�l�u�r�a�l�e�z�a� no producirá nunca ni un buey ni 
un cerdo castrado, ni desecará un pantano, ni plantará 
patatas, ni servirlí una ensalada de berros en beneficio del 
hombre. Yo no veo otra regla que pueda guiar al hombre 
sino el princi¡>io de utili dad tan hermosamente expuesto 
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por Beotham en su dutroduccióu a la moral y a las le­
yes''• y como esta obra está a punto de reimpresión, po­
dréis adquirir o utilizar un ejemplar. La Naturaleza es 
un sapo ciego, sucio y viejo, y se le ha de hacer \!ntrar en 
razón cuando amenaza daiiar a la Humanidad. 

Núm. 3· Respecto a Stewart, diré que tuvo razón des· 
de su punto de vista. Conozco ejemplos de mujeres de 
muy clara inteligencia, excelentes esposas y tan libres de 
toda clase de supersticiones como puede estar un mortal, 
y tan iustruídas en todo como cabe estarlo, que sólo han 
tenido dos hijos y no m{ls porque u o temen que m1o o los 
dos se les mueran. No es f¡'lciJ que se muera un niño bien 
cuidado. Eu prueba ele ello, conozco casos verdaderamen­
te extraordinarios. Creo que cuando muere un niño naci­
do de pndres sanos, muere por falta ele cuidado, y que 
muy pocos o ninguno morirían si los padres supiesen có­
mo criarlos. Hace un siglo, la mitad de los niños nacidos 
en Inglaterra morían antes de los dos años. Ahora, ui la 
tercera parte mueren antes de esta ed3d y ui la mitad an­
tes de los veinte años. Pensemos en Jo que a la mujer le 
cuestan los hijos, y veremos que con mi proyecto se evita­
ría un cúmulo de miserias, al paso que la madre disfruta­
ría el placer de que Jos hijos habidos por su voluntad es­
tuviesen sanos y con la vida asegurada, como lo estarán 
cuando el conociuliento de este asunto se difunda entre 
las gentes y le presten atención. Pensemos en la llicha de 
ver llegar a los hijos a la mayor edad al lado ele los padres 
en vez de dejarlos huérfanos como quedan ahora muchos 
por haberlos engendrado en la \'eiez. De todos los anima­
les, el hombre ha sido hasta ahora el más menospreciado 
y lo seguir{¡ siendo hasta que acreciente su importancia 
por la limitación de su número. Muy lentamente mejora­
rá el hombre pobre, miserable y desdichado; pero firme­
mente creo que si las gentes de este país fuesen tan bue­
nas como las haría mi proyecto, pronto tendríamos el me-
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jor Gobierno posible y casi desaparecería la superstición. 
Respecto de las excelentes mujeres a que he aludido, 

<1ñadiremos que uo conozco otro trato más encantador y 
alborozante que el suyo, y en su compatiía no caben las­
civos pensamientos. Todos los hombres de talento se com­
placen exquisita y usautamente» (si se me ptrmite la pa­
labra) en su compañia. Dejo a \'Uestra consideración el 
decidir cómo se acrecentaría el trato de esta índole. 

F. P .... 

Primeros cont raconceptivos. Fueron algunos periódi­
cos los que primero �~�e� �i�n�~�r�e�s�a�r�o�n� por la profilaxis anti­
concepcional. En efecto, ¡>eriódicos como uBlack Dwarf» 
y u'l'he �R�e�p�u�b�l�i�c�a�n �~�>�,� fueron quienes en 1823 y r824 pu­
blicaron comentarios y notas sueltas sobre este mismo 
asunto. En el siglo XIX, varios periódicos continuaron 
tratando estos tl!lll::tS, hasta que Pl.i\Cll ( 134), que ocultó 
su nombr<! con el de su alll igo Richard Carlile, a quien 
iba dirigida la carta anterio1· y a qui<:n logró convencer 
definitivmuentc, publicó en rS26 las instrucciones siguien­
tes, que uu periódico como el uDull llog» se apresuró a 
recoger, y que hoy se halla reco¡l;'ida e11 la colección de 
manuscritos de Place que se co11serva en .:1 Museo Britá­
nico. Dice así : 

«Los medios preventivos son sencillos, inocuos, y a oo 
impedirlo una falsa delicadeza, se hubiera podido gene­
ralizar su conocimie11to. Hace larf('o tiempo que se em­
plean en varios países de Europa y la experiencia ha de­
mostrado sus beneficiosos efectos, pues resulta que en los 
países donde se usan dichos medios están las gentes más 
instruídas, mejor acomodadas y son más afectuosas que 
en los países donde no se practican con suficiente exten­
sión. 

Dos son los mHodos, el primero de los cuales promete 
mayor éxito en Inglaterra, porque depende enteramente 
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de la mujer. A lgunos de nuestros más insignes médicos y 
comadrones lo recomiendan confidencialmente cuando el 
embarazo ;unenaza perjudicar la delicada salud de la mu­
jer. Consiste en una esponjita de Ltna pulgada aproxima­
damente, que se introduce en la vagina poco antes del 
coito y se saca después por medio de un bramante retor­
cido qne lleva alada la esponja. No puede resultar daño 
alguno de su 11so ni aminora el deleite de au1bos cónyu­
ges. Es preferible que la esponja esté humedecida y algo 
libia si conviene. �~�o� bay necesidad de aiiadir que se han 
de tener varias esponjitas de repuesto, y Javar muy bien 
la que se baya usado. 

El otro método, a propósito cuando por incuria u otros 
motivos no se tiene la esponja a mano, consiste en r¡ue el 
marido se retire antes de sobrevenir el derrame de modo 
que ni una gota del semen entre en la vagina. Pero con 
un poco de cuidado y práctica en el uso de la esponja, no 
será necesario tomar ninguna otra precaucilín11. 

Tales sou las instrucciones de Place. Aunque pertenece 
a la colección ele manuscritos que bajo su nombre se con­
servan en el l\f nseo Británico, su estilo parece m(ts claro 
que el usual de Place. Lo más probable es que como estas 
instrucciones se modificaban deliberadamente segt'111 fuese 
la clase social a que se dirigían, fueran �h�a�c�i �~ �o�d�o�l�a�s� cada 
vez menos técnicas, más sencillas, y no guardaran del 
prinútivo original de Place más que su espíritu. 

Francia. La carta de la doctora tlnslam. Couviene ha­
cer ver que ya a principio del siglo XIX era cosa corrien­
te entre los estudiantes de Medicina de las Uuiversidades 
ele los Estados Unidos y ele Francia el conocimiento de 
los contraconceptivos. En prueba de ello, la Dra. Stopes 
reproduce la carta de la Sra. Has! a m, cuyo esposo, el doc­
tor HASLAJot (135), que fi rmaba con el seudónimo de Edi­
po, era autor de un folleto intpreso clanclestioatnente y en 
el que se conleníao consejos contraconceptivos. 



Maltluuismo y Neomaltluuismo 99 

La carla, escrita por un médico de aquella época, Ue\·a 
fecha de Febrero de 1868, y sus más notables párrafos di­
cen así: 

«Re leído con sumo gusto lo que decís referente al ma­
trimonio, porque es uno de aquellos pasos en recta direc­
ción que no podemos menos de considemr. Hace ya mu­
chos auos me preguntó un clérigo si había posibilidad de 
detener el incremento de su familia. Le aconsej6 que si­
guiera el método francés, y le expliqué en qué consistía; 
pero me puso tan absurdas objeciones respecto a la mo­
ralidad de dicho método, que el asunto fué con él de mal 
en peor. Más tarde consintió en probar la esponja, pero 
no tuvo buen éxito y se desesperó. Hará cosa de veinte 
años, otro clérigo, pariente mio, me preguntó lo mismo y 
también le recomendé el método francés, diciéndole cuán 
raro era que tuviesen más de dos hijos los cónyuges per­
tenecientes a las clases cultas de Francia, las más li bres 
de insensatos y supersticiosos prejuicios. También aquel 
clérig-o hizo las mismas objeciones que me hiciera el otro 
respecto a la inmoralidad del método. Entonces le hablé 
del plan c¡ue usted recomienda y del cual ya habfa ofclo ha­
blar cuando hace cuarenta y dos auos estudiaba yo medi­
cina e11 París y más tarde me lo repitieron cuando estudia­
ba en una Casa de Maternidad de Filadelfiau. 

Por lo tanto, lo interesante es ver cómo en Francia es­
taba extendido el conocimiento de los pre,·entivos, pues 
la carta data de 1826 en la fecha a que hace referencia 
su autor, y prueba el conocimiento que hace más de 
Ull �s�i�~ �l �o� se tenían de estos temas, siquiera no fuesen 
tantos como en la actualidad los av:mces y progresos de 
la ciencia. El que los católicos como los franceses emplea­
ban ya contraconceptivos, lo muestra la resolución toma­
da por el Papa consintiendo, aunque no expresamente, 
que las clases cultas emplearan métodos para regular el 
número de sus hijos, al aconsejar a los confesores que, 
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tratándose de personas cultas, 110 les interroguen ni cen­
snren por el procedimiento que uti licen ni por la presta­
ción o no del débito conyugal. 

Los Estados Unidos. Después de las primeras obras de 
Place y de sus in iciales propagandas, aparcciéron eu los 
Estados Guidos dos obras de sumo interés: una de ellas, 
de ROBERT D,u,¡¡ Ü\nlN (136), en 1830; otra, de KNOWL-
1'0N (137), eu 1833. La utilidad de esta última lo comprue­
ba el hecho de que lo mismo en los Estados Unidos que 
en Inglaterra, se hicieran varias ediciones de esta obra. 
Estas obras no hicieron sino preparar el ambiente. En 
1864 se publica la obra más i nteresante y completa que 
sobre la profilaxis anticoncepcional surgió en el mundo 
en muchos aiios. Fué su autor R. 'f. TRAI,J, (138), doctor 
en Medicina. El estudio que en la obra S(: hace de varios 
aspectos de la íntima vida se:-.."Ual, la necesidad de regular 
los nacimientos y sus instrucciones prácticas, que sólo en 
la última decenia de este siglo han logrado ser superadas, 
el estudio profundo que hace de las cuestiones sexuales 
y que atafíen al matrimonio, lúcieron que esta obra tuvie­
se nna acogida favorable. Las tiradas alcanzadas (una de 
ellas, en 1884, de 40.000 ejemplares) y las tres ediciones 
que se hicieron de esta obra, representan una enorme cir­
culación para aquellos tiempos y tratándose ele una obra 
científica. · 

El proceso Bradlaugh-Bcsant. Acabamos de hablar del 
folleto de KNowr:l'ON (139), en el cual se proporcionaba 
información práctica sobre los métodos de limitar la nata­
lidad. Aunque el folleto era norteamericano, vendíase en 
Inglaterra. Un editor de Bristol publicó junto a él algnnas 
J{uniuas que fueron tachadas ele obscenas. El periódico 
librepensador uEl reformador nacional» fué censurado y 

perseguido asimismo por haber publicado el libro. Esto 
trajo a discusión la cuestión de la libertad de la publica­
ción del libro en sí, y Carlos Bradluagh y Annie Besant 

.,. 
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-recientemente fallecida- se decidieron a luchar por 
ello. De acuerdo ya, publicaron el libro y lo comunicaron 
así a la policía, indicando dónde y cuándo pensaban ven· 
derlo. Se les procesó, acusándoles de intentar �~�<�v�i�c�i�a�r� y co­
rromper la moral de la juventud•• y de «incitar a las perso­
nas a ser indecentes, obscenas, antinaturales e inmorales11. 
El juez, sin embargo, mostróse favorable, pero el jurado 
incluyó un veredicto de culpabilidad, del que se recurrió 
ante los tribunales de derecho. Ello di6 como resultado el 
derecho a publicar el libro. Apenas la causa estuvo gana­
da, se le retiró de la circulación y :IIrs. BEsru.-.:T (140) lo 
sustituyó por el suyo. Pero lo cierto es que en el intervalo 
del proceso, se vendieron xSs .ooo copias del libro de 
Kuowlton. Esto es, que además de comprobarse que había 
un pleno derecho p:lra publicar libros de tipo informativo, 
constituyó una propaganda espl&ndida del movimiento. 

Al aiio siguiente, hlr. Edward T ruelove, un amigo y 
asociado de Bradla ugh, fué perseguido por vender la obra 
de ÜW!iN (141), que había estado circulando durante cua­
renta y cinco años anteriormente. Fné condenado a cua­
tro meses de prisión y a una multa de so l ibras. Pero los 
resultados fueron ad\·ersos. Se hizo máx-ima propag-anda, 
se levantó un gran movimiento de indignación .v se rea­
lizaron mitínes de protesta en todo el país. 

La Li ga Mnl thu5iana. Uno de los re:,ultados más prác­
ticos del proceso fué la constitución de la Liga 1\falthu· 
siaoa en Julio de 18¡;, con la �f�i�n�:�~�l�i�d�a�d� de �~�<�a�g�i�t�a�r�s�e� bast:1 
conseguir la abolición de todas las penas que impidierau 
la discusióu pública de los problemas de la población» y 
••difundir entre el pueblo por todos los medios a su alean· 
ce el conocimiento de la ley de la población, de sus con­
secuencias y de su existencia y dominio sobre la conduc­
ta humana y In moral>>. En el primer 111itiu, fué elegido 
uu Consejo de veinte nombres, con el Dr. C. R. Drysdale 
como presidente y Mrs. Besant como secretaria. La for-
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macióu de esta Liga señaló el comienzo de la propaganda 
organizada del birth control. 

Los primeros días de la Liga :Maltbusiana fueron difíci­
les. El prejuicio popular contra la nueva doctrina hubo 
de ser vencido. En 1891, Mrs. Besant, encontrando el 
neomalthusismo incompatible con la teosofía, se alejó ele 
la Liga, y la pérdida de su personalidad magnética y de sus 
bri ll antes clones oratorios fué muy grande para la Li­
ga. Charles Bradlaugh murió este mismo año. La Liga 
continuó bajo la presidencia del Dr. Cr. Drysdale, quien 
con su esposa Dra. Alice Vickery, habían dado testimo­
nio favorable en el proceso Bradlaugh-Besant, y cuyo 
hermano el Dr. George Drysdale acababa de publicar: 
cc'l'he Elements of Social Science)) y había sido quien ha­
bía �i�u�t�e�r�e�s�:�~�d�o� a 1\Ir. Bradlaugh y Mrs. �B�e�s�:�~�u�t� en el asun­
to al través ele sus escritos en ct'l'be National Reformes)). 
A la muerte eu 1907 del Dr. C. R. Drysdale, la doctora 
Alice Vickery quedó como presidenta, y cuando abaudo­
n6 este puesto, fué para dejarlo a su hijo Dr. C. V. Drys­
dale. En Julio de r927, la Comida de la Liga l\lalthnsia­
na, tuvo lugar, presidida por J. M . Keyues. Los principa­
les oradores fueron Anuie Besant, 1\Ir. H. C. \Vells y 
Dr. C. V . Drysdale, leyéndose una carta de la Dra. Alice 
D. Vickery. La historia del movimiento del birth control 
está. vinculada eu Inglaterra a una familia dedicada toda 
ella a nuestra causa. La esposa del achlal presidente 
C. V. DRYSDAI.Il (r42), ba publicado un librito dirigido a 
las mujeres, de sumo i.uterés y de excepcional importancia 
para nuestro sexo. 

La propaganda popular. La propaganda del birth con­
trol ¡·ecibió una eficaz ayuda del ambiente que en torno 
a las cuestiones sexuales habían creado escritores como 
EDWARD CARI'JlNTRR (143), .HAVI\J.OCK EL!.lS (I44l. lWAN 

Br.ocu (I45), PA1'RICK G¡¡oo¡¡s y J. ARTHOR THOMSO:-< 

(146). Pero los resultados eran únican1ente c¡t¡e las clases 
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t:le\'adas restringían cada vez más sus hijos, mientras las 
clases pobres tenían una procreación elevada. Esto iñspi­
ró a la Lign Malthusiana para iniciar campaiias al aire li­
bre, a las que siguió en 1913 una hoja de consejos prácti­
cos. Se h1vo gran cuidado de que. la hoja llegara -;ólo a los 
matrimonios, ya que tenía el propósito de no evitar con 
ello los matrimonios tempranos, sino favorecerlos. La hoja 
incluía asimismo unos cuantos consejos en contra del 
aborto y de sus peligros, y previniendo en contra de los 
abortivos o «píldoras femeninasu que se vendían con el 
pretexto de ser métodos anticoncepcionales. En 1917 se 
habían repartido 12.000 copias de la hoja, y en la acttw­
lídad se han distl"ibuído más de ro4.ooo. 

En 1887, el Dr. H. A. Au.BuTT (147} publicó a precio 
popular su obra en la cual �~� �d�a�~�a� la información sobre mé­
todos anticoncepcionales, junto con otros cousejos médi­
cos. Otro tratado de Mr . J. R. HOI.ME\S (r48) sobre la teo­
ría y la práctica del birth control apareció casi al mismo 
tiempo. La propaganda se había extendido a la clase me­
dia, y la clase popular empezaba a interesarse, aunque 
el hecho de haber caído los contraconceptivos en manos 
mercenarias de tenderos y otros explotadores, los pusie­
ron fuera del alcance de la gente necesitada. 

Clínicas de birth control. La necesidad de que estos 
conocimientos llegaran a las clases proletarias, movi6 a 
pensar en la organización de Clínicas que favorecieran el 
birth control. Ya en 1878, la Dra. Aletta Jacobs, de la que 
hablamos con más e:xtensióu en otro lugar de este libro, 
y la primera médico de Holanda, inició la idea. Treinta 
afios más tarde, en Inglaterra, la Doctora Alice Vickery 
Drysdale, en relación con Miss Anna l\fartin, fundaron en 
el Sur Este de J,ondres una clínica privada, donde se pro­
¡>orcionaba información y anticonceptivos. En xgrs, 1\far­
garet Sangcr, la líder del movimiento del birtb control en 
América, vino a Inglaterra. Esto estimuló el hacer más 
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intensa la propaganda. Fué entonces cuando apareció en 
Inglaterra un nuevo Hder en la doctora MiiRJE STOI'ES 
(149). Su primer libro fué publicado en 1918 y �:�~�t �r�a�j�o� la 
atención pública. Fué seguido por otros libros, mítines, 
basta que se consagró a la publicación de un periódico : 
uBirth Control News». Por fin, en ;\(arzo de 1921, esta­
bleció una Clínica Maternal, donde se proporcionaba la 
infonnación requerida a las mujeres que a ella acudían. 
La obra de la Dra. Stopes, con su uConstruclive Birth 
Control», de que hablamos en el apéndice de este libro, 
contribuyó mucho a que la masa popular se sintiera atraí­
da a pensar eu la paternidad responsable. 

En Septiembre del mismo año de 1921, la Liga l\faltbu­
siaoa, que había dudado bastante antes de lanzarse a uua 
propaganda de este género, abrió una Clinica y Centro de 
Puericultura en \:Valwortb. Este centro, al qne se puso 
como modelo, fué dirigido siguiendo las líneas �~�e�n�e�r�a�l�e�s� 

de los centros auxiliados por el Estado, pero además pro­
porcionaba información anticoncepcional. Todo enfermo 
era y aun es visto por un médico. Desgraciadamente, como 
no recibía aportaciones de dinero del público, hubo de li ­
mitar su labor a la información �a�u�t�i�c�o�n�c�e�p�c�i�o�n�:�~�l� única­
mente. En 1923, d Centro quedó bajo la dirección de la 
Sociedad pnra la Provisión de Clinicas de Birth Control. 
Teniendo en cuenta que todas las clínicas son únicamente 
sostenidas por el apoyo particular, es asombroso que en 
los cinco aiíos de la existencia de la Sociedad, se hayan 
establecido doce clínicas, tres en Londres, siete en Ingla­
terra y dos en �J�~�s�c�o�c�i�a �.� EvEr,JN FULLER (150), la Secreta­
ria de la Sociedad, publicó un interesantísimo folleto, cu­
yo interés uo necesitamos exponer aquí. El Centro de Wal­
worth ha tenido la ventaja de servir a la vez como escuela 
para entrenar a los médicos y enfermeras y comadronas 
en la técnica de los contracouceptivos. 

-.... 
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Las caravanas de birtlt control. Recientemente ha si­
do la Dra. Marie Stopes la que inició la idea de cara­
vanas de birth control, que estando a cargo de una co­
madrona difnndierau las ventajas del couocimicnto de los 
ml:todos anticoncepcionales, divulgándolos a distritos fue­
ra del radio de acción de una clínica de hirth control, y 
que en :>U día podían recorrer toda I ngbterra proporcio­
nando esta información en los pueblos, donde más nece­
sitados se encuentran de ella. Dos caravanas hmc1onan en 
la actualidad, ya <1ue iniciada la labor con 'tilla, la oposi­
ción de un grupo de fanáticos que quemó la primera que 
había salido, movió :1 los particla1ios a costear el gasto de 
dos caravana!>, que son las organizadas en la actualidad. 

Se ha inici:1do, asimismo, un centro de educación para 
el mah·imonio, que incluye, asimismo, la información 
sobre birth control, en Londres, por l\Irs. Janet Chance. 
Lo interesante de la medida, imitada en otras partes, con 
los llamados «Consultorios eugénicosn, nos hace pensar 
en la posibilidad ele su organización en el porvenir. 

La opinióu de los médicos. Sin disputa, la informa­
ción de birth control es siempre mejor proporcionada 
cuando se lleva a cabo bajo la dirección de un médico. Va 
aumentando <:l número de médicos que est{tn ya prepara­
dos para proporcionar esta información. En 1922, el 
D;. Killick 1\lillard, bien conocido y partidario del birth 
control, se tomó la molestia de hacer un cuestionario para 
saber cuál era la opinión de la profesión médica en gene­
ral sobre el birth control. Los resultados de la enquísa 
mostraron que, aunque todavía había un conflicto de opi­
JÚón, una gran mayoría creía en la eficacia y éxito de los 
contraconceptivos. Así, el Congreso médico que tuvo lu­
gar en el National Council of Public Morals, en 1927, de­
claró que : uSomos de la opinión de que no debe ponerse 
uiugún impedimento en la rula de aquellas parejas que 
c!eseen información en cuanto a Jos contraconceptivos, 
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cuando se requiera esta infonnación por razones mC:dicas, 
por excesi\'OS embarazos, o por miseria,,. 

Al mismo tiempo, el estudio de la técnica contraconcep­
th·a no se ha extendido aún oficialmente a las escuelas 
de medicina, por lo que fuera de Londres es frecuente el 
caso de los médicos que no proporcionan esta informa­
ción, no porque la juzguen perniciosa, sino simplemente 
porque no saben cómo informar. El Dr. Cove Smith, 
bablaudo en una recepción dada por la British i\Iedical 
Association en Febrero de 1929, atrajo la atención del 
público al hecho de que ya se euseiiaba libre y eficazmen­
te el birth control en las escuelas médicas de las capitales. 
'fodos nosotros, dijo, antes o después, nos vemos ante 
una pregunta de esta índole. Ya creamos o no en la divul­
gación de estAs prácticas, segummente el estudiantt! 
de Medicina debiera tener una o¡>ortunidad de obtener 
científicamente este conocimiento, no como hasta nquí en 
autores de ínfima categoría. 

Todos los partidarios de esta doctrina se unen a la idea 
del Dr. Cove Smith, que nosotros j)ropouemos asimismo al 
principio de este libro. Para los que t1o pneden pagarse uua 
información anticoncepcional, la información debe darse 
no en la clínica privada uel doctor, sino eu los Centros de 
Puericultura, tesis también por nosotros propuesta. El Mi­
nisterio de Sanidad o el Gobierno eu general debe iutere­
sar5e en los problemas de la población y en la mortalidad 
infantil, siempre unida a una superabundante natalidad. 
El aborto es casi siempre peligroso para la salud. Si se 
quiere evitru·lo, proporcionando en cambio la información 
anticoncepcional, beneficiaríase con ello a la salud y al 
porvenir de buen número de madres proletarias. 

Estadísticas logradas. En la mayoría de las clínicas 
se guardan cuidadosamente los detalles de los casos obser­
vados, que sirven de base para la investigaci6n rosterior. 
�r�~�a� Dra. Marie Stopes guardaba los records con 1nuchos 
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datos, publicando en 1925 un resumen de los primeros 
s.ooo casos que hubieron de ser analizados en su Clínica 
)lateroal. Al final de este libro, iocluhnos algunas esta­
dlsticas sumamente interesantes sobre los métodos uti li ­
?,ados y los casos que fueron estudiados cada vez. 

Literatura y prensa. Ron muchos los libros que han 
sttrgido últimamente sobre temas de tan candente actua­
lidad. Aparte de los de la Dra. STOPES (rsr ) y otros, el 
punto de vista de los médicos favorable a esta tendencia, 
ha favorecido los libros sobre estos temas publicados re­
cientemente ("'). La actitud de la prensa en general en este 
pals ha sido siempre muy tolerante para el birth C'ontrol, 
aunque esta cuestión aun uo ha movido el interés públi­
co bastante para hallar stt camino eu los periódicos de 
mayor circulación. La redeote acción del ocDaily �~�e�w�s �n� 

publicando di\·ersos artículos con diferentes puntos de 
vista sobre este asunto, es tanto más deseable cuando que 
tan sólo las columnas del �:�~ �\�:�V �o�m�a�n�'�s� Leadern han estado 
abiertas durante varios años a la única discusión seria 
mantenida sobre el birth control. 

Al mismo tiempo, la actitud ele la preus..'l deja aún mu­
cho que desear. En real idad, el hueco es llenado única­
mente por los periódicos especiales dedicados exclusiva­
mente a la propaganda de birtb control. m m{ls antiguo 
de todos ellos es 11Tbe New Geoeratioun, publicado men­
sualmente y fundado por la Liga :\falthusiana en r878, y 
conocido bajo el nombre de 11The l\1altl1usiann basta 1922. 

La forma de dirigir el periódico está fundada en el punto 
de vista malthusiano sobre la población, pero juzga pre­
ferible el birtb control a Jos remedios propuestos por Mal­
thus de matrimonios tardios, abstinencia, etc. La Dra. Ma-

(' ) �l�~�c�e�o�m�c�n�d�R�m�Q�!�'�i� en particular a los lectores �l�n�t�c�r�c�M�~�d�O�S�,� la obrn: 
•M>' tisdH fo1· Uirtb couh"'h tM is lucbns por (':) Birtb Con trol ) , de la que es 
nutoi'R .Mnr'L'nrct Stuta<'r. Hsltl iutcreM nte �b �i �o�~ �r �M�'�i�'�,� mt\s inquietAnte Que 
nnn novcln �d �~� nventurnie, fon.ua un lib ro (mico eu ' " ltC:nerC') y de �t�' �X�~�o�c�i�o �·� 
nul iuteréa· 1>4•ru el porvenir. 
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rie Stopes edita y publica, de acuerdo con la Coustruclive 
Birth Control League, el periódico Uamado "The Birtb 
Control NewS>>, fundado en 1922, que busca nua �<�~�m�a�t�e �r�­

nidad feliz y deliberada como el único faro de luz entre 
la obscuridad racial». En los Estados Unidos funciona, 
aparte de los or¡tanismos registrados en otro lugar de este 
li bro, la �r�e�v�i�~�t�a� llamada «The Birth Control Review,, fun­
dada en 1917 por l\largarct Sanger y editada por ella has­
ta 1929, en que se convirtió en el periódico mensual de 
la American Birth Control Lengue, y que tiene gran cir­
culación en Inglaterra cutre los proletarios partidarios del 
birth control. 

n elaciones con la Sociedad Eugénica. Aunque la cues­
tión de eugenesia es en realidad diferente <le la del hirtb 
control, la eugenesia práctica presupone a su vez el con-

/ trol racional de la famiiia. De acuerdo con esto, la Socie­
dad Eugénica, que se fundó en 1908, ha juzgado siempre 
con ventaja el avance ele los métodos contraconceptivos 
como medios potenciales de controlar la cualidad de futu­
ras generaciones. Pero de acuerdo con sus principios fun­
darneutales de promover el progreso social mejorando las 
c_ualidades inhereutes d<: la raza, la Sociedad deplora el 
aspecto diferencial de lu disminución en la natalidad, y 
considera que las grandes familias debieran existir entre 
las clases elevadas. 

En 1927, la Sociedad coustituy6 un grupo coujunto con 
delegados de las cünicas de birth coutrol, para el inter­
cambio de experieucia y la discusión de problemas que se 
discuten deutro del movimiento. La discusión ele la téc­
uica por los representantes médicos de todas las clínicas, 
estimuló sin duda la clemauda para mayor investigación 
científica, que es la trayectoria que se sigue en la nctuali­
dacl. Más aún : la importancia de recoger datos estadísti­
cos sobre uu número de puntos de importancia social y 
eugénica, hace que la Rociedad soporte el aumeuto eu 
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la demanda para la esterilización voluntaria de los defec­
tuosos mentales y de Jos locos que abandonen las institu­
�c�i�o�n�~�s� en que hayan sido recogidos, y que haya preparado 
un bill que haya hecho posible el evitar los gastos necesa­
rios que en la actualidad deben �J�)�O�J�1�e�r�s�~� a cargo del Es­
tado o de cualquier otra autoridad competente. 

Relaciones internacionales. La Liga l'oialthusiana f ué 
c¡uieu tuvo la iuiciativa de promover conferencias ínter- · 
nacionales, poniendo así los funda1uentos ele una L iga iu­
lernacíonul ueomallhusiana. La uFederation Universelle 
pour la Regeueration Humaine11 (ué fundada en París en 
Agosto de I<)OO, con ocasión del Interuational Conference 
de miembros de las Ligas i\lalthusianas de Holanda, Ale­
mania, Francia e Inglaterra, bajo la presidencia del últi­
mo Dr. C. R. Drysdale. )Jás conferencias tuvieron lugar 
en Lieja en 1905, en la Haya en IQIO, Dresde en IQIT, y 
después de la guerra en Londres en \922. I,a conferencia 
internacional, en New-York, fué �o�r�g�a�n�i�~�a�d�a� por 1farga­
rel Sanl(er en 1925, y posteriormente se celebró la Confe­
rencia sobre la Población del Mundo, cu Génova, eu 1927. 
1!:1 movimiento iotemacioual �t�r�o�p�e�~�.�ó� siempre con la OPO· 
sid(m de In Iglesia Católico-romaua. 

•• 1 

1 
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TÉCNICA ANTICONC.EPCIOKAL 

.,.La_ práctica de )¡¡ comr.aconcepción es, en muchos r e,s... 
pectos, el lozo de unión entre la salud y In enfermedad. 
Cuando la personn normal emplea la contraconcepción como 
una medida saludable. la mantiene sana y fuera de las ma• 
nos del médico. nunque a veces evidencin la necesidad de 
una ojeada de éste. Como quiera que el primordial ob· 
jeto de la profesión médica ha de ser la salud pública. todo 
médico tendrfa un poderoso auxiliar en el pleno conocÍ· 
miento de la contraconcepci6n. Cuando la usan los enfu• 
mos, sirve dt preventivo contra el incremento dt la enfe_r .. 
medad y de la degeneración de la masa social•. 

Mane Stopes ¡•¡ 

Los pesarios triunfantes. Se trata, en todo caso, de 
medios oclusivos JI1C('ánic<>s, conocidos vulgarmente por 
el nombre ele capacetes o pesarios. Hay dos cla,.es de pe­
sarios oclusivos: el cervical y el vaginal. El cervical ha 
ele adaptarse exactamente al hocico ele tenca o cuello de 
la matriz, tal<!s como el Mizpah, el �f�r�a�n�c�~�s�.� el Pro-race 
o checo, el Bymestrou, el Kafke y otros que no son más 
que variedades de coustrucción del mismo tipo. El pesario 
va¡::inal, por el contrario, ha ele colocarse al través de la 
vagina, formando un diafragma entre las paredes ante-

(•) MARI& C.uuucn.uL Storu. �I �~ �a� Dra. �S�l�o�~�s�,� doctora. c.n Ciencias por 
la �V�n�i�v�~�n�;�i�d�o�d� de Loud.rH, �~�n� �I�'�i�l�~�f�r�o� wr la de Munie:h, aocin del Colegjo 
Uoh'(;rsi\.ario de: T..ondres, de: la,. Socicdodcs Linoeano. y �C�c�o�l�~�c�a� y de la 
�R�~�l� Soc:iC'dad de Lituatura, « una de las grandes luchadoras en pro del 
birtb control. Su �C�o�u�!�t�n�a�c�t�.�h�~� nirth Control, aunque mantenido de modo 
�i�n�d�~�~�n�d�i�.�e�n�t�e�.� b;t contribuido muebfs:imo a difundir la teorfa y la prActica 
nntieon«pcion;¡l en las �e�l�~� pobraJ de Inglaterra. Sus witines, elluicas, 
eamvauas Y, sobre todo, su periódico, revelan una obra �i�n�t�c�~�s�a�n�t�f�s�i�m�a�.� 
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rÍQr y posterior de ésta. Sus tipos son el i\Iensinga o da­
nés y el Ramsés o alemán, de escasísirua variante. 

El éxito de 11110 u otro tipo de pesario no puede deter­
minarse. En las cüuicas de New-York se recomiendan 
indistintamente, y tanto unos como otros, resultan b1en 
colocados de extrema eficacia. Los más usados son el pe­
sario Pro-race y Tarnkappe, de los cervicales, y el Men­
singa, con sus derivados, de los vaginales. 

El tipo de pesario oclusivo no es un descubrimiento 
reciente. Hace casi un siglo que ya se conocía o 11tili zaba, 
lo cual no significa que fuera el primer medio anticoncep­
cional utilizado, ya que estas prácticas eran conocidas 
mucho antes, en la antigüedad, sino que era el medio que 
superaba a los hasta entonces empleados. Ya Casanova 
menciona entonces un tipo de capacete primitivo aunque 
bastante eficaz Lo describe en sus famosas l\Iemorias, 
donde babia del caso de cierta dama que cou el propósito 
de evitar la concepción, insertaba en la \'aAina la mitad 
exprimida de nn limón. Con ello se ve ya el preludio. no 
ya del pesario o capacele hasta ahora utilizado, sino del 
tipo progresivo, empleado por la ciencia moderna, com­
binando la acción mecánica del capacete oclusivo con la 
protección química de un supositorio o gelatina ácida. 
En su forma moderna, el primer pesario de este tipo fué 
introducido por el Dr. Meusiuga, de Holanda, en r88r. 
Originalmente se logró, cubriendo una dura anilla de go­
ma, empleada en ginecología para corregir los despla7.:1· 
mientos uterinos con una fina hoja de gomn. Más tarde 
se mejoró uniendo a la goma una anilla de acero. Fué usa­
do en Holanda por el Dr. J. Rutgers y la Dra. Aletta Ja­
cobs, desde 1885, pasando las fronteras ya con el nom­
bre holandés, hasta ser ndoptaclo con ligeras modificacio­
nes en Inglaterra por el Dr. Haire, en Dinamarca por el 
Dr. Leunbach, en América por el Dr. Cooper y en Ale­
mania por Herlba Riese y buen número de médicos, se-
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gún los resúmeues de su labor, ofrecidos por éstos. 
Este pesario, del que se hacen todos los tamaiios y ca­

lidades, aunque debe en todo caso, como recomienda el 
Dr. Leunbach, elegirse un modelo suficientemente gran­
de, puesto que no se trata de cubrir exactamente el hocico 
de tenca, siao de apoyarse en las ¡>arede::. vaginales, ocul­
tando detrás la abertura de la matri7., se forma por una 
111embmna de caucho nmy Oexihle, fijada a un resorte 
muy sencillo, debiendo mojarse para su introducción en 
una solución de agua jabonosa y oprimiéndolo para ha­
cerle tornar la forma de un 8, que hará más fácil la indi­
cada i userción. 

Buen número de mujeres estaban muy satisfechas con 
el empleo del pesario holandés o modificación actual del 
pesario 1\Ieusinga. Furbringer suministró alguuas pruebas 
en contra ele su eficacia, aunque se limitó a afirmar, �d�e�~�­

pués de dedicarse a analizar los resultados de todos y ca­
da UtlO de los contraconceptivos, que «SU colocación re­
c¡uiere mano muy experta, porque se desprenden con mu­
cha facilidad, y algunas ele mis clientes han contraído do­
lorosas y persistentes inflamaciones de los anexos a causa 
de la incesante manipulación.n. 

La existencia del borde de acero como causa de estas 
molestias, tanto en el pesario holandés como en el tipo 
Ramsés o alemán, han hecho que casi toda la fabricación 
posterior baya sido hecha en forma ele capacete de goma, 
flexible y cómoelo, y que por esta causa sólo en casos ex­
cepcionales sea precisa la adopción de nuevos modelos, 
como los indicados por Hodge y Smitb para úteros refle­
xionados. 

Por lo que hace al pesario cervical, que se une y adap­
ta al cuello de la matriz, y que no necesita para su esta­
bilidad depender de ningún contacto con las paredes va­
ginales, puede util izarse siempre y cuando el cuello es lo 
bastante largo ¡>ara que pueda adaptarse a l:l el borde del 
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pesario. F.s preferible no utili?.arlo cuando hay alguna 
condición insalubre del hueso cervical y de la membrana 
umco>a. Este pesario cervical, al que a su vez suele darse 
el nombre de ucapa protectora de la portio �v�a�~�i�n�a�l�i�s�n� ("), 
logra su máxima eficacia combinado con un espennatici­
da químico. Es mene:;ter para �é�~�t�e� como para todos los 
pesarios una limpieza extremada, y asimismo una mano 
dotada de dt!dos lo bastante hu·¡¡;os para ll t!gar al capacete 
y poder extraerlo con facilidad. 

El Dr. Rachclle S. �Y�a�r�r�o�~�,� de Chicago, empleó duran­
te treinta aiios nada más que e,;te �p�e�~�a�r�i�o� francés cervical, 
untado lig-eramente ele glicerina y seguido de una irri ga­
ción biclorhídrica. Los resultados fueron magníricos. De 
2 .ooo casos sólo se presentaron 40 fracasos y de ellos en 
�:�~�S� se demostr6 que se trataba de gente ignorante e in­
adaptada o que no habían aprendido bien el uso del pesario. 
Entre sus amigos y conocimientos, a quienes proporcionó 
con todo detalle la información requerida, no conoció un 
solo fmcaso, lo que hace suponer q\re ésle dep.:nde casi 
exchtfiivamente de la falta de educación sexual y de la 
iguoraucin ele l)ltena parte de las mujeres ele su propia 
aua tornía. 

La dificultad del pesario cervical estl1 eu que debido a 
que no se puede adoptar un tamaño �d�e�t �e �r�m�i�n�~�d�o�,� prefe­
reuternente grande como en el vaginal, que únicamente 
ha de ser �o�b�s�t�~�c�u�l�o�,� por cuanto ha de adaptarse exacta­
mente al cuello de la matriz, se necesita el previo exa­
meu del médico, que ha de tomar las medidas, ya por 
molde de escayola, ya por otros medios, para adaptar a 
ésta el pesario deseado. La cuestión aneja, pero de Sllmo 
interés, de si el pesario puede retenerse en su posición un 
intervalo de tiempo superior al de doce o aun veinlicua-

(') �V�~�n�s�t� Ja\ �i�n�t�e�r�c�s�n�n�t�i�~�i�t�n�n� obrn de Van 1!<: V4.•ldc: eFerti1idnd y csteri· 
liclnd en el mnlrimouio• . Edidoncs Morato . t9J'2. 
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tro horas, en principio señalado, movió a aconsejar deter­
minados tipos de pesarios aun dentro del carácter cervical, 
entre ellos el Tarukappe, del cual se dice por sus defen­
sores, y así se ha inclnído en la hoja de propaganda, que 
11ann durante las reglas puede llevarse dicha capa protec­
tora sin sufrir perjuicio alguno, puesto que se levanta 
por sí y deja fluír la sangre por sus bordesn. 

fA l posibilidad ele que ello responda a la realidad, ha 
decidido en la preferencia por este modelo. 

Teniendo en cuenta además que se puede prescindir de 
la irri¡:tación, siempre que se conserve el pesario ele oc-ho 
a doce horas después del coito, sabernos hoy por las in­
\'esti¡raciones de los médicos que han resumido su inte­
resante labor a este respecto en la Conferencia Internacio­
nal de Birth Control celebrada en Zurich en 1930 (Sep­
tiembre), que es peligroso retener el pesario más de vein­
ticuatro horas, porque si bien no suele ser causa :le mo­
lestias las secreciones acumuladas estlm sujetas a descom­
posición. Desde un punto de vista higiénjco, el pesario 
debe ser re111ovido una vez cada veinticuatro horas y lim­
piado con todo cuidado, así como el canal vaginal. Ahora 
bien : ¿ poclrií quitarse el pesario poco después del coito 
si así se desea? En este caso es preferible tomar las pre­
cauciones de una irrigación antes ele quitarlo y otra des­
pués de haberlo removido. Desde un punto de vista psi­
cológico, no es en efecto muy poético el que la mujer se 
levante para propinarse la irrigación, razones en que se 
han inspirado, aparte de otras de índole fisiológ¡ca, los 
que se mostraban contrarios a la aceptación de la irriga­
ción, como complemento de todo medio anticoncepcional, 
o aun como único preventivo, pero si la enferma desea 
hacerlo asf, no hay ningún incouveuicnte, ni afec-ta en 
modo alguno la e·ficacia del mc':todo. Los fracasos qne de 
hecho suceden cuando se piensa en la i ITigación como ú ui­
co preventivo, no tienen lugar cuando el pesario ha sido 
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utilizado, porque los espermatozoides no han podido en­
trar en el útero durante el coito, y la irrigación los hará 
desaparecer rápidamente de las paredes vaginales que no 
estiln protej:(idas por el pesario. El propio Van rle Velde 
(*) se muestra decidido adversario de las irrigaciones va­
ginales para la mujer sana, porque alteran enormemente 
el quimismo natural en el interior del órgano. Esto es lo 
que nos mue\'e a afirmar que la irrigación puede juzgarse 
complemento del medio anticoncepcional que se emplee, 
pero teniendo en cuenta la constitución fisiológica de b 
mujer en cada caso y prefiriendo un amplio lavado va­
ginal. 

Un análisis de los diez mil casos estudiados en las Clí­
nicas americanas, ha podido comprobar que el tanto por 
ciento de éxitos ha sido de un 95 por 100, y que los fra­
casos obedecían únicamente a las siguientes causas: 

1.0 Mala elección del tipo o tamaño del pesario, ya 
porque el médico no haya hecho examen tocoló¡dco de 
la paciente, ya porque ésta lo haya elegido al11zar. 

2 • Porque la enferma no se adapte a este método par­
ticular, ya por padecer gonorrea o alguna enfermedad se­
J..<tal que obliguen a remover el pesario, ya por tener pro­
lapso uterino, extraordinariamente frecuente, casos en 
los que se necesita un tipo determinado de pesario, y 

3.• Porque la enferma no ha sido bien instruida en la 
técnica de aplicárselo. 

La Dra. �~�t�o�p�e�s�,� en Inglaterra, recomienda el pesario 
Pro-race o francés, compuesto de un anillo, ya macizo, ya 
hueco, y de una membrana en forma de casquete. Desde 
los 27 milímetros de diámetro a 38, se hacen varios ta· 
maños, aunque siendo conveniente las primeras veces que 
se use no ll evar corsé, cinturón ni nada qne oprima talle 
o vientre. 

(•) �V�~�n�~�c� Von de Velde: •l11 mnlriruonio perftcto •. Bd.iciones Mor!\· 
ltl . t9J2, 
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�~�ü�1�r�g�a�r�e�t� Sanger recomienda el i\fizpab. Tiene un do­
ble borde para qne se pueda quitar y poner ftícilmente In 
copa, clejnudo snelto el borde macizo. Ahora bien, a cau­
sa de la doble ranura, no puede limpiarse bien y necesita 
desmontar::oe constnntemente, siendo preciso algunas ve­
ces por sus dificultades colocarlo desmontado, por lo que 
no ofrece mayores facilidades. El l\fizpah tiene, desde 
luego, In:; \'entajas generales del capacete obturante, oues 
tiene copa blanda y suficiente tamaño, aunque de he acon­
sejarse que uo se deje puesto como los anteriores, por su 
mayor dificultad eu la limpieza. 

En general, todos estos pesarios, como recuerda Hannah 
Stone, brillante defensor del birth control en Norteamé­
rica, y cuya experiencia en bs clfnicns de birth control 
es de sobra conocida, son métodos mecánicos, y al ser 
recomendados, parn darles la máximn eficacia en la fun­
ción preventiva que se proponen suelen combinarse con 
otros medios químicos. Es de sumo interés para los efec­
tos de la difusión, la ventaja e¡ u e para el que ntiliza el 
pesarlo supone el saber que, si por algítu defecto de colo­
cación, inadvertencia, etc., alg(m espermatozoide pudier.t 
violar la reclusión impuesta, o saltar el obstáculo coloca­
do, el líquido espennaticida estaría siempre y en todo 
caso �d�i�s�p�u�e�~�t�o� a clestruírlo. La combinación pesario-gela­
tina, nos parece superior a la combinación pesario-in;ga­
ción, antiguamente recomendada por las razones ya iu­
dicadas y que suelen ser de bastante peso para 'IConsejar 
�~�u� uso moderado, y en algunos casos por falta material 
de tiempo, comodidades, etc., su absoluta evitacióu. Nun­
ca habremos indicado bastante que para el empleo de uno 
como de otro método, es necesaria una limpieza extrema. 
Las fórmulas corrientes de las gelatinas, son a base de 
ácido bórico, y glicerina o mantequilla de cacao, la prime­
ra preferentemente, dadas las desventajas de esta última, 
descubiertas recientemente, debido a que por no poder 

• i 
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desaparecer completamente con los lavados po'lteriores, 
los residuos de la mantequilla se enranciaban, difirultan­
do con ello las naturales secreciones de la vagina. 

El Dr. Van de Velde, en su libro ya citado, donde aun 
hablando de buen número de anticoucepcionales tiene 
frente a éstos un criterio un tanto escéptico, recomienda 
un pequeño capacete, al que da el nombre de «CAmpani­
lla Orga Especialn, patt·ocinada por Rcuscb, aunque no 
fiándose de la fuerza que estos aparatos pueden tener fren­
te a los espermatozoos, y aconsejando en todo caso que 
se recurra a un medicamento químico anticoncepcional, 
capacete o campanilla, que construído en celuloide po­
dria dejarse en la vagina como prueba durante unos cua­
tro días, hasta que las investigaciones bacteriológicas de­
cidieran si resulta posible o no la ascensión de los esper­
matozoos y por consiguiente inútiles sus propósitos anti­
concepcionales, que, de otra parte, no son para el propio 
Van de Velde muy de tener en cuenta >i se observa c¡ne 
«debido a su dureza, estos aparatos dificultan en cierto 
modo el coito». 

El modelo ::1 que hace referencia el eHtill cnte �E�~ �i�n�e�c�ó�l�o�­
go holandés, es un aparato de forma similar a la de los 
capacetes, pero con uo remate cilíndrico inferior de más 
reducido diámetro, donde lleva una piedrecita humedeci­
da en timol que debe pennitir a las secreciones uterinas 
su salida e impedir la entrada a los espermato7.00S Se 
construye lo mismo en celuloide que en metal. Que en 
lugar de la piedrecita humedecida en timol ligur<> como 
en el modelo uHigieian una tapa en su borde inferior que 
se abre con la uña para que salga la sangre menstrual, y 
que una vez terminado el período debe cerrarse, es lo 
cierto que estos nuevos pesarios cervicales dejnn al azar 
ele un entorpecimiento en el conducto externo impedido 
por la picdrccita o a un defecto del muelle de la tapa del 
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segundo modelo, la posibilidad de que la temida fecun­
dación sobrevenga. 

Por lo que hace a los medios químicos, se trata de pr<!­
servativos solubles, coustitníclos por una materia que se 
funde a la temperatnra del cuerpo, a la que van unidos 
los espermaticidas antisépticos. Son de por sí, aun sin el 
empleo del espermaticida que causa la muerte de las cé­
lulas esperm{tticas, obsl(tculos insuperables al paso de és­
tas, ya que su finali dad es doble : impedir el movimiento 
eu primer término, y en segundo lugar privarlos de su 
vitalidad. Los hay en forma de supositorios vaginales (oh­
vas, conos, óvulos, tabletas), aunque éstos no suelen ser 
en modo alguno recomendables, prefiriéndose los hechos 
eu casa de acuerdo con una fórmula previa. La Dra. Sto­
pes recomiend1 una a base de gelatina, agua, glicerina y 
biclorhidrato de quinina, que se vende en la botica en las 
proporciones siguientes: Por 100 trozos de pasta se dejan 
durante algunas horas 20 gramos de gelatina fina y trans­
parente en 40 gramos de agua fria, se añaden 100 gramos 
de glicerina y lO de biclorhidrato de quinina. Se funde al 
baño maría y se vierte en un plato ligeramente aceitado. 
Se corta en pedacitos de unos dos gramos, se guarda en 
cajitas bien cerradas y con papeles bien limpios. El doc­
tor Van de Velde ofrece la siguiente fórmula para uu su­
positorio vaginal de gelatina y glicerina combinada con 
quinina : gelatina, roo gramos; glicerina, roo gramos; 
agua, 100 gramos; quinina muriática, ro gramos. Se re­
blandece en agua la gelatina, luego se añade la glicerina 
y después, removiendo la solución, se le añade la quinina. 
Esta solución se somete al bail o ruar!a hasta que su peso 
quede reducido a 200 gramos; luego se corta en fonnas 
adecuadas, y se deja enfriar para que endurezca. 

Por lo demás, hay muchos medios químicos; lo mismo 
las pastill as vaginales, comprimidas, fácil es de disolver, 
a base de ácidos bóricos, como el metaborato de sosa y 
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el perborato, que al introducirse producen agua oxigena­
da, que es un lfquido espermaticida, y que se utiliza en 
Alemania y en Rusia entre las mismas clases pmlientes 
hasta los polvos anticoncepcionales, que, como la vagina 
segrega constantemente un líquido que mantiene húme­
das sus �p�a�r�e�d�e�~�,� cuando entrun eu contacto con este lí­
quido constituyen una capa pegajosa y aglutin .. nte de 
gran valor espermaticida, proyectándose con i nstrumen­
tos especiales, record{mdose que el primer aparato de 
esta clase se fabricó en Holanda con el nombre de A.toko, 
c¡ue llevan el nombre de dilatadores vaginales 1' tienen 
una forma un poco curvada para dirigirse haci:1 el ho­
cico de tenca, dando paso al polvo cuando se aprie­
ta la pera de lanzamiento. El polvo anticoncepcional, se 
compone de 5 gramos de ácido bórico, 2 de ácido tónico, 
35 gramos de almid6n de trigo y en algunas ocasiones de 
goma arábiga en polvo. Las gelatinas anticoncepcionales, 
los supositorios, ofrecen grandes ventajas frente a otros 
medios como el uPatentex» y el uCoufidol», que necesi­
tan ele una cánula para su proyección en el interior de la 
matriz. Se hau empleado treinta y seis substancias dife­
rentes, de las que la más profundamente espennaticida 
es el mercurio clorhídrico. Una de las substancias menos 
costosas y ele más empleo y utilidad es el jabón. Por 
otra parte, la mujer no lo teme. Ninguna mujer, por muy 
deseosa que esté de uo tener uu hijo, recelará nntes de 
dejar que en su interior actúe la quinina o el chinosol, 
[lOCO antes del coito, y, sin embargo, no tendrá vacilación 
alguna en dejar que el jabóu penetre en sus partes genita­
les eu un baño calieute, aunque el jabón es mucho más 
espermaticida que la quinina o el quinosol. El agua del 
baño entra desde luego en la vagina en aquellas mujeres 
que ya han tenido hijos. Una de las causas del descenso 
de población eutre las clases medins y ricas durante In 
última mitad del siglo XIX está en correlaci6n con la ins-
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talaci ón de baiios de agua caliente en las casas .. Sabido 
es también que la mayoría de los pesarios suelen ser em­
papados en agua jabonosa antes de su introducción en la 
vagina para que pueda deslizarse fácilmente, pero en rea­
lidad para suplir con ello el efecto contraconceptivo de 
alguna pastilla química. Por eso, uno de los métodos más 
higiénicos y de mayor utilización en clases acomodadas 
es el baño nocturno. En bnen número de casos la c-ena 
no existe como tal cena. Una comida fuerte a las siete de 
la noche 1::1 suple. A las once de la noche, aproximada­
mente, la mujer, poco antes de acostarse, se baña en' agua 
caliente profundamente jabonosa, l>rocuraudo qt'e esta 
solución penetre bien en la vag-ina. Después podrá acos­
tarse casi con absoluta tranqnilidad, en la seguridad de 
que el jabón, mantenido soluble por el calor del cuerpo, 
actuará como espennaticida y cum¡>lirá su función anti­
concepcional. 

Los medios químicos más conocidos llevan los nombres 
de «Semori, Speton y Finil>l, con que los han bautizado. 
Casi todos combinan la quinina o el quiuosol con la man­
teca de cacao como vehfculo, pero se ha podido compro­
bar poMerionne1üe que el ¡>oder hmdiblt! de esta última 
era bastante peqneiio, porque al cabo de doce horas de 
estar sometidos a la tempernturn del �c�u�~�:�r�p�o�,� y �:�~�u�n� des­
pués de este tiempo, sus podl!res �e�s�p�~�:�n�n�a�t�i�c�i�d�a�s� eran muy 
pequeiios. El Dr. Baker ha dedicado sn atención a en­
contrar un medio favorable para la prolongada vitalidad 
y actividad de los espermalicidas. La acción mecúnica del 
coito en estos medios químicos más usados, favorece su 
disolución, que en agua a la temperatura del cuerpo no 
se logra en el transcurso de dos horas y media, pero eu 
caso de relación sexual se deshace el pesario químico, que 
forma así una red peguntosa donde se detienen los es¡>er­
matozoides, impidiendo de este 111o.do la concepción. 

l,as casas que fabrican buen número de estos esperma-
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ticidas son las alemanas, y todas las de New-York, Chi­
cago r Ohío, y llevan Jos nombres de ((i\Iarvosan, Kora­
mex, Lucoroln, etc., aunque casi todas suelen tener un::1 
composición similar. El medio mejor de utilizar estos con­
traconceptivos sin necesidad de recurrir al médico. o en­
tretanto esto no es posible, es el que Margaret Sanger 
recomienda. Con un preventivo químico de estos, cómpre­
se una esponja, córtese en uo diámetro de tres pulgadas 
a tres y medio de largo y una y media de grueso, y con 
las tijeras córtese un hueco en el centro hacia 1::1 mitad de 
la esponja, que parecerá as{ una pequeña taza. Póngase 
en este hueco el contraconceptivo indicado, y si aún esto 
no es posible, échese una cucbaradita pequeña de una 
solución de ácido bórico o de bicarbonato, o simplemente 
de espuma de jabón, hecha con un jabón bueno y suave. 
Póngase esto en torno a la cerviz u hocico de tenca y quí­
tese a 1::1 maii::1na siguiente. Lávese con todo cuidado la 
esponja y cuézase a intervalos. Téngase ante todo todos 
los materiales y las manos de la mujer en una gran lim­
pieza. En caso de utilizar este método es preferible, para 
tuáxima eficacia, como no se ha cubierto ele un modo to­
tal el cuello de la matri?., darse una pequeña irrigación de 
agua con cualquiera de las soluciones antes indicadas, o 
jabonosas, o aun agua simple, como medio de garantizar 
y evitar todo riesgo posible. 

El Dr. Van de Velde habla de las ventajas de un me­
dio químico gaseoso; pues bien, el denominado Semori, 
que se vende en tubitos, consiste en una inyección antes 
del coito, y que se manifiesta en una mezcla efervescente 
como espuma, que impide que la concepción tenga Jugar. 

Estos métodos no han sido aún conocidos en España, 
pero si los grupos médico interoaciouales de investigación 
del birth control, lo mismo el inglés que el ruso, donde 
funcionan los dos laboratorios dictaminan favorablemen­
te, su difusión ser:\ mucho mayor. Asimismo, los docto-
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res Carletou y Florey hnn emprendido unas interesantes 
investigaciones cuyos experimentos no se han realizado 
hasta ahora más que con nnimales. Se trata ele una inyec­
ción postcoito, que ha sido comprobada de extraordinario 
éxito en una perra a la que se permitió copular tres días 
;ucesivos. Diez minutos después de cada coito, se inyec­
tó en la vagina un centigramo de supositorio de quinina. 
N ingún embarazo siguió al coito. Este animal era normal­
mente fértil y lo comprobó posteriormente el herbo de 
que, permitida nuevamente la cópula en dos ocasiones su­
cesivns, sin la aplicación de medidas contracouceptivas, 
hubo un embarazo normal en las dos ocasiones. 

Los métodos químicos no han progresado aún definiti­
vamente. Estamos en el siglo cu que los laboratorios re­
velan al hombre buen número de sus secretos. Cuando 
hay médicos encargados de exprofeso ele hacer investiga­
ciones a este respecto, nos es lícito esperar que en el trans­
curso de unos años estos métodos lleguen a adquirir la 
perfección ansiada. Sin embargo, las recetas que, no des­
de un punto de vista comercial sino profesional, ofrece­
mos, el simple apoyo c¡ue la quinina, la mantequill a de 
cacao, la glicerina y aun el simple jabón pueden prestar, 
hacen que las mujeres tengan hoy a mano buenos auxi­
liares en su consciente labor, evitando su reproducción 
impremeditada. 

El pesario del Dr. Haire. E l Dr. NORMAN H AIRE (154), 
uno de los hombres que más experiencias ha acumulado 
en torno al problema del birth control y que más profun­
das investigaciones ha realizado en Inglaterra sobre este 
importantísimo tema, ha adoptado, como suyo, una varia­
cióu del pesario Mensiuga, el más antiguo de los capace­
tes o pesarios oclusivos. No cubre exactamente el hocico 
ele tenca como los anteriores, sino que se apoya exclusi­
vamente eu las paredes vagi nales, ocultando detrás la 
abertura de la matriz. Es el más simple. Trátase única-
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mente de una delgada membrana de caucho muy flexible, 
en forma de casquete, fijada a un resorte muy sencillo. 
Para colocarlo se moja con una solución de agua jabono­
sa o preferentemente de un líquido antisC:ptico, y debido 
a su flexibilidad, su introducción es muy fácil. Al través 
de la membrana de caucho debe ser percibido d cuello 
de la matriz para que se advierta si está bien colocado o 
no. El pesario Mensiuga puede conservarse después del 
coito, por lo cual, como casi todos los demás capacetes, 
es swnamente útil. El del Dr. Haire es llll diafragma de 
goma de tipo hemisférico, con un pequeño refuerzo que 
le proporciona una cuerda de reloj muy plana en la cir­
cunferencia. Puede comprimirse para su introducción, y 
el lado conve:'i:O va siempre hacia la cerviz y el cóncavo 
hacia la abertura vaginal. Pero si es usado simplemente, 
puede darse un pequeñísimo tanto por ciento de fracasos 
cuando después del coito algtlll espermatozoide halle su 
camino bordeando el extremo del pesario, llegando a las 
paredes vaginales. Esto movió al Dr. Haire a recomendar 
el empleo del pesario con alg(lll líquido bórico y además 
grasiento, con el fin ele que si una célula espermática qui­
siese abrirse camino, fuera detenida por la grasa y des­
truida por el (leido bórico. Su éxito fué grande, pero la 
grasa destruía la goma, por lo que intentó sustituírla por 
una gelatina no grasienta en sustitución de la grasa bóri­
ca. Esta lleva el nombre de Contraceptalenc, y ambas ca­
ras del pesario son untadas con ello antes de su inserción. 
Ello no dificulta sino que aun faYorece su inserción. Se 
hacen 17 clases diferentes, que varían de so a 90 milíme­
tros de diámetro. Los de tamaño 6o y ¡o son las más usa­
das. Es necesario que lo coloque por vez primera un doc­
tor, con el fin de que se vea si el tamaño es exacto. A la 
mañana siguiente, la mujer, al quitarse el pesario, se clar:í 
una pequeña irri gación de agua jabonosa. No debe aban­
donarse en la vagina por semanas o meses sin limpiarlo. 
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El método combinado del Dr. Haire, de pesario, gelatina 
no grasienta e irri gación matinal, es un método hasta 
ahora inmejorable, por la combinación de los elementos 
que en él intervienen. 

La anilla do Gr'tifenberg.-En 1928, el Dr. GRAFEN­
Bl·:RG (rss), de Berlín, inició su campaiia en pro de un 
método nuevo y original entre todos los contraconcepti­
vos conocidos. En Septiembre de 1929, el Dr. Grafen­
berg dió una demostración de su método en el Congreso 
para la Reforma Sexual, en Londres. Al mismo tiempo, 
el método fué estudiado en el Instituto de Moscou, con 
resultados satisfactorios. El Dr. Normau Hail·e, de J,on­
dres, comenzó a emplear anillas de plata. Esto movió al 
Dr. Leunbach a hacer varias experiencias, de las que re­
cogemos los datos siguientes. 

La técnica es muy simple. Se esterilizan los instrumen­
tos en agua hirviendo, y se dispondrá de un par de for­
ceps esterilizados, con el fin de que las manos no estén 
nunca en contacto con aquella parte del instrumento que 
entre en el útero. No se necesitan ni guantes de goma de 
la India ni de un practicante. Basta conocer el interior de 
la matriz con un espéculo, dilatar el canal cervical con 
los dilatadores de Hegar números 4, 5 ó 6, si es necesario, 
e insertar la aniUa con el aparato de exprofeso preparado 
para eUo. La aniUa habrá de quedar en el fondo del úte­
ro. Empezó a construirse este contraconceptivo en seda 
con ei mismo resultado, pero las ventajas de la plata se 
han reconocido posteriormente. Las anillas se hacen en 7 
tamaiios (rs, r7, 20, 22, 25, 27 y 30 miHmetros de diáme· 
tro). Lo único difíc il y que sólo se adquiere con la prác­
tica, es el conocer cuándo la anilla es excesivamente 
grande o por el contrario es pequeña. La inserción suele 
ser fácil. Las mujeres que han dado a luz un hijo no sien­
ten el menor dolor. Las nulíparas sienten un pequeño do­
lor como el dolor menstrual. Pero éste cesa apenas la anilla 

f 
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se ha insertado. �~�o� es necesario un anestésico, y bastan 
unos pocos minutos para la operación de inserción. Por 
regla geutral, una pequeña hemorragia sigue a ésta 
en los primeros días. Aunque se prolongue más de una se­
mana, no es obstáculo para conservar la anilla en el útero. 
Sólo una vez hubo de removerse por la hemorragia prolon­
gada, pero se trataba de una mujer que había sufr ido varios 
ataques ele epfstaxis y que· tenía la tendencia a sangrar al 
menor rozamiento. Durante los primeros días puede produ­
cirse asimismo una pequeña elevación en la temperatura 
de la mujer. Sólo dos casos percibió Leunbach, y éstos 
temporalmente. También hay casos en que en estos pri ­
meros días se siente un dolor menstrual. Generalmente, 
la primera menstruación posterior a la inserción, comien­
za un poco antes de su tiempo normal y se prolonga un 
poco más. A la segunda o tercera menstruación, el útero 
se acostumbra a la presencia del cuerpo extraño. Es pre­
ferible su inserción inmediatamente después de la mens­
truación, pues causa muy pocos trastornos. El método es, 
desde luego, bastante eficaz -tan sólo en algunos casos 
excepcionnles no ha podido dar sus resultados, sobre todo 
si la mujer estaba atacada de gonorrea o de piuria-, es 
perfectamente estético, y la práctica ha aconsejado, dice 
el Dr. HAiltE (156), que se cambie únicamente una veT. al 
año, con lo que su economía es bien patente. 

La obra que cumple la anilla es la de pro,·ocar una mens­
truación artificial que evite el desarrollo del óvulo fecun­
dado ; esto es, que mientras la menstruación normal es 
juzgada como la expulsión de nn óvulo i ufecunclo, la 
menstruación que con la anilla puesta se produzca podrá 
ser considerada como la �e�~�-�p�u�l�s�i�ó�n� de un óvnlo fecuuda­
do. O sea, que los pesarios evitan que el espermatozoide 
�~�"� confunda con el óvulo, mientras la anill a no impide 
esta conjunción, pero inmediatamente lauza el óvulo fe­
cundado al exterior, impidiendo su desarrollo. El 6xito 
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de la anilla está en que a pesar de su coste un poco más 
elevado (el [)recio mínimo señalado por la Dra. Martha 
Ruben Wolf, de Bet'lín, es de 20 marcos, y sólo cou1o ca­
so excepcional por inserción y pago ele la anilla), sólo ne­
cesita ser removida cada núeve meses. 

El tiempo que pueda durar su utilización, los efectos 
que con el transcurso de los años puedan tener sobre los 
órganos genitales de la mujer, no pueden aím determinar­
se, porque hace muy pocos años que ha sido empez:tdo su 
uso y aun no se conocen experiencias concretas, que se 
darán con el transcurso de un (leríodo de veinte a veinti­
cinco años ele prácticas continuadas. Es menester, pues, 
recordar como carácter prohibitivo del empleo de la ani­
lla el padecer una gonorrea. El Dr. �G�r�~�f�e�u�b�e�r�g� dic:e que 
si hay alguna seíial de gonococos, jamás inserta la anilla, 
por muy deseosa que esté la e1úenna. La gonorrea puede 
adquirirse asimismo después que la anilla se haya inser­
tado, y en estos casos fas mujeres suelen tener ·síutomas 
muy enojosos, por lo que la anilla deberá ser removida Íll­
mediatamente, cesando en este caso los síntomas auterio· 
res. Sin embargo, el éxito de la artilla para nn mañana 
próximo �e�s�t�~ �t� en las estadísticas ele la práctica privada del 
Dr. Grafenberg, eu Berlin : 

400 con las estrellas de seda. 
r.ooo con las anillas de seda. 

6oo con las anillas de plata. 

El tanto por ciento de fracasos, h1é de 3'1 por 100 c:on 
los pr.imeros métodos, y de r'6 por lOO con el tercero. 

Hay, sin embargo, una consecuencia aplicable a éste 
como a otros métodos y es la siguiente. En el en•pleo o 
aplicación de un método anticoncepcional, sea éste cual 
fuera, hay que tener en �c�t�~�e�n�t�a� no sólo éste y las ve11tajas 
o éxitos que haya proporcionado, sino el caso inrlividual 
ele la mujer o el hombre que vayan a utilizarlo. Más in· 
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teresante que la aplicación y recomendación de uu mé­
todo por los resultados eficaces que se hayan obtenido, 
es, para poder evitar los fracasos, un examen detenido 
de tipo tocológico de la mujer que haya de utilizar el mé­
todo, una consideración de los �f�a�c�t�o�r�e�~� biológicos de su 
famili a y de los factores sociales de su hogar, y la reco­
mendación de un método que difiera en cada caso, adap­
tándose al individuo. Ello será el medio más práctico de 
que los ¡Hc\•enti,·os no den un tanto por ciento ele fraca­
sos, sabiendo adoptar, como se piensa, en los tnodernos 
sistemas penales, no una pena común para los delincuen­
tes de un tipo de delito determinado, sino una pena dife­
rente ¡>ara cada delincuente, habida cuenta de los facto­
res individuales que en él se observen. 

Por lo que hace en particular al método propuesto por 
Grafenbcrg, el Dr. Leunbach retrocede antes de recomen­
darlo, pues :moque de sus I7i enfermos más de roo lle­
van la anilla con gran éxito, se han presentado varios 
fracasos por expulsión de la anilla, metritis o parametri­
tis, hemorragias persistentes, etc. El Dr. Van de Velde 
la juzga asimismo muy peligrosa, y el Dr. Haire, sin em­
bargo, la recomienda con gran entusiasmo. Hemos de es­
perar a la experiencia de los años. Lo cierto es que eJ 
Dr. �G�r�i�i�f�~�n�b�e�r�g� ha prestado a la ciencia de la contracon­
cepci6n un positivo servicio y que su nombre habrá de 
ser recordado con afecto y gratitud por las generaciones 
venideras. 

La esterili zación temporal. La posibilidad de una este­
rilización como medio anticonceptivo, que a su \'e7. no 
fuera permanente, sino temporal, ha hecho que grandes 
investigadores y cienlfticos se preocuparan de este tema. 
El Dr. HAIRE (Norman) (t57l hizo varias investigaciones 
sobre la posibilidad de inmunizar a la mujer contra los 
espermato-.wides por la iuyecci6n hipodérmica o intramus­
cular de dosis graduadas del semen del hombre. El haber-
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lo ll evado a efecto en los animales sin daño alguno, le mo­
vi ó a tratarlo en sf mismo, y en veinte mujeres que se 
ofrecieron voluntariamente. El semen fué obtenido casi 
siempre del marido, pero otros casos en que el marido no 
era saludable, el semen se obtuvo de un hombre de gran 
vit11lidad, y bé producto de una masturbación, reci bido 
en un recipiente o tubo de cristal y esterilizado. Se diluyó 
en agua esterilizada por 100 veces su volumen y al baño 
de agua de maría se le puso a elevada temperatura, con­
servándose así durante cinco mi uutos. Una gota de esta 
solución diluída fué iuyectada, y la dosis se repitió con 
intervalos semanales, aumentándose una gota de c.1da vez. 
El curso total era de doce inyecciones. i\ inguna de las 
mujeres quedó embarazada mientras recibía estas inyec­
ciones semanales, pero tres de ellas concibieron n las po­
cas semanas de ces:.1r en ellas. Aunque esto quitara ex­
tensión al efecto estirilizador, al menos proporcionaba la 
seguridad de que repitiendo la inyección semanal el em­
barazo no llegaba. Las mujeres sufrieron una mejora en 
su salud después del empleo de este método. El Dr. Haire 
propone 3 los técnicos de laboratorio que estudien las cau­
sas de este método, que, de tener éxito, habría de ser nn 
gran avance para la ciencia. 

Curi osos métodos empleados en l\1ozambique. Entre 
los nativos de Mozambique, según un corresponsal amigo 
del doctor L EUNBA<.:H (rs8), se emplea un método cnyo 
interés es excepcional. 

Si nua natural del país desea, por una u otra causa, no 
tener más hijos por algún tiempo, acude a su médico en 
busca del tratamiento, que suele ser el más flojo que per­
mite borrar sus efectos con un antídoto poster ior. El que 
no tiene antídoto posible, esto es, que produce la esteri­
lidad permanente, es usado muy rara vez, pues suele pre­
ferirse el primero. No se sufre dolor alguno ui operación. 
E l doctor da a la mujer a ingerir cuatro insectos o hier-

-. 
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bas parecidas a las judías, que habrá de tragar con un 
poco de �a�~�u�a�.� Durante un mes despufs de su ingestión, 
no ha de tener relación carnal con su marido. Dos son los 
doctores que emplean asimismo poh·os anticoncepciona­
les. Y cada tmo tiene su hierba y tratamiento. Su inges­
tión se realiza de este modo. Se hacen dos cortes, de uua 
pnlgadn o tres cuartos de pulgada de largo, y lo bastante 
profundos ¡>arn extraer sangre, y logmn inyectar el pol­
vo dentro del organismo. Algo parecido, aunque un poco 
más futrte <¡ue la vacuna antivariolosa. Pero los cortes 
deben ser rectos y paralelos, no en forma de cruz. Los si­
tios del cuerpo de la mujer en que se hace la incisión son : 
dos cortes sobre cada ovario, o en el interior de los mus­
los, a unas ocho pulgadas de distancia de las rodiUas. 
Este suele ser el punto preferido. :Mientras el polvo per­
manece en el interior del organismo, la mujer está asegu­
rada contra todo embarazo. Suele mezclarse esto con al­
gunas supersticiones (así la costumbre de encerrar la san­
gre extmíd::t en un tubito, que cuando la mujer quiere re­
cobrar su fecundidad es roto y destrozado). pero lo cierto 
es que snlvo una pequeña molestia producida por una leve 
�i�r�r�i�t�a�c�i�~�n� en los cortes - similar a la vacuna-, el efecto 
se conserva durante muchos años, cuatro en una ele las 
enfermas primero tratadas. Pnteba de cómo hasta los 
pueblos más primitivos se han preocupado por temas tan 
vitales y de cómo dentro de su natural rudeza e ignoran­
cia han buscado solución a los inquietantes problemas del 
exceso de población. 

Un criterio importaote.-En otra sección de este libro, 
con motivo de tratar el problema del aborto, iucluímos 
una opinión decisiva, la del eminente doctor Leuubacb, 
primera fig ura del movimiento de reforma sexual en Di­
namarca 'y de sobra conocido de Jos eugenistns y part ida­
rios del birth control de todo el mundo. A hora en que de 
neomalthusisrno se habla, no queremos dejar de traus-
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cribir un criterio de un sociólogo inglés, de JAMI!S A. 
FIELD (159). Las frases de Mr. Field en torno al neomal­
tbnsismo son las siguientes : 

«El birth control ha logrado extenderse porque ha res­
pondido a uua necesidad colectiva. Si la �r�a �~�a� está amena­
zada de extiución, o la eugenesia pPueba que los métodos 
hasta aquí empleados son erróneos, y el mundo intenta 
volver a un viejo criterio religioso, se concibe que el mo­
vimiento pueda debilitarse, pero es más que probable que 
a la próxima generación se extienda y establezca como 
un criterio de moral y auu obligatorio. Una persecución 
ciega e irreflexiva contra estos métodos, lo único que au­
rneutará será su notoriedad, y difundirá la práctica, como 
se ha mostrado repetidamente en el pasado. El dilema 
está planteado en la actualidad. Hemos de aceptar o la 
práctica del bir th control admitida y con aquellos méto­
dos que la experiencia ha juzgado superiores e inofensi­
vos, o su práctica de modo furtivo, por métodos pernicio­
sos, y sin otra divulgación que la lengua de las comadres. 
Entre uno y otro hemos de optar. Ninguna persona sen­
sata dejará de volver al primer punto de este dilema. •• 
Compuesto por el editor de sus conferencias dadas en 1923 
y 1924-

El juicio es de por sí bastante decisivo. Field ha sido el 
primer presidente de la Liga de Birth Control del Illi­
uois, una ele las de labor más intensa en los Estados Um­
<los, y ha organizado seis clínicas de las más luchadoras 
entre todas las que en los Estados Unidos funcionan. 

Creemos que el juicio del eminente sociólogo y lucha­
dor de tantos años en pro de nuestras ideas, que a ell as 
se convirtió después de profundos estudios económicos que 
le mostraron la verdad de uuestras doctrinas, debe servir 
de broche a este capítulo, por cuanto es el juicio de una 
relevante personalidad que declicó su vida a analizar y so­
p.esar los diferentes problemas de la población en el mundo. 

! l 
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SITTTACION ECONóMICA INTERNACIO­
XAL. JUSTIFICACióN DEL MALTHUSIS­

MO COMO DOCTRINA ECONóMICA 

oMalthus ha enunciodo una sencilla verdad. Y tst> no es 
otra que la siguiente: La Humanicbd. como todos los se• 
res orgánicos. tiene una tendenci:t a un crecimiento ilimi .. 
tado. nllcntrJs el terreno y las posibilidades de alimenta• 
ción para c.sa misma Humanidad sufren un restringidísimo 
aumento ... 

Dr. Leunbacl• ( ) 

La situación de Alemania. Después de diez y siete 
días de ímprobos trabajos, el Comité Consultivo de la 
Banca de Reglamentaciones lnternaciouaJes, ha dado ci­
ma en Basilea a la obra que le fué encomendada acerca 
del cumpli miento del plau Youug. Se sabe que 1'11 virtud 
de este plan, la capacidad de pago de Alemania puede ser 
objeto en determinadas circuustancias de un examen. Al 
mismo se han dedicado los técnicos reunidos en ia ciudad 
suiza, y han lle¡(ado a la conclusión de que A lemanin es 
temporalmente iusolvente parn los efectos del pago de las 

f•) El. DR. l.UJNIAtn. Este méd1co de Col)(':nluu::uc , �i�n�t�c�l�h�:�:�~�n�t �c� y eficaz. 
lu.c::hndor de Jn �c�:�n�u�.�~�m� ucoronlthusinua, !iCCrttario d<' ln Ligo Mu11diol parn 
la Rdormn Sc-xunt, �~� un c:sp(ritu jove-n, abierto, sreneroso. �~�u� lnl>or hn 
.sido int<:nsh;imn <:u su pnís . En todn!-1 los �C�O�J�l�g�l�'�c�-�S�O�~� de la W, 1,, S. R. ha 
dc:Fnrrollado untt labor �~�c�t�h�·�í�~�h�u�a�.� Jln pt'CF<Cutndo ooncnci:1s y hn. inter\'C• 
nido cm �I�~�U�>� �d�i�~�u�~ �i�o�n�a�.�.� El &gunc1o Congreso norobó luteg-ra l'U proposi· 
dón, QUe ha quedado incluida �~�n� el Programa Oficial de la. Liaa. 
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reparaciones. En un �~�<�r�a�p�p�o�r�t� generahl que ahora será en­
viado a los gobiernos interesados, las sesiones del Comi­
té de Hasilea resumen su labor. El representante de Fran­
cia, el conocido profesor M. Charles Rist, y el de In­
glaterra, Sir \Valter Layton, han mantenido durante 
todas ellas enérgico �~�< �c�o�r�p� a corp». Sir Walter intentó, 
por ejemplo, oponer el problema de las deudas por repa­
raciones, al de las deudas comerciales privadas, antepo­
niendo éstas, a lo que l\L Rist se ha opuesto con éxito. 
En cambio, el francés ha tenido que aceptar el reconoci­
miento de la insolvencia temporal de Alemania y la nece­
sidad de aplazar por el momento el pago ele la parte con­
dicional de las reparaciones. El documento no ha satis­
fecho objetivamente a nadie. A Alemania, no, porque sig­
nifica un retroceso, admitiendo la posibilidad de una me­
jora en la situación. A F rancia, tampoco, porque ha sido 
estimado como una den·ota. Y si los técnicos de Basil ea 
han llegado a estas conclusiones, a pesar de trabajar inde­
pendientemente de todo anbelo de tipo nacional o polí­
tico, ¿qué sucederá cuando se intenten aplicar las re­
comendaciones que se hacen en la parte final del rapport 
y aquella en que se entrega éste a las necesidades de la po­
lítica de los respectivos países, fatalmente de tipo nacio­
nal? ... El problema de las reparaciones entrará en liD lapso 
de tiempo próximo en una fase de apasionamiento que no 
había conocido. El durísimo discurso de Lava! pronuncia­
do recientemente en Fonl:aiuebleau, podría constituír la 
iniciación de este nuevo y diffcil período. 

Dos soluciones frente a fr ente. Re ac¡uí dos hombres 
frente a frente y los dos ofreciendo soluciones opuestas. 
Los dos son americanos. Uno es Normnn Thomas y el 
otro 1\!c. Fadden. El primero, jefe socialista, ba dicho 
claramente : «Hay que anular totalmente todas las deu­
das y las reparaciones de Alemauiall . No sólo Norteaméri­
ca, dice, habrá ele comprometerse a esta anulación. Ha-

1 
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brá de ser absoluta y tendrá los más amplios efectos para 
todos los países europeos, no sólo en sus relaciones con 
Alemania, sino en sus relaciones con Norteamérica. 

Me. Fadden ha dicho aún algo más enérgico, por su 
tono ele propagandista captador de masas de opinión. Su 
declaración es la siguiente : «Inglaterra y Francia deben 
ceder a los Estados U nidos sus colonias en el Mar ele las 
Antillas y en América Central, como procedimiento de 
reembolso de deudas de guerra y para asegurar sus inten­
ciones pacifistas». Me. Fadden es un gran imperialista. 
¿Cómo justificar sino con la gran ambición de Norteaméri­
ca •. el que se estime prenda ele intenciones pacifistas la 
cesión de un territorio a favor de un país que puede ser 
una amenaza para el éxito de estos intentos? ... 

Lo cierto es que las declaraciones de Thomas, plantean­
do el criterio socialista de acabar con el pago de las deu­
das, por lo que a Alemania atañe, y las de Me. Fadden, 
presentando un pago «en especie» de estas mismas deu­
das, han sido los puntos de actualidad en N orteaméríca, 
no por lo que las personas representa.n, que entonces las 
declaraciones son de una actualidad limitada, sino porque 

· señalan las rutas opuestas del socialismo y del imperia­
lismo, como el grave dilema ante el que Europa y Amé­
rica se encuentran en una duda que no podrá prolongarse 
mucho tiempo. 

Mensaje sensacional de Hoover. Se ha prodncido en 
el Congreso norteamericano una enorme sensación. Des­
pués ele su apertura y de la elección de Mr. J ohn Garner, 
demócrata del Estado de Texas, para «speaker» o presi­
dente de la Cámara de Representantes, se ha leído el men­
saje del presidente Hoover. Con su habitual laconismo, el 
presidente dice : 

«A menos que se aumenten las contribuciones y se re­
duzcan los gastos, al tenniuar el próximo año fiscal, o 
sea, el 30 de Junio de 1933, el Tesoro de los Estados Uni-

\ 
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dos acusar{\ un déficit de 4·442 millones de dólares. De 
este gran total, ya incurrimos en 902 millones ele dólares 
eu el ejercicio económico de 1930-31 ; sobre este déficit 
preséntase otro de 2.123 millones en el ejercicio actual de 
rgsr-32 ; para 1932-33 los presupuestos ofrecen una nue­
va pérdida de 1.417 millones de dólares11. 

Puede resumirse la situación, haciendo ver que toda la 
deuda española asciende a 22 .ooo millones ele pesetas, y 
el gran déficit de los Estados Unidos es superior al doble 
de dicha deuda, ya que equivale a 53.304 millones de pe­
setas. 

El Presidente Hoover propone, en primer término, un 
aumento en las contribuciones durante dos años consecu­
tivos, a partir del primer día de Julio ele 1932. Después 
anuncia un plan para cccurar la parálisis del créditon con 
la creación de una gigantesca Corporación Federal de Re­
construcción financiada en 250 millones de dólares por lo 
menos por el Tesoro Nacional. Esta facilitar{t las ,.xporta­
ciones norteamericanas, adelautará dinero a los agriculto­
res, protegerá y ayudará a la industria agrfcola y hará an­
ticipos pecuniarios bajo garautía a .Jas industrias estable­
ciclas, ferrocarriles, instituciones financieras, y a tocio or­
ganismo que tienda a proteger la estructura del crédito 
nacional y a estimular la ocupación de los obreros. Por 
otra parte, el presidente Iloover recomienda al Congreso 
que no se oponga a la cooperación de los Estados Unidos 
con las naciones extranjeras, y dice : cc1'eniendo en cuen­
ta que las dificultades que hemos e:,:perimentado durante 
el año pasado se debieron en buena parte a la depresión 
de los países extranjeros, la recuperación de nuestra pro­
pia situación dicta la necesidad de que cooperemos c:-on 
las demás naciones en tocio esfuerzo razonable que se des­
arrolle para restaurar la confianza y estabilidad econó­
mica mundialn. 

Al mismo tiempo que el mensaje del presidente Hoover, 
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se ha hecho público que desde Septiembre de 1929, en que 
se produjo el grnn pánico en la Bolsa de Nueva York, ha 
bajado el valor de todas las emisiones de accio•tes y obli­
gaciones que se cotizan en dicha Bolsa en más de 31.000 
millones de dólares. Entonces importaban 8g.668 millo­
nes; hoy sólo valen s8.563 millones de dólares. 

En cuanto a las nuevas contribuciones, como una medi­
da complementnria del importantísimo mensaje del pre­
sidente Hoover, el secretario del Tesoro, Mr. Andrew 
Melon, hn presentado al Congreso un plan de nuevos 
impuestos, por el que quedan sujetos a la contribución 
directa del «income tax» todos los residentes en la na­
ción, incluídos desde luego los extranjeros, que ganen 
un sueldo mayor de 2 dólnres por semana. Además, se 
crenn nuevos impuestos sobre telefonemas, llamadas tele­
fónicas, telegramas, cablegr::unas, radiogramas, gramófo­
nos, aparatos de radio, coches, camiones autómoviles, ci­
garrillos y tabncos, joyas, cheques, letras de giro, espec­
táculos, traspaso de inmuebles y depósitos de capitales. 
Will Street ha recibido con una baja de dos a cuatro pun­
tos en todos los valores estos proyectos del secretario Me­
llon. U u hecho expresivo es el siguiente: Mientras se leía 
en el Congreso el mensaje de Hoover, marchó hacia las 
alturas del Capitolio de Washington una manifestación 
de 15.000 obreros hambrientos que no tienen trabajo des­
de hace meses. Cantaban la Internacional y gritaban: 
«Queremos comer>>. Solicitaban ser recibidos por una Co­
misión legislativa de la Cámnra y del Senado, a fin de en­
tregarle un escrito pidiendo el pago de 150 dólares en me­
tálico a cada obrero sin trabajo, y que se acordase un plan 
para que las clases acomodadas les hicieran obligatoria­
mente eutregas regulares de diuero hasta que encontrase 
ocupación el 6ltimo parado fort.oso. La policía, oestacada 
a centeuares, armada de revólveres, ametralladoras y bom­
bas de gases lacrimógenos, logró disolver a los manifes-
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tantes, pero éstos se rehacen un día y otro y siguen plan­
teando el problema, cuyos primeros resultados empeza­
mos a conocer eu España de los obreros sin trabajo. 

¿Una dictadura CCOllÓJUica para salvar a Alemania? 
En la actual depresión económica del mundo, ningún país 
se halla en situación más agobiante que Alemania. Las 
obligaciones que le fueron impuestas al antiguo Imperio, 
le hicieron reorganizar su economía con vistas a la cance­
lación de fabulosas cargas exteriores, que sólo hubiera po­
dido atender· con un gran desarrollo de la exportación 
comercial. La falsa prosperidad que crearon en la econo­
mía alemana las asistencias del capital extranjero -espe­
ciahnente del �n�o�r�t�e�a�m�e�r�i�c�a�n�~� después de la estabiliza­
ción del marco, complicaron la situación. La depresión 
mundial detuvo el acceso de capitales extranjeros a Ale­
mania y redujo las exportaciones de su industria. Así, al 
presentarse los vencimientos de este año por reparaciones, 
Alemania anunció que no podía pagar. Se le apremió y 
dispuso de la reserva ele oro dei Reichsbank. Esto contra­
jo el crédito dentro del país. asfixió los negocios, aumen­
tó la baja de precios y alarmó a los Bancos extranjeros, 
que empezaron a pedir en corto plazo los capitales que 
tenía11 colocados en los Bancos alemanes. La famosa ini­
ciativa de Hoover le facilitó una moratoria para los prin­
cipales pagos de reparaciones, y un concierto banrario in­
ternacional le concedió otra moratoria para las t!euclas a 
corto plazo. Pero mientras se resuelven esos problemas 
de aplazatniento o rechtcción de las deudas exteriores de 
Alemania, la suspensión del patrón oro en Inglaterra, las 
perturbacioues que este hecho ha causado en el crédito y 
en el comercio internacionales, y la guerra arancelaria 
que ha iniciado esta última nación, han creado nnevas di­
ficultades de funcionamiento al mecanismo productor ale­
mán, el cual tenía ya 4.622 .ooo obreros parados en fin ele 
Octubre, entre ellos 2 .ooo.ooo confiados a la asistencia pú-
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blica o pri•ada. Para producir el desinflamiento, vendien­
do a precios inferiores, el Gobierno ha decretado una re· 
baja general de 10 por 100 en los precios, tanto en los de 
mercancías como en los de servicios (interés del dinero). 
Este sistema, en la práctica vivero de conflictos, perjudi­
ca a industriales y comerciantes tanto como a los obreros 
y empleados, produciendo uu doloroso reajuste de la eco­
nomía. Este excepcional decreto, ¿iniciará una clictadura 
económica para salvar a Alemania? ¿Mantendrá de este 
modo la organización económica francamente en quiebra 
por el exceso de su población hasta poner la vida econó­
mica soportable para su habitantes y con una rel:ltiva ar­
monía de los intl!reses mundiales? 

¿Es posible en rnglaterra un régimen di ctatorial ? El 
país lucha hace mucho tiempo heroicamente contra sus 
males si u Uegar a una solución satisfactoria de sus proble­
mas. ¿Es culpa o uo lo es del régimen parlan1entario? 
Esta es la cuestión que se plantea por algunos poHticos in­
gleses. ¿Existe uua posibilidad de transformación ev¡:u­
tual de la Constitución �i�u�g�l�e�~�;�a�?� Hablando oon Lord 
Brentford, <:!X miuistro del Interior en el Gabinete Bald­
wiu, éste coincidió con los políticos en que en IuglateJTa 
uo es posible una dictadura. En Inglaterra no se prohibe 
a mdie profesar ideas de cualquier índole, aunque se di­
rijan contra el Estado y la Sociedad. Pero en cuanto llegan 
a aplicarse las ideas subversivas, la cosa cambia por com· 
pleto. Con el paro y la crisis económica, la propaganda 
comunista gana terreno en Inglaterra, y los agentes de 
Moscou hallan terreno abonado. 

Lord Brentford no cree, sin embargo, en ningún cam­
bio esencial ele la Goustitución inglesa que pudiera c-on­
tribuír a resolver alguno de estos capitales problemas eco­
nómicos. Lo que necesitamos, dice, es una econonúa se­
vera en todos los órdenes de la vida ¡ hasta en el r:le la po· 
blarión ¡ nna redncción de los impuestos que pesan sobre 

10 
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nue,tra industria y wbre �n�u�~�s�t�r�a� agricultura; reforma de 
los seguros wciales, protección de la industria contra la 
competencia extranjera, lucha contm el udumping>>, ase­
gurar los mercados para nuestros productos y los de los 
Dominios. En una palabra, acción económica coordenada 
entre todos los países del Imperio. Lord Brentford aüadc 
aún, optimista : uEl día eu que hayamos reali ?.atlo esto, 
el Imperio Británico ya no tendrá problemas>>. 

Un llamamiento de tl.indcnburg. Con motivo del pri­
mero de aüo, el presidente Hiuclenbnrg ha dirigido a (11-

tima hora de la tarde, desde la estaci6n de radio de esta 
capital, uu llamamiento al pueblo alemán, diciendo que, 
plenamente consciente ele los enormes sacrificios solicita­
dos de cada ttno para in tentar vencer la actual crisis, de­
clara que la magnitud de los sacrificios soportados por 
Alemania le deben el derecho con respecto al extranjero 
de exigi r de éste que no se oponga a su mejoramiento las 
trabas de sacrifici os excesivos. 

La victoria roja. Desde el Gobierno del soviet, pro­
mete Stalin a los obreros rusos uuna nueva era histórica 
que lleve a la victoria decisiva al proletariado mundialll. 
Es un segundo plan quinqnenal que, como el primero --el 
cual no terminará hasta �f�i�n�~�s� del alio 1932- , eu\·olverá 
grandes sacrifici os y una verdadera abnegación para los 
trabajadores industriales y los del campo. 

Stalin ha convocado para lluero próximo una Conferen­
cia en l\loscou que estudie el programa de este segundo 
plan. Entre otras cosas, incluirá la producción en masa 
de tractores agrícolas y de automóviles, maquinaria para 
la electricidad y las industrias químicas, material móvil 
para los ferrocarriles, que deberán desarrollar servicio 
permanente, apertma ele nuevas áreas industriales, exten­
sión de los terrenos culti vados, y construcción de amplí­
sima red ferroviaria metropolitana subterránea en l\Ios­
cou. Además, Stalin ha instituído un nuevo régimen de 
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trabajo con la semana de seis <Has, que consiste en que se 
trabajará intensa y continuamente durante cinco dfas, 
siendo de descanso total el sexto, en que tienen que ce­
rnu·se obligatoriamente todas las fábricas y talleres. 

Francia y los obreros sin trabajo. En la Cámara de 
los Diputados ha dado cuenta el Ministro de Trabajo de 
que actualmente hay en Francia ro4. 28o obreros en paro 
forzoso y sin ocupación alguna. Los parcialmente emplea­
dos llegan a 1.370.000. De los primeros, el 6o por 100 re­
siden en Parfs. Además, no refleja la cifra el total de los 
obreros sin trabajo, porque excluye a los marineros y los 
trabajadores de los muelles que reciben auxilio de sus pro­
pios gremios y uo han elevado a las autotidades nota de 
sus desocupados. 

En París se proporciona carne, vegetales y frutas gra­
tis en los mercados centrales a los obreros sin ocupación 
que acuden a solicitar ese auxilio, para lo cual se hace tan 
rigurosa inspección que no todos los parados se inscriben 
para recibirlo. 

Guerra de aranceles. La brusca decisión del Gobierno 
británico de no tomar en consideración la solicitud del go­
bierno alemán de que se iniciaran uegociaciooes sobre las 
consecuencias para Alemania de las medidas aduaneras 
adoptadas por Inglaterra, ha causado desagradable impre­
sión en los círculos económicos alemanes. Se declara que 
Alemania quizás se vea obligada a tomar, a su vez, medi­
das de protección si Inglaterra se obstina en no querer 
iniciar negociaciones para llegar a un Tratado de comer­
cio germanobrit{mico. Se piensa que la primera medida 
que podría adoptarse se referirá a la importación de car­
bón inglés en Alemania. El grupo parlamentario centris­
ta de la Dieta prusiana ha presentado ya una moción en 
dicho sentido. Esta guerra de aranceles, infinitamente 
más grave por sus desastrosas consecuencias para el país 
y para la clase trabajadora que la guerra de los ca111pos 
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de batalla, se plantea hoy eo toda su crudeza. Asf, vemos 
de un lado a los obreros parados, y de otro a los que tie­
nen trabajo, condenados a ver restringida su labor, o a 
ser des¡ edidos porque la guerra de aranceles cierra un 
gran UJ()rcado a su país. Esta guerra de aranceles, fatal 
consecuencia del capitalismo, no bace más que agravar 
la situación y acercar el momento en que el equilibrio se 
rompa deliuitivamente. 

El círculo 'icioso de las deudas y reparaciones. El 
ataque cmpreadi<lo contra la política de anulación de las 
deudas se abo1,lará <.m la Comisión de Hacienda, en Was­
hington. En ciertos círculos se asegura que los banqueros 
internacionales han inundado los Bancos amerkanos se­
cundarios el<: valores extranjeros, procedentes ele Europa 
principalmeute, lo que clió por resnltado centenares de 
quiebras. Se dice que ello obedece a un plan para obligar 
al Gobiemo de los Estados Unidos, por astucia, a anular 
las deudas de guerra y salvaguardar así los Bancos frente 
a los banqueros americauos, por los emprésti tos patticu­
lares que concedieron. Frente a ello, el memorándum bti­
tánico sobre las deudas y reparaciones sugiere un examen 
del asunto de las deudas, una vez que haya terminado 
sus trabajos el Comité de Basil ea. En lo que concierne a 
las reparaciones, deja la puerta abierta para posibles ne· 
gociaciones con objeto de ajustar los puntos de vista de 
ambos países. 

En este círculo vicioso de las deudas y reparaciones, se 
mueven y agitan los países, víctimas de la codicia de tmos 
cuantos capitalistas. Y entre tanto la pobre población au­
menta y la crisis se hace más dura y enérgica, con lo que 
la gravedad se acentúa. 

La guerra para mañana. Un libro alemán de Ludwig 
Bauer, <cMorgen Wieder Krieg)) (La guerra para maña­
na), sacude como una ducha de hielo a todo pacifista. 

En el libro hay cuatro partes comprendidas, con este 
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orden : 1." Esperanzas. 2.• Peligros. 3.• Tratamiento, y 
4 .' Pron6st icos. 

La Sociedad de las Naciones es ya muy pequelia espe­
ranza. Las Internacionales, a pesar de su f1•erra proleta­
ria fuerte y numerosa, es casi seguro ()Ue no logren ron­
tener el movimiento bélico y <]ue fracasen ante el exc-eso 
de nacionalismo, que es el gran veneno de los pueblos. 
Acaba, pues, Imdwig Bauer con la esperanza en este 
movimiento proletario. A su vez, la Internacioual Dora­
da, o se:., la de los financieros, no apoyar{\ nn movimiento 
p:.cifista. Los Rockefeller, los Beterding, los Thisen, los . 
Krengcr, rigen una parte de los destinos del mundo. La 
:.yuda de Norte:.m&rica que se in\'OC:I, es juzgada por 
B:.uer como un «bluffn gigantesco, a pesar de ser la ítlti­
ma esperanza de Europa, mejor aún por eso �m�i�~�m�o�.� Las 
otras tres partes de su libro ennegrecen y acentúan el pe­
simismo de la primera. A nuestro modo de \'er, las guerras 
ser[lu siempre inevitables cuando haya, como en la actua­
lidad, un exceso de población ; cuando planteado clara­
merite el problema, se vea que a los Estados no les bHsta 
el territorio de ClUe pueden disponer para alimentar a sus 
ciudadanos. 

La situación económica. Se nos dirá que es porque se 
trata de un régimen capitalista, pero que el fracaso de éste 
es notorio y que un nuevo régimen más justo y equita­
th·o habrá de venir a sustituír al actual. 

Pero ni aun este argumento puede ser válido. En 1904, 
HARDV (16o) publicó un estudio estadístico titulado: 
ccPoblación y subsistenciasn, en el cual, comparando la 
producción agrícola de los principales países civilizados 
con su poblacióu, llegó a la conclusión de que !a T ierra 
no alim enta más que a los dos tercios de sus habitantes; 
que los hombres disponen de dos partes a tres, y que en 
UlJ reparto igual de los productos agrfcolas, nadie tendría 
lo necesario. 
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En 1905, M. lvEs CUYOT, {161), ex ministro, tomaba de 
nuevo por su cuenta la cuestión y admitía como conclu­
sión que la producción agrícola en trigo y carne en Fran­
cia es insuficiente para su población; que la misma pro­
ducción en todo el mundo es muy inferior a la ración ne­
cesaria. 

En 1go8, l\1. DANIEL ZOLI.A {r6z), profesor de la Escue­
la Nacional de Agricultura de Griguon, en una conferen­
cia sobre la productividad del suelo y los problemas so· 
ciales dada en la Escuela ele Ciencias �P�o�l�í�t�i�c�a�~�.� mostraba 
las ilusiones que se forjan generalmente sobre la producti­
vidad del suelo, y, después de haber comparado la pro· 
ducción agrícola con la población, decía : 

nLa mfis estricta igualdad adoptada para proceder a la 
repartición, no podría dar a todos el desahogo y el bien­
estar, la vida holgada que nos prometen los reformadores 
socialesn. 

1\1 hecho ruso que en otro lugar comentamos tie que a 
pesar del movimiento revolucionario se limite y regule 
la paternidad responsable, es ele por sí lo suficiente elo­
cuente. Por paradójico que pueda parecer, no es cierto 
que hoy baya bastante pan para todos. Para Uegar a ello, 
lo mismo Elíseo Reclus, que Paul Leroy, Benulieu, K ro­
potkin, N ovicow y buen número de teorizantes socia lis· 
tas coinciden para predicar el aumento de la producción, 
lo que hace exclamar a Hardy : cci Remedio ilusorio cuan­
do no hay al mismo tiempo previsión general en la pro­
creación ... !n. 

Resumen de la vida económica del Universo. Los pri­
meros progresos de la civilización han necesitado, evirlen­
terneute, de las familias numerosas. Las ciudades, las pla­
gas y las epidemias que diezmaban la población, exigían 
otra de repuesto. Hasta el siglo XIX, la población del 
lll\todo entero no excedió, sin embargo, de Sso mill ones. 
Durante el curso de este siglo, la revolución industrial y 
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la apertura de \'astos continentes, ampliaron grandemente 
las posibilidades de la Tierra, coincidiendo con el desen­
\'olvimiento de la Medicina y su nueva tendencia falsa­
mente humanitaria, y esta población aumentó hasta z.8oo 
millones, que es su ténnino medio actual. Como resulta­
dos, la población del mundo se dobló próximamente en un 
solo si¡l'IO, por muy asombroso que este hecho resulte. In­
mediatamente, a los pocos aiios de entrar el siglo XX, so­
brevino la guerra mundial. En r901, 1111 escritor alemán, 
HHRR 1\R'I'HUR Dtx (163), declaró que como Alemauia ere­
da 1!11 la pro¡¡orción de Soo.ooo habitantes por año, necesi­
taban tierra y alimento para esta sobrepoblación. Una de­
cena m:'ts tarde, DERt->I:L\RDt {164) anunciaba simplemente: 
uLas naciones que son fuertes, \'igorosas y florecientes, re­
<¡uieren nuevos territorios para acomodar su sobrepobla­
ci6n. Como casi todo el mundo está habitado, los nuevos 
terrenos habrán de obtenerse a 1=0sta de sus actuales habi­
tantes, esto es, por la conquista, que se ha convertido aho­
ra en fatal exigencia de la necesidad». La frase que había 
de usar Dl'.1'n"MANN HOLLWEG {t6s), cuando iuteut(l justi­
ficar la invasión de Alemania en territorio belga, �h�~�b �í �a� de 
tener explicación en Jos orígenes de la gran guerra. Hoy 
Italia tiene un exceso de soo.ooo nacimientos sobre la mor­
talidad habitual, y de acuerdo con los últimos clisc'ursos de 
Mussoliui, tiene más de 400.000 hombres sin trabajo. A 
pesar de ello el dictador ha promulgado leyes imponiendo 
costosos impuestos a los solteros, recomendando �l�a�~� fami­
lias numerosas y prohibiendo terruinantemeute la informa­
ción sobre birth control. Mussolini, de acuerdo con Bern­
bardt, se verá bien pronto en la necesidad de conquistar 
nuevo territorio. En el lejano Japón, In población c1 ec-e en 
la proporción de soo.ooo vidas auualmenle, con muy pe­
quefias esperau1.as de ocupar pacífican1ente nncvos territo­
rios, ya que de una parte Australia, y de otra los Esta­
dos Unidos, ambos países han cerrado sus puertas a la 



144 1-/ILDEGART 

raza amarilla. China y la India, naciones en dou:le la ci­
vilización occidental, introclnciendo la higiene y conde­
nando el infanticidio han agravado el problema de su sub­
sistencia, presentan nn cuadro aterrador y lamentable. 
China y Japón guerrean hoy como medio de dar salida a 
este exceso de población. India, en la campaña de no obe­
diencia pasiva, deja morir a centenares de sus ciudada­
nos. Y es que en el subconsciente de las razas y los pue­
blos se impone donde quiera que éstos tienen m1 creci­
miento excesivamente elevado. Francia, alarmada, ha 
intentado ahora prohibir la venta de los preservativos 
e¡ u e impidan la procreación, ley que no ha dado otro 
resultado que aumentar el número de abortos. Hubie­
ra sido más útil para Francia reducir su elevadn mor­
talidad, mejorando las condiciones de salubridad pública. 

Hay tambi&n países en que la práctica del birth control 
uo basta, porque no se impone como medida restrictiva 
para disminnír la natalidad. Tal el caso de Holanda. En 
un país como éste, en donde la información anticoncep­
cional ha sido libremente proporcionada durante los úl­
timos cincuenta noos, no sólo por los médicos, sino por 
�c�o�m�a�d�r�o�n�a�~� y enfermeras adiestradas por la Neo Malthu­
sian Band, para guardar a sus compañeras de sexo, éstas 
parecen aún deseosas de tener hijos, más deseosas que las 
mujeres de países más iguoraules, y la natalidad holan­
desa es un poco más elevada que la de otros países. Su 
mortalidad es muy pequeña, por lo que el mat·gen de vi­
tal idad que se traduce en aumento de la población es, sin 
disputa, mayor. Eu 1926, el año estudiado en estas lí­
neas, la proporción de aumento fué de 14'2 por 1.000. 

No sabemos lo que el futuro nos reserva en Europa. 
Es probable que las naciones sobrepasen sus límites ; es 
posible que la mujer, al emanciparse económicamente, 
se dé cuenta a su vez de la necesidad de su emancipación 
fisiológica, creando la matemidad voluntaria. Lo indiscu-
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tibie es, dice el Dr. ROIJI!RT R. KUKZYNSKY (173), en su 
estudio recientemente publicado, uque una gran parte de 
Europa, como buena parte ele Asia, tienen uu exceso de 
población y que el birth control es la única solución prác­
l ica en perspecti val>. 

l 



EL FRACASO DE LAS SOLUCIONES 
MALTHUSIANAS 

• Uno de los métodos mis recomendados es el de la abs­
tinencia sexuaL Sin embargo, desde un punto de visto mé-­
dico, creo que sólo una exigua minoría de personas pueden 
abstenerse de toda relación sexual por largos períodos sin 
el menor d:tño �;�;�~�p�a�r�e�n�r�c�.� Pero esta minor ía es anormal. Sus 
apetitos sexuales están muy poco des?.rrollados. En la ma­
yoría de los adultos la necesidad de la relación sexual es 
tan fuerte, que su abstención produce desórdenes más o 
menos graves de tipo físico y psíquico. Ello me lleva a afir­
mar después de detenidas experiencias que la �:�~�b�s�t�i�n�e�n�c�l�a�.�~� 
sexual es casi siempre peligrosa». 

Dr. Normat1 Naire (•) 

Peligros de la abstinencia sexual. La justificación del 
neomalthnsismo no está en reconocer el porqué econó­
mico y social que regule el empleo de la profi laxis anti­
concepcional, sino en proba1· que las soluciones ofrecidas 
por Ma!thus, y que difieren bastante, como habrá podido 
deducirse del estudio anterior, ele •las presentadas por 
los neomalthusianos, no son lo debidamente eficaces para 
ser acatadas como buenas, y exigen el empleo de otras, 

(•) F.t DR. NomuN HAIRF. . De �l�.�.�O�n�d�r �~ �.� Figura �~�n� el Comité Directivo 
de Ja W, l, . S. �~�.� Ac: tú a en Londres. l:ln dirigido la primera Clínica de 
Uirlh Coutrol organizadn por la L igo 1\falthusinna, y el C;romer Sunli gh t. 
1md Wclfare Centre. Su tesis de que �l �a�~� muj eres ncudhm con preferencia 
n Cemros que no fnerau t'Xclusivamentc antiwnc:c)X':io nnle::: , se comp robó 
en el éxit:> de esta segunda c:línic;:a. Su apOrtación n lo. Droñtax-is auticon· 
CCJ:toCional ha sido grande. lla rmblicado varias obras, y sobre todo imJ)Or­
tantc::: �r �(�;�'�t�i�.�( �n�n �e �J�l �C�~� csladfsticos. sobr<: el valor comparativo de los medtos 
nuticonccpcionales. 
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lo cual vendrá indirectamente a dar la razón a los parti­
darios del empleo de los métodos anticonccpcionales. 

Malthus se mostraba partidario de la abstinencia sexual 
prolongada. Esto no es un sistema recomendable. Ui­
WEKFELD (r74l no se declara partidario ni adversario de 
Ja abstinencia seJo."Ual, pues lo razona desde el punto de 
vista siguient·e : «Siempre que existe una fnerte oposición 
y uJia marcada división de criterio respecto a una opinión 
deliberada, 1:! verdad no puede estar exclusivamente de 
w1 lado ni de otron. No cabe la menor eluda de que la 
abstinencia sexual puede ser perjudicial pam las personas 
neuróticas, esto es, con predisposición a sufrir neurosis 
o trastornos en su sistema nervioso. En este punto están 
conformes casi todas las personas de autoridad y prestigio 
de esta ciencia, de la Patología Sexual, trntada por vez 
primera por KRAFT-EntxG (175) en xSS9. Lowenfeld no 
halla, sin embargo, después de sus estudios en estos nro­
blemas, ninguna tendencia marcada a la neurastenia en­
tre los miembros del clero católicorromano, aunque ello 
no es una razón, por cuanto el clero católicorromano sne­
le bailar solución a sus deseos sexuales con medios no le­
gítimos, ya que aunque no contraen matrimonio, suelen 
mantener relaciones sexuales con otros miembros de su 
familia, aunque sin contraer vínculo religioso. ccEn hom­
bres saludables, que no son neuropáticos de herencia, la 
continencia no produce necesariamente trastornos ni des­
arreglos nerviosos. Caso de presentarse algún síntoma, 
rara vez ocurre antes de los veinticuatro años, y aun en­
tonces no son lo suficientemente graves para necesitar 
asistencia facultativa, limitándose tan sólo a emisiones 
nocturnas, dolor en los testes o el recto, e hiperestesia an­
te mujeres e ideas sexuales. Se dan casos, sin embargo, 
en que circunstancias determinadas estinlllbn fuertemen­
te las emociones sexuales, y entonces sí pudiera sobreve­
nir una neurastenia aguda. Lowenfeld, de acuerdo con 
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Freud y Gatiel , reconocen que la neurosis del deseo se 
produce con frecuencia en el abstinente, y sus cuidadosas 
investigaciones le penniten afirmar que la abstinencia 
puede ser causa de la enfermedad mencionada en personas 
de ambos sexos. Suele ser bastante común entre mujeres 
jóvenes casadas cou hombres de edad avanzada, �~�o�b�r�e� to­
do en los primeros años del matrimonio. En circunstan­
cias especiales, queda, pues, demostrado que la abstinen­
cia puede ser perjudicial para la salud, pero que los pade­
cimientos que cansa no son agudos, y sólo en casos excep­
cionales producen desarreglos del sistema nervioso y psí­
quico. Mor.r. (176) adopta este mismo punto de vista, con­
siderando la abstinencia, antes del matrimonio, lo m5.s 
ideal y bello, pero opina· que debe e\·itarse toda exagera­
ción en estas materias, pues las doctrinas e::,.-tremas con­
ducen al engaño o a la hipocresía. REDUCR (177), en un 
estudio indagatorio de la cuestión, desde el punto de vis­
ta médico, toma una posición i ntermedia en relación con 
las ventajas y desventajas de la abstinencia sexual. Dice 
el eminente doctor : "Cabe decir que no siempre, ui en 
todas las circunstancias, se debe evitar la abstinencia se­
xual, si bien creo que, para la mayor parte de personas 
adultas de buena salud, el comercio carnal es ventajoso y 
hasta convenieute11. 

Rom.EDI.!R (178), doctor de gran experiencia y recono­
cida autoridad en cuestiones de patología sexual, ha so­
metido las opiniones más corrientes acerca de la «absti­
nencia sexual11 a una crítica severa e imparcial, que fué 
publicada en una importante revista. Este eminente pen­
sador niega eu su obra que no pueda existir ni se pueda 
guardar una abstinencia sexual absoluta. Claro es que 
para ser absoluta, debe impli car no sólo la abstin('HCia del 
comercio carnal, sino también la abstención de toda ma­
nifestación autoerótica de la mashtrbación, de Jos actos 
homosexuales y de todas las prácticas sexuales pervertí-
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das. S. FR¡¡uo (179) y ADELE ScHREIBER (18o), dicen que 
no basta el demostrar qne la abstinencia sexual es inofen­
siva; hay que tener en cuenta que las energías espiritua­
les y físicas utilizadas en reprimir tan poderoso instinto, 
con frecuencia agotan las naturalezas más fuertes y des­
envueltas, reduciéndolas a pobres y pueriles sombras de 
lo que fueron y pudieron ser. En to!rminos parecidos se 
expn:s..'l HEr,Et\E STiiCKER (xS1), cuando dice: <<La cues­
tión de si existe o no existe peligro en la abstinencia es 
absurda e inútil. No es preciso ser especialista de enfer­
medades nerviosas para saber perfectameute que la vida 
de matrimonio cou amor es la vida perfecta y s:wa, y que 
la ausencia de t:ste elemento tiene por fuerza que produ­
cir severas depresiones psíquicas, aun cuando no cause 
desarreglos fisiológicos ele tristes resultados¡¡. 

El historiador francés ]AJ»E A. Dur.AlRE (181), buen 
observador de las costumbres, dice: fiLos célibes, sea 
cualquiera la ley que les ordene ese estado, no pueden re­
sistir largo tiempo nl voto de la Naturaleza, porque las 
leyes que le contrarian son impotentes en todo caso. Es­
tán, pues, forzados a transgredidas y a aumenlnr el nú­
mero de agentes ele la pública corrupción. Así, no es de 
ningún modo la falta de sacerdotes célibes, como vulgar­
meute se cree, lo que contribuye a la depravación de lns 
costumbres, sino sus pasiones, la multitud excesiva de 
ellos. Es un hecho constante que los países de Europn 
donde están m:\s depravadas las costumbres sou aquellos 
en que abundan más los clérigos. He aquí un hecho cons­
tatado ante el cual vienen a quebrarse todos los sofismas 
en contrariou. 

La abstinencia sexual de que hacen gala los sncerdotes 
y monjes, y que presentan como ejemplo de resistencia 
para hacer ver que la abstinencia sexual uo es nociva, no 
es tuln realidad. El Dr. Garnier, de París, ha dicho sobre 
esto: ((En cuanto a la continencia que guardan los mou-

..... 
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jes, sacerdotes, religiosos y religiosas, por virtudes de un 
supuesto privilegio especial, conferido con las sagradas 
órdenes, hace mucho tiempo que se sabe positivamente a 
qué atenerse en este respecto, dados los escandalosos des­
órdenes de cierto número de entre ellos. Ya uo hay ilu­
sión posible, porque es averiguado y reconocido por los 
mismos casuístas, que a menudo los más castos no resis­
ten durante el día más que a precio de las más violentas 
luchas contra la carne, que son atormentados durante la 
noche por alucinaciones lúbricas, sueños libidinosos, imá­
genes eróticas, que determinan las espontáneas polucio­
nes. Cuando ven sus sentidos turbados, pervertidos, no 
logran recobrar su tranquilidad más que por medio de esa 
exoneración inmuuda, pero saludable, de la que todo 
hombre tiene vergüenza y disgusto. No se infringen las 
órdenes de la Naturale--t:a más que a ese precio. La conti­
nencia prescrita por la Iglesia católicarromana a sus mi­
nistros, significa una imposibilidad fisiológica radical. Su 
celibato no es más que una grosera ilusión (trompe l'ail) 
para simples e ignorantes, encubriendo una necesidad i n­
dispensable para el mantenimiento dt: su jerarquía y de 
su autoridad. P<::ro, sobre todo, es un peligro para la ge­
neralidad, encadenando a unos al onanismo y condenando 
a eso a los que no quieren infringir sus deberes religiosos. 
Va están advertidos, por anticipado, porqué este vicio es 
tan frecuente y común en los grandes seminarios como 
en toda aglomeración de hombres jóvenes y vigorosos de 
veinte a veitlticuatro al1os». 

Queremos resumir las opiniones que sobre tema tan in­
teresante ha formulado una autoridad en temas sexuales 
como H AVEI.OCK Tir.r,JS (183). :f<:ste, cles¡més de registrar 
las opinones de todos los pensadores y hombres de cien­
cia, llega a esta conclusión : uEs, pues, innegable que 
desde cualquier punto de vista que examinemos la cues­
tión -lo mismo considerando la rotunda contradicción 
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que e}.:iste entre las personas de autoridad que hau discu­
tido el asunto, como la mezcla de infinidad de considera­
ciones morales y psicológicas, o el carácter negativo y 
poco natuml de esa nvirtud11 establecida, o la imp<>!>ibil i­
dad de comprender el lado altruista y ennoblecedor del 
amor sexual- no es posible estudiar el problema de la 
abstinencia sin antes formular contra ella la más �s�o�l�e�m�n�~�:� 

protesta ; si así lo hemos hecho, y si hemos Uegado a ad­
quirir la convicción �~�o�s�a� imposible de evitar, en \'Ísta 
ele la evidencia aportada al asunto- de que am1 cuaudo 
In abstinencia sexual, posible en parte, no es iucotnpati­
ble cou la s:tlud, si es para muchos adultos perjudicial en 
alto grado y para innumerables personas peligrosa, nos 
encontraremos frente a 1m problema dificílisimo11. 

Peligros y ventajas de los matrimonios tardíos. Los 
peligros que y¡¡ hemos hecho ver de la abstinencia sexual, 
son casi los mismos por lo que a los matrimonios tardíos 
hace referencia. Según puede Yerse después de los pá­
rrafos de diversos autores que habremos de trauscribir, 
ninguno cree que después de los treinta años, en el caso 
más favorable, puede beue6ciar la abstinencia sexual. Al 
proponer i\lalthus que los matrimonios fuesen �d�e�s�p�u�~�s� de 
esta edad, esto es, a los treinta y cinco aiios, iucurri(• en 
un error biológico. Esto es en lo que coinciden todos los 
autores, aun los que suelen tener U1l criterio rígido, ex­
clusivo y moralista. Entre las autoridades médicas que se 
han preocupado ele investigar en el asunto de los incon­
venientes y ventajas de la abstinencia sexual, se advierte 
casi siempre gran ignorancia de las probabilidades con­
cretas en pro o en contra. Esto hubo de comprobarlo el 
Dr. LuDWIG ]ACODSOHN (184), de Leningrado, quien dió 
cuenta de que había escrito a más de 200 médicos nota­
bles entre rusos y alemanes, profesores de Fisiología, 
Xeurología, Psiquiatría, etc., preguntando a cada uno si 
consideraba inofensiva la abstinencia sexual. Sólo u ru-

\' 
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sos y 28 alemanes contestaron algo, pero siempre de mo­
do inconcreto. H. Plluger, de Bono, se mostró algo escép­
tico acerca de las ventajas que pueda encerrar la propa­
ganda de la abstinencia : (cAun cuando todas las autorida­
des umudiales se unieran para declarar que la abstinencia 
sexual es inofensiva, no influirían para nada en la juven­
tud. En ella se desenvuelven fuerzas que arrastr:m todos 
los obstáculos)). 

La tendencia que ha dominado ha sido la de los que 
creen que la abstinencia sexual es inofensiva en algún pe­
ríodo de la v ida y perjudicial en otros. En este grupo se 
incluye GRUllllR (rSs), que aun participando de la opi­
nión general de la inofeusividad de la abstinencia sexual, 
recordó que conocía muy pocos jó\·enes que guardaran es­
ta abstinencia, y que él mismo la creía recomendable en 
los aiios que pr..,cedían al com¡>lelo desarrollo, y que ni 
siquiera en esos aiios podía resultar nociva la unión se­
"-"l.tal, siempre que no fuera e:xcesi\·a sino moderada. Asi­
mismo, BRUGI!R (186) dijo conocer casos de abstinencia 
que habían tenido resultados daíiinos, aunque uo se juz­
gaba capaz para dar una opinión concreta sobre t:tn deba­
tido asunto. Y partidario de 1:'1 abstinencia como ]UR· 

GI!NSEN (187), admitiendo que ella no era nociva en sí, no 
podía menos dt reconocer que la unión sexual ejercía una 
influencia más beneficiosa. Ru:.!PF (r88) declaró que 1:\ 
abstinencia no era nociva para la mayoría antes de llegar 
a los treinta años, pero que pasada esta edad daba l ugar 
a obsesiones mentales, y juzgaba que el matrimonio de­
bía contraerse a los veinticinco años de edad. LEYDEN 
(189) también opinó que la abstinencia es conveniente 
hasta los treinta años, pero clespltés de esta edad causa 
grandes anomalías pslquicas, gran nervi osidad y exagera­
da afectación. Hll!N (r90) quiso afirmar que la abstinencia 
es inofensiva para la mayoría de las gentes, pero que son 
bastante numerosos los casos en que se producen maní-
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[estaciones histéricas, derivadas tal \·ez en gran parte de 
la práctica de la maslw-bación, estimando que el comer­
cio carnal es natural para el hombre ; el abstenerse y re­
primir su instinto no puede ser en modo alguno benefi­
cioso. A su vez, NESCHEDA (191) manifestó que, siendo 
en sí inofensiva la abstinencia sexual, no podía juzgarse 
como tal, puesto que indirectamente daba lugar a desvia­
ciones y anomaHas del instinto sexuaL 

NlllSSilR (192). dijo que sería recomendable �s�i�e�m�p�r�~� 

una abstinencia algo más prolongada de la que en la ac­
tualidad se practica, pero siempre las excitaciones se;-..-ua­
les que vienen anejas a la civilización hacen difícil la 
práctica de la continencia ; todo ello sin tener en cuenta 
además que la unión sexual normal uo puede perjudicar 
a un hombre sano y robusto. HOCHE (193) contestó que la 
abstinencia es inofensiva si se trata de personas normales, 
pero en cambio puede resultar peligrosa en personas de 
temperameuto e..xaltado. 1'AR.',.OWSKY (194) se creía en el 
deber de aconsejar su práctica en los primeros aiios de la 
pubertad, pero la creía poco útil después de los veinticin­
co años. ÜRLOW (195} asimismo creíala conveniente en la 
jnventud, debiendo la esposa exigir al marido joven la 
misma castidad. DLUMENAU (r!J6) dijo que en la edad adul­
ta la abstinencia ui es nahual ni beneficiosa, y que suele 
conducir a la prflctica de la masturbación, si bien juzga­
ba a ésta preferible a la sífilis con sus terribles males. 
TsCHIRIEW (197) creía que la abstinencia era inofensiva 
hasta la edad de treinta años, pero uo posteriormente. 
Tschish creía que no perjudicaba hasta los veinticinco 
o veintiocho años, pero no la aconsejaba después que es­
ta edad hubiera transcurrido, juzgándola por el contrario 
causa de buen número de desarreglos nerviosos. DARKS­
Clflt\Vl'I'CZ (198) la juzga iuofeusiva siempre que se prac­
ticara antes de los veinticinco años. FR,\NKF.I, (199) mani­
festó que para una mayoría es inofensi\·a, pero qne hay 

.. 
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un buen n(uuero ele personns para las que In unión seJ>.'lJAI 
es una necesidad. ]At:OBSOB:-.: (200) hace del>tacar a su vez 
la opinión de ERB, por los proftUldos estudios que h reali­
zado sobre esta materia. En efecto, esh: profesor mani­
fiesta que la abstinencia es inofensiva hasta los treinta 
años, que después es perjudicial a la sah1d, impidiendo 
el trabajar con absoluta firmeza y capacidad, y en hnen 
número de casos cuando la que la practica es una persona 
neurótica, sus resultados suelen �~�e�r� más �~�e�r�i�o�s �.� Jacobsohu 
aposti lla estas declaraciones, resumiendo las �o�p�i�n �i �o�n�~�s� an­
tedichas al decir : "Los �j�ó�\�·�~�n�e�s� del>en guardar abstinen­
cia. l,a abstinencia no perjudica a !éstos en manera algu­
na; más bien los beneficia. ::li los jóvenes �~�u�a�r�d�a�r�n�n� abs­
tim:ncia y e\·itamn toda uniltn extracOit)'U;!'al, con!>en•a­
rían el ideal del amor y se prt!servnríun a su vt:z de las en­
fennedades venéreasn. 

La idea �e�l�~� la abstinencia �~�x�u�a�l� es un concepto artifi­
cial. CoRRE (20I ) �o�b�~�c �r�v �a� que de trece sacerdotes tonvic­
tos di! crimen, seis eran culpables de tentatÍ\·as <;exuales 
y corrupción de mt:nores. Sin llegar al crimen, muchos 
hombres rnomles y rt:ligioso$ sacerdotes y otros qm: han 
llevado una \'Íd:l de rigur0$3 abstinencia durante su ju­
\·entml. han cxperimt!ntado a \·eces c·11 la madurez, y má; 
tarde aún, ir11pulsos sexuales irresistib! .. s, 1111as veces de 
tipo normal, y otms nuorm:tl. La posibilidad de que se 
llegue a desviaciones de tipo $exual, t! incluso a crímenes 
por una abstinencia demasiado prolongada, a lo que ha­
bría de obligar sin duda el m:1trimonio tardío, nos mueve 
a pensar en el gran acierto de las fmses de �R�E�~�!�O�K�D�T�X�O� 

(202), cuando opiilaba que las opiniones de autoridad que 
han juzgado (ltil la continencia, y que han cantado las 
ventajas de la absti uencia sexual, suelen i r1cnrrir eu gra­
ves errores, por tres razones: 1." <:eueraliz:m indt!bida­
mente, en lugar de considerar cada caso aislado indivi­
dualmente, �s�~�:�g �ú�n� lns circunstancias. 2 .• No comprenden 
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que en la naturaleza humana influyen moti\·os di\·ersos y 
complejos �q�u�~�<� no pueden estar sujetos a reglas de una 
moralidad pur:unente abstracta. 3·" Ignoran u olvidan que 
ese enorme �~�r�u�p�o� de masturbadores y �p�~�<�n �· �e�r�t�i�d�o�s� sexua­
les, t¡ue no se c¡uejan de padecimientos de tipo sexual, y 
que guardan una abstinencia sexual rígida y severa en lo 
que a las relaciones sexuales y normales se reliert, se de­
jan arrastrar por corrientes peligrosas, y Cl llprcnden de­
n·oteros t:scahrosos, de los que jamás pueden rl!lr oceder¡¡. 

La justicia de estas frases uos mueve a rechazar dt plalio 
los matrimonios tardíos como solución al problema del ex­
ceso de ¡>oblación. 

Eliminadas esas soluciones, ¿cuál, sino el birth control, 
puede ser adoptada? 

Intcrl'alo entre los nacimientos.-Los •inecólogos de 
mayor fama y de reputación más justificada en el mundo 
de la ciencia, han coincidido en afirmar qu.., toda mujer, 
no importa cuúl sea su fortaleza física, necesita un lapso 
de dos a tres :liios como mínimo eutre coda hijo. Sin em­
bargo, cuúntas podrían fi gurar en la li sta qn<! ]1[,\RGARET 

SANCI\R (103) encabezaba con el �c �;�~�s�o� siguiente : u'l'engo 
solamente veintidós años, y soy madre de cinco hij os. He 
traído ttn hijo al tntmclo cada año, desde que me he ca!'a­
do. No he tenido nunca descanso y mi salud est{J terrible­
mente resentida, a pesar ele que teuía fama dt vigor y for­
taleza �f�í�s�i�c�a�>�~�.� 

El New-York Sta te Departmenl of Health, tiene su­
mo interés en recomendar a todas las mujere:., <!n circula­
res que distribuye con frecuencia, que los partos conti­
nuados predisponen a la madre a la tubt<rculosis. Pero 
el Ministerio no proporciona ninguna información que lo 
evite. Cierto es que, según afirma el Comité Especial so­
bre Abortos criminales, comentado en d libro de Peters 
and Hainc : ((J'ext · books of Leg:1l lll edicine aml Tox i­
cology¡¡, el doctor recurrirá al aborto cuando sea necesa-

• 
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rio sah·ar la vida de una •uujer que sufra alguna enferme­
dad o debilidad fisiológica que impida su parto nonnal 
o lo cl üiculte. El aborto se realizará. La vida de la mujer 
se salvar{¡ con esfuerzo. El médico la recomendará que 
no tenga más hijos mientras no se reponga. Pero ignora 
cómo defenderse. Si cae embarazada, el médico puede rea­
lizar una segunda operación para salvar su vida, puesta en 
peligro con la doble pérdida sufrida. La mujer, al cabo 
de un tiempo de abortar cada cuatro o seis meses, morirá 
víctima de un::t convulsión o de una tuberculosis, pero la 
ley se babr(t cumplido. Si la mujer recurre a las técnicas 
más primitvas para hacerse abortar y ello se dtscubre, 
será castigada, con lo que se encuentra condenada a ver 
en la maten1idad mta trampa sin sali da o a recibir Jos dic­
terios de la sociedad, que la reprochará su evidente falta 
de moralidad. La sociedad no tiene con ello la menor no­
ción de la justicia inmanente indispensable para el buen 
equili brio ele la sociedad. 

Una de las finalidades inmediatas de la «contraconcep­
ción» es la de regular y hacer periódicos los nacimientos. 
Estimo que es ttna de las finalidades inmediatas de la 
coutraconcepcióu, ya que lo único que pretendemos es 
que para beneficio de la mujer y de los hijos estimamos 
uua medida urgente y úiil la veriodicidad de los naci­
mientos. Este es un hecho del que estamos convencidos 
la casi totalidad de los médicos, que aun no coincidiendo 
en la limitación de los nacimientos como simple finalidad 
de los contraconceptivos, reco11occn la necesidad de la pe­
riodicidad. Eu las declaraciones del doctor ] . W. Ballen­
tine ante la Comisión demográfica de Xacimientos, se 
encuentra la siguiente encuesta : «¿No es cierto que casi 
todos los médicos aconsejan hoy a los padres que no de­
ben tener otro hij o hasta pasados como mínimum dos 
aiios, y casi siempre tres? ... ¿X o se da hoy esto como con­
sejo mucho más frecuentemente que antes y que se hace 
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bien en darlo ya que ha coutribuído eficazmente a dismi­
uuír el número de nacimientos ? ... n. De los médicos que 
respondieron, 1.971 de 2.000 contestaron afirmativamen­
te. Los hechos lo comprueban una y otra vez. Recientes 
investigaciones han demostrado con toda evidencia los 
efectos que en la conservación de la vida produce el ((es­
paciar convenientemente en intervalos el nacimiento de 
los hijos,,. 

El Dr. WtUNBERG (204) halló que las probabilidades 
de umerte en el primer :nio de la infancia se reducen casi 
a la mitad cuando se deja un intervalo de dos o tres años 
en comparación con la mortalidad de los niños que nacen 
con sólo = atio o menos de intervalo. Estos resultados se 
obtuvieron de 1.045 casos, todos ellos observados con ma­
trimonios realmente pobres, de la misma clase social, 
según denota el diagrama trazado, por el cual la mortali­
dad infantil durante el prin1er afio, con sólo un ano de in­
tervalo entre los nacimientos, asciende a un 35 por roo ; 
con dos años de intervalo, a un 27 por 100, y con más 
de dos años, a menos de un 17'5 por 100. El aspecto social 
de esta periodicidad de los nacimientos lo ha estudiado la 
Ofici na de Higiene Social de los Estados Unidos, que me­
diante cuestionarios ha comprendido que mediante esta 
periodic-idad y el empleo de contraconceptivos durante 
dos años autes de tener un nuevo v{istago, se produce 
más económicameute que de ningúu otro modo mayor 
proporción de ciudadanos sanos y vigorosos. 

Queremos terminar este capítulo afirmando con los 
profesores PATRICR GEODES y ARTRUR THOMPSON (205) : 
«Aparte de la densidad de población, ya es hora de saber : 
x.• Que el dar a luz cada año, como todavía es tan gene­
ral, agota cruelmente a la madre. 2 .0 Que es asimismo 
perjudicial para la calidad de la prole. 3.0 Que t:mto a la 
madre como a los hijos les conviene que entre parto y 
parto haya por lo menos un intervalo de dos años cabales, 
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:tunque algunos ginecf>logos creen que debieran mediar 
tres años". Por lo tnnto, ya es hora, como oímos que un 
valeroso párroco les clccía a sus feligreses, ele acabar con 
la quejumbrosa bl:tsfetnia que auira cotno beneficio de una 
misteriosa providc11cin llll tropel de hijos cwfcnnizosll. 

La reducción de la mortalidad. Como consecuencia di;! 
los enonnes ¡n-ances de la medicina prc\'cntivn tHospita­
les, Sanatorios, Institutos de Higiene y Pucricultu.-a, Con­
sultorios prenat:tlcs, �C�a�s�a�~� de �~�l�a�k�r�n�i�d�:�1�<�l�,� Salas de Lac­
tancia, Dispensario,, Cotas de Leche), por la influencia 
innegable de una cclucnciétn higiénica �C�J�I�H�~� ya se ha ido 
infiltrando en las mas.'lS, se cstú realizat1clo ttll a labor fe­
c:und::t de mag11íficos resullados. En Espo �i�i�:�~�,� en el alio 
HJOO, lo mortalidnd fué de un 22' 15 por roo. En el año 
JQ27 fué de un 19'or por r.ooo. Esta mejora en In cur­
va de la mortalidad se ha obsen·ado pcrsisteutemente en 
los últimos cinco alios. La vida probabll.! \!n los españoles 
es de unos cincuenta y dos años, y, sin �e�m�b�a�r�~�o�,� de acu.:r­
do con las conclusiones de clima, terreno, posición, heren­
cia, etc., tienen clerecho a una vida nomwl de 72' 5 años, 
como veis no 111ny di latada, pero que representa veinte 
:1ños más ele \'ida, que podemos logmr aplicando todos es' 
tos principios eugénicos para procurar ir conquistando 
paulatinamente, primero eu una familia, luego en otra y 
así sucesivamente, esa dilatación de la \•ida tan indispen­
sable para asegurar la consecución y la finalidad de las 
normas que hemos estudiado. 

En los Estados Unidos, que va siempe a la cabeza en 
estas cuestiones sanitarias, disminuyó su mortalidad des­
ele 17'6 por 1.000 en 1900 a 12' 9 por 10.000 en 1912. Las 
posibilidades de vida en rgor, eran de 48'25 años. En 
1926, eran de 57'74 años. 'Gl haber resuelto el problema 
de la tuberculosis con una reducción de un 75 por roo, 
les ha hecho agregar 2' 5 años de vida. Por otra parte, se 
utiliza allí el reconocimiento médico periódicamente rea-
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!izado en las �i�n�d�u�s�t�r�i�:�~�s� y escuelas. En la t'niversidad de 
�\�~�'�i�s�c�o�n�s�i�n�,� como resnlt:1clo de estos reconocimientos, el 
n(nl1ero de enfermos haj•'• ele u11 40 por 100 a 1111 10 por 
roo úuicamcnte. 

'l'odo rdlo tiene inlcrt:s para nosotros, porqne t•sos pro­
cesos crónicos tan frecuentes �~�u� los ,-iejos y ante cuyos 
at;UIIlCS ellos suelen rendirse, podrán ser reducidos por 
rrc\·cnción de �a�f�e�c�c�i�o�n�e�~� en la niñez y por una t·onducta 
más renovable, más inteligente y más meditada l'll nues­
tra ,·ida :;c:xual. Xosotros, a quienes se uos �:�1�c�u�~� dl: disol­
ventes, predicamos, por i.!l contrario, una extraordinaria 
1110dcrnci6n sexual para hendicio propio, teniendo en 
cuenta que todas nncstrns hucnas y Jualas ctwlidadcs �h�:�~�­

br(in de tmnsutitirsc a nuestros hijos. Todos los que se 
jactan de ser buenos padres. de sentir tan hondamente la 
responsabilidad del hijo, ¿podrán negarse a estos peque­
ños sacrificios en l><!ncficio de los nuevos seres? �~�e�c�e�s�i�t�a �-

.... mos continencia, que no es castidad. :\Ioderación, que uo 
�~�~� absteución. 
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JUSTIFICACióN DEL NEOMALTHUSISMO 

" Queremos que las madres reciban In debido instrucción 
ctentífica al través de los �m�~�d�i�c�o�,�,� que les permitan con· 
trolar el número de los miembros de su fomili a. Queremos 
que puedan espaciar sus hijos, temendo en cuenta la salud 
de la madre, la capacidad monetaria del padre y el futuro 
bienestar del hijo. Queremos que la paternidad deje de ser 
considerada como una fatalidad inherente al matrimonio y 
pase a la esfera de la consciente re•ponsabtlldad•. 

Margaret Sanger (' ) 

Justificación eugénica del malthusismo. Desde que 
CHARLES DAR\I'IN (2o6), el discutido autor de «Los oríge­
nes del Hombren, lanzó sus frases lapidarias de las que ha 
querido sacarse tanto partido para censuramos : «El hom­
bre examina con minuciosa atención el c:lrácter y la ascen­
dencia de sus caballos, toros y perros antes de que apa­
reen, mas cuando se trata de su propio matrimonio, jamás 
se toma esta molestia. Y, sin embargo, si se exigiera po­
dría hacer algo, no sólo en pro de la constitución y del 
exterior de sus descendientes, sino también en beneficio 
de sus cualidades morales e intelectualesn, son muchos 
los que han prestado excepcional importancia a la selec-

(' ) MARCARET SA:..·ottt. La pri me-m muJer que en tos Estados Unidos ini ­
ció uun valiente campoJl:t e.n pro �d�~�l� bhlh control. J,uchnndo con una ley 
federal advcr&n, y protegida sólo parcial mente por las leyes de cada Estado, 
MarUAr<!l oreanh:ó la primera tHnic:n, en t(J16 , por In cun l hubo de su (rir 
30 dfO.!i de f1ri6ión y un t>I'OCCSO, q ue !t()lo contribuyó a nfinnar la licitud de 
tu J)ro ¡mgo ndo del birl1 1 control en Nortcamérlcn , y le ha permitido �r�~�a�l�i�-
7.nr 11110 cticnz JH'Oil:Hmnda parlawcutnr-in y J'W>J') ul nr. Su lucha ha sido fm­
J)rol,)u, pero hoy Mnrgaret Sauger t-s uu uouabrc CJucrldo y �r�e�s�~�t�a�d�o� por 
todas lns muJ crr-s de los barrios vobrcs de New·York. 

.. 
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cióu de tipo eugéuico en los nuevos matrimonios. MAx 
CRUBER (207), uno de los que 111(1s inquietud han demos­
trado por estos temas, llegó después de detenidos estudios 
a consecuencias en las que coincidieron importantes mé­
dicos, BLOCH (2o8) entre ellos, cuando afirmó en su obra 
citada que no existe persona alguna completamente nor­
mal y sin tabes hereditaria, pero la experiencia nos mues­
tra que las predisposiciones morbosas de tipo familiar 
pueden desaparecer como se han presentado, haciéndose 
ineficaces en el individuo con un método de vida adecua­
do, constantes cruzamientos de razas, lo que har!t desapa­
recer esa morbosidad, siempre que no se trate de unn de-

" generación demasiado graveu, lo mismo que afirma De-
l grain después de las detenidas investigaciones que ha rea­

lizado en B61gica, donde estos cruces han dado inmejo­
rables resultados. 

El credo eugéoico y su justificación. Los iniciadores 
de este nuevo movimiento, dedicado en absoluto a la cre­
ciente selección y mejora de la raza, creen en la eugene­
si:l eomo en una ¡meva relig ión. Así, FRAXCIS GAt,TOX 

(209), escribiendo su obra <<La eugenesia como helor de 
la religiónu, dice que los preceptos religiosos que se fun­
dan en la práctica de otros tiempos, piden ser nuevamen­
te interpretados, para estar conformes con las necesidades 
de las naciones progresivas. Los nuestros se han quedAdo 
tan rezagados, se hallan tan disconformes con los moder­
nos requerimientos, que muchas de nuestras costumbres 
no resultan ya compatibles. Lo que más necesitamos es 
una revisión absoluta de nuestras religiones, adaptándolas 
a las inteligencias y necesidades de los tiempos modernos. 
La evolución es, sin duda, un grandioso espectáculo, pero 
adquiere un aspecto doblemente interesante si le acompa­
�ñ�:�~� el convencimiento de que la inteligente acción de la 
voluutad humann coopera en cierto sentido a dirigir su 
curso. El hombre tiene facultades y derecho a rooperar 
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en �c�~�t�c� scutido y en lo que a la C\'Ohtción de la Humani­
dad concil!rne, de tal modo ha influido ya en la cualidad 
y distribución de la \'ida orgflllica, que merced a sus es­
fuer1.os cu agricultura; los camhic•s 'crific·ados �~�o�b�r�e� b 
superficie di! la tierra Sl!rían visibles a �~�r�a�n� distancia, tan 
g-r:wtlc como la que separa el tttuudo de la Luna. }o)J cre­
do de los cugénicos es un credo vir il , lleno dt! esperanzas, 
que apda rt los sentimientos más �n�o�l�¡�l�~�;�s� de uul!slra uatu­
raluw. Pero "s iudndable, co1no 1.\J.I,J·:N r.::.w (2ro) �:�~�f�i �n �n�a� 

"" su �h�~�:�m�a�o�s�,�a� obra «El :,iglo y d uiiio», que �~�:�s�t�o� es sÍllo 
cuc,ti•1u de tiempo, cuando la .1ctitu<l de la sociedad fren­
te a la unit.u sexual dependa, uo ya <le la forma de dicha 
uni<>ll, sino del ,·alor de los niftus qul! produce. Los hom­
bres y las mujeres dcdicar:ín cntonccs al J•crfl!ccionamieu­
to físico y psíquico de tsta tarea SI!Xual d mismo fer\'or 
�r�c�l�i�g�i�o�~�o� c¡ue dedican los cristianos a la sah·ación de sus 
nltnas. 

Predominio de la calidad, no de la cantidad. J ,os estu­
dios ele los uaturalistas han hecho evidente qu"' los pro­
�~ �r �c�s�o�s� zoológicos avanzan desde lo muy ¡¡rolífico a lo me­
nos prolífico, ya que mientras 1nús elevada es la especie, 
menos fecundos son sus mienli)l'OS individuales, tendencia 
que se 1'4:!\'ela dentro de la especie ht1111aun, ya que, como 
lLII'IlJ.OCK Eurs (2rt)l comprneba, bs naciones más in­
teligentt!s han sido las primeras en manifestar esa tenden­
cia, y en cada nación son también las clases edtu:adas las 
primeras t!n iniciar y adoptar el mo,·imiento, com·eu,ién­
dose de que la tendencia de la sociedad a rebajar el límite 
natural de su producción es un fenómeno esencial de toda 
civ ili zación avanzada. 

El movimiento seiiala como indiscutible característica 
el predominio de la calidad sobre la cautidacl del aumen­
to. 1\1 1Íivel económico necesario, la lucha económica efi­
caz por mejorar la situación de las claSI!s inferiores por su 
posici6u social, sólo se logra en una sociedad que aumen-

/ 
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ta lentamente. Malthus inició su tarea reformadora. Y sus 
doctrina!>, ya que no su justificación e<:on6mica, inspira­
ron a na m in y \Va !lace la fructffcm idea de la '\elección 
natural, c¡ue conmo\•ió tan hondamcnh: lo!. cimientos del 
mundo. Dar\\'in (Leonard), el actual �p�r�c�~�i�d�c�n�t�c� de la Fe­
der:lcifln de Ligas Eugénicas, es hijo de Carlos D:mvin, 
el inl<!n.:sanlc sociólogo, y sobrino de C:alton, el fnnclndor 
de las doctrinas eugénicas. He ahl CÓII Iti los �a�z�a�r�e�~� del pa­
rcntt·:;co lwn justificado la creciente coordinaci<m �~�:�x �i�s �t�e�n �­

tc entre las tres doctrinas, �s�c�l�e�c�c�i�o�u�a�r�l�o�r�:�~�,� cug(·nka y mal­
thusiaml. La mejora colo.:cti\·a de la Hu111anidad, �m�~�:�t�a� co­
JIIÍIII a la que los tres llegan por rutas difcro:ntes, pero en 
modo alguno paralelas o que no se cncuentr;m jamás, si­
tú:m a las tres y a sus iniciadore» en d círculo de �b�~�n�d�a�c �­

tores indiscutibles de la especie humana. 
Las familias numerosas, foco de degeneración. La de­

manda de d'iciencia nacional, que �"�"�i �~ �c� cimladanos res­
ponsahlf.!s en condiciones de sacar �;�~�d�o�:�l�a�n�t�~�:� a los Estados, 
h:L comprobado que las famili:'ls uLLLILero:<-'lS son foco de 
dcgcm:ant•i(m y anonnalidacl. IT.\Yiii.OCK Er.r.rs �l�~�r�2�)�,� en 
su interesante estudio sobre ((Los genios hritáuicosn, re­
cuerda que los genios, por lo �g�e �n �~�:�r�a �l �,� si no sietnpre, han 
sido y 5011 primogénitos, mientras en oposición a ello, los 
locos, los idiotas, los imbéciles, los débiles, los cri mina­
les, los epilépticos, los histéricos, lo,; �n�e�u�m�s�t�é�t�~�i�c�o�s�,� los 
tuberculosos, pertenecen casi siemprf.! a familias muy nn­
�m�e�r�o�~�'�I�S�.� 

�C�~�n�e�r�a�l�m�e�n�t�e�,� se ha dicho, como npol>ición a <>sta ten­
deuda, que los niños de las familias reducidas suelen ser 
m{ts débil es que los de las familias numerosas. Pero si dis­
titlguimos entre las familias cuya reducci6n es natural, 
veremos que en estas últimas, cuya reducción obedece a 
falta de poder y energía procreadora de los �p�a�d�r�e�~�.� la de­
bilidad constitucional se impone, pero C'JIIC en las primeras 
o que obedecen a la deliberada voluntad de los padres, uo 
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se demuestra tal deficiencia. MARRO (213), en la pubertad, 
recuerda el caso de un hombre enamorado de la función 
de In paternidad, que juzgaba que su vocación era la de 
procrear hijos hermosos, y que engendró cuatro de ellos, 
uno epiléptico, otro loco, otro mani(ltico y otro valetudi­
nario, muriendo completamente loco. Lo cual revela que 
la trascendencia de esta misión procreadora exige el no 
confiarse simplemente a las voluntades personales, smo 
someter al sereno juicio de un médico el conocer si se está 
o no realmente en condiciones de dar al mundo seres que 
seau verdaderos "constructores de la Humanidad••, lucha­
dores expertos que resistan los cada vez más duros emba­
tes de la existencia. 

l\laltllusismo eugénico. Desde el punto de vista bio­
lógico general, como desde un criterio sociológico, se ge­
uerali7.a cada vez más la justificación de un maltbusismo 
de tipo eugénico. Metchnikoff recuerda a este respecto 
que la ortobiosis parece ser que significa la limitación de 
la prole en la lucha con las enfermedades. Bi\LLAN'rYNE 

(214) termina su admirable tratado sobre Patología pre­
natal diciendo que la eugenesia o buena procreación 
es l1UO de los problemas más importantes del mundo. He 
ahí la coincidencia que señala un doctor de tanta fama 
como LOUISE RoBINOVITCH (215), el director de la Revis­
ta de Patología Mental, el que en un brillante y concien­
zudo trabajo leído en el Congreso de Psicología de Ro­
ma, en t goJ, habló en el mismo sentido que BaUantyne, 
diciendo que las naciones no han elevado aún la energia 
de la función genésica a la dignidad de una energía, pues­
to que conocemos ya otras energías del grado más inferior 
que, fuudfmdose en la más estricta economía, han sido no 
ha mucho sabiamente utilizadas. Utilización económica 
que es el resultado del fi rme y constante progreso de 13 
inteligenciA hnmana, sin obedecer al esfuerzo de las res­
tricciones legislativas. El ma»;ejo y dirección económica 
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de la función genésica, lo mismo que el funcionamiento 
económico de otras energías, se hará mediante el firme 
progreso y desarrollo mtelectual de las naciones, frases 
que resume con acierto Hughes cuando dice que hay cir­
cunstancias eu las cuales la propagación de la vida huma­
na constituye un crimen tan grande como el quitar una 
vida que ya existe. 

Desde el ÍIJstante en que los países proyectan o realizan 
lUla legislación de protección a la infancia, se procede, co­
mo con acierto expone HAYCRill'T (216), a declarar que el 
hombre y la mujer que procrean un hijo asumen y toman 
sobre sf la obligación y la responsabilidad de cuidar a su 
hijo y evitar que sea víctima de toda crueldad y sufrimiell­
to, y de ahí a decir que los hombres y las mujeres están en 
la obligación de no traer al mundo y sostener una lucha 
desigual con sus compañeros, hay solo un paso. Son ya '• 
muy pocos los que dudan de la urgencia de introducir, 
como preco1úza Artimr �'�l�'�h�o�m�p�~�o�n�,� métodos engénicos 
razonables tal y como lo exige una edad como la nuestra 
�~�u� la que los ineptos tienen mayores facilidades para la 
reproducción que las que tuvieron en tiempo alguno de 
nuestrn historia. El conocimiento creciente que se tiene 
de los principios de la herencia, justifica sin duda alguna 
la afirmación de Bateson, que discurriendo en torno a los 
principios ele Mendel, decía que el conocimiento genésico 
producirá seguramente nuevos conceptos de �j�u�~�t�i�c�i�a�,� y 
es muy posible que gracias a este conocimiento la opinión 
pública reciba con entusiasmo y gratitud la implantación-
de medidas qne �!�o�g�r�a�~�n�.� cual no lo lograron nunca, las 
leyes penales, la extinción del criminal y del degenerado. 
La aceptación de estos principios eug(:nicos es !anto en 
el terreno científico co1uo en el prtlctico. Para darnos 
cueuta de la aceptación del primer tipo, podemos ver lo 
sucedido eu Inglaterra. No hacemos refereucia al actual 
movimiento eugéuico, de enorme fuerza y de magnífica 
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orl(anizacilon, sino a los trimúales principios de E:ste mo­
\'imiento. En un mitin de la Sociedad Sociológica de Lon­
�d�r�~�~�.� en el ai1o 1900, Sir Francis Galton lty6 di\·ersos tra­
bajos :.ohre d asunto en cuestión, y en él expusieron su 
opinión numerosos sociólogos, economistas, biólogos y 
pensadores de países distintos que ya :-e hallaban presentes, 
ya habían enviado sus �c�o�m�u�n�i�c�t�~�c�i�o�n�e�s�.� Cerca de vei nti-
11110 de ellos dieron su completa aprobación y sólo tres o 
cuntro opusieron algunas objeciones referentes simple­
mente a trabaJOS de detall<! . Esto por lo que se refiere a la 
�a�c�~�:�p�t�a�c�i�ú�n� principal y científica. Y por lo que a la prác­
tica ataii<:, si preguntamos por qué medio se muestra esta 
confonuicl:ld, habremos de \'erlo. El crecio:nte s.:ntimien­
to de re,.,ponsabilidad se.,·ual que se extiende entre hom­
bres y mujcres, y la conquista del birth control o control 
en la procreaciém, lograda cn estos últimos aiios, y que 
�~�<�:� �m�:�t�n�i�f�i�c�~�t�a� en la costumbre de adoptar métodos más o 
mtnos cicnt ificos que impidan la concepción. 

l a .iusti!icación económica del rnalthusismo. Sabido 
es 'JIIC <:1 criterio malthusinno (]UC �s�c�i�i�~ �l �ó� Roberto Mal­
thus con Sll gcninl y d isentida h!orín sobre <:1 nnmento de 
la pohbci6n <:11 relación con el �d�~� la prodiJCth·idnd de la 
ti\!1'1':'1, hall(, partidarios en TnJ.'l:\lcrm entre los econo­
�l�l�l�i�s�t�a�~�,� políticos y sociólog-os, cmno Chalmer, Ricardo, 
J. �~�t�u�a�r�l� :'lfill, Sny, Thornton y otros, discutiéndose en 
todo, los círculos. En la actualidad, a partir del instan­
ti: 1:11 Clllc �~�<�:� constituye, del 17 de Julio de 18¡¡, la :'lfal­
thusian L..,a¡;ue, los J)riucipales campeones del neomal­
�t�h�u�~�b�m�o� son hombres de tan contrapuestas tendenc-ias 
como John Stunrt :\I i ll, Charles Drysd::tle, Bmndlaugh y 
\lrs. B<!snnt, recientemente fallecida. I,a justificación ini­
cial <h:sd\! o;l punto de vista económico del neomalthnsis-
1110 l!slú en la curiosa teoría expnesta por 1-:I.Í,\ S M r;TSCH­

NIKOI-'F (?.1 ¡) <leclaranclo que l::t aspiración de la rednc­
ción del número de los hij os es uw.1 desannouía muy exleu-
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dida del instinto de 1:1 famili:1, instinto que cxbte ya en 
el mundo animal aunque con menor vig-or (Jlh: E'll la <:s­
�p�c�c�i�~�<� �h�w�n�a�u�:�~�.� Esta desarmonía justifica que hasta ,co­
nomislas severos como Gn;T.\\"0 �S�c�n�~�I�O�U�.�E�R� (nS), por 
completo alt:jndo ele 1:1 camp:liin malllmsianH, y cuya se­
riedad científica es pro\·o::roial, llegara en su obra a afir­
mar que  "�a�n�t�i�~�u�a�m�c�n�t�e� se consider:uon �e�~�t�o�:�;� procedi­
mientos como iumorall·s ) puuihh:s, y fncrou perseguidos 
y rastigaclos por juz¡:arlos atentatorios a los decretos de 
la Providenci.t. Era ir d.:masiado lejos. Las precauciones 
hum:111as y el operar metódicamente, �t�i�~�:�n�e�n� que ser declA­
rados lícitos en est<.: lo mis111o t¡ue en los demús terrenos u. 

Trascendencia social del aborto. Xos limitamos a in­
cluír aquí la opinión d,.l Dr. Jimcrrs �(�~� 19), ferviente pnr­
tidnrio dd aborto, qu,. lanza esta idea, proponiendo en 
ellos la fonuaciúu de una escaln oficial del número de hi­
jos que pm:d:m ser mnnlenidos por cad:l �c�a�t�~�g�o�r�í�.�1� de �t�r�:�~�­

bajadores, �a�~�i� como la creaci(Hl de �c�o�n�1�i�s �i �o�n�~�s� que se �~�n�­

car¡:ndan el.: a\·eriguar las coudicion..::. .:conC.micas de las 
familias; d �m�~�d�i�c�o�,� l'naudo le pare/l':l indicado el abor­
to por fines socialt:s, proct:dcr:'t a �i �n�f�o�r�m�a�r�~�c� dt:l juil'io 
que le merezca a :u¡tu.:ll:ts comi-<ioncs, opiuión que (,;l:ls 
formarían, comparando los datos pro' t:niente:. �d�~�:� sus in­
vc,tigacioncs con la escala �(�l�l�i�c�i�:�~ �l�.� 'l'csis qLH! •:ompleta 
Neumauu (cit:tdas atnbas por Cuello L'alon en su intere­
sante monografía sohrc !<Cuestiones p .. �n�a�l�~�s� en torno al 
aborto») y que propone asinli,.mo una rcglam;:ntación mi­
nuciosa para su ejecuci6n. 

Y que nosotros sometemos ahora a Lt pública con,ide­
raci6n de los múlicos y sodúlogos c:.paiioles, para que 
sus n1onogra fías ocupl'n uu puesto en cuantos trabajos 
de médicos, sociólos:os y jmistas han �:�~�g�o�t�a�d�o� ya los ar­
gumentos en torno n tait camll!ntes problemns. 

Móviles de la reprotl ucci{m. l\ I::tlt hus uo podía prev<:r 
que t:n algunos puntos, �a�c�a�~�o� cu su mismo [laís, sus leyes 
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no sólo hubieran sido confirmadas, sino también supera­
das. Inglaterra, que en tiempo de Malthus (18oo a 18o5) 
tení:1 10 millones y medio de habitantes, cuenta hoy con 
47 millones, y Londres tiene casi la misma población que 
toda la Inglaterra de antaño. Seguramente Malthus no 
llegó ni en sus más parciales cálculos a juzgar un des­
arrollo semejante. Estimaba, desde luego, que la Huma­
nidad siente un irreprimible deseo de perpetuarse eo la 
person:1 de los hijos, de eso que justifica y argumenta con 
aquellas frases del Código de Manu, del Manava Darma 
Sastra : ccl\lediante un hijo, uo hombre consigue la vic­
toria sobre todos. :llediante un hijo, goza de la inmorta­
lidad; y luego, por medio de los hijos de este hijo, con­
sigue y alcanza la morada del sol. El hijo libra !'U padre 
del iDfit:rno. El hijo de un brahimn si realiz:1 actos de 
virtud, rescata del pecado a diez de sus antepasadosn. He 
aquí lo que declara la ley de Manu. Malthus no e..xpone, 
pero es un hecho que la mujer judía se ha creído deshon­
rada por la esterilidad, porque cada una de ellas poclfa 
llegar a ser la madre del Mesías esperado, y con justicia 
se argumenta que el dfa que los judíos no aguarden al 
Mesías, bien patente está que semejante razón de tener 
hijos quedará plenamente desvanecida. La evolución de 
estos móviles de la reproducción es extraordinaria, pues 
mientras entre los pueblos religiosos (Moisés, Maou o 
Coufucio), la procreación era la realización de la inmor­
talidad, para los pueblos grecolatinos es simplemente un 
deber sagrado; para la casta aristocrática, es el orgltllo del 
hombre que no debe perecer sin descendencia ; para un 
pafs nuevo es la necesidad de brazos para roturar y labo­
rar la tierra, y para la clase indigente uo es más que el 
medio de excitar la compasión y mover a piedad a las al­
mas caritativas 

La finalidad de esta reproducción no exige en modo 
alguno la reproducción ilimitada, como no sea en el úl-
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timo caso en que su fin es bastante innoble y fuera de 
propósito. Dos llljos pueden bastar para cumplir los fines 
anteriormente ex-puestos. Si en la proporción del tiempo 
de 1\Ialthus, 6 era reducido para r8, hoy 2 lo es frente a 6, 
que es el término medio de nuestras familias. Se trata, 
pues, de la reducción a su tercera parte, que garantizará 
por lo menos el equilibrio en una etapa lo bastante larga 
para permitir progresos de la ciencia que acreciente la 
producción, o revoluciones que distribuyan más equita­
tivamente la ric¡uC'¿a. 

El porqué de la población. Antes de 1876, la propor· 
ción de natalidad y mortalidad de los países europeos. de 
los que aún tenemos datos (la mayoría de los países del 
Norte y Oeste de Europa), fluctuaba de un modo alar­
mante. Hacia 1876 la natalidad llegó a un máximo en 
buen n(Lmero de países europeos, y a partir de este ins· 
tante la natalidad bajó de un 34 a uu 24 por r.ooo, mien­
tras la mortalidad descendía a su \·ez de un 24 a u u r 5 por 
1.000. El Dr. Robert E. Kuczynski, que ha hecho un es· 
tudio sobre la edad y sexo de la población en los países 
del Norte y Oeste de Europa, dice que si la fecundidad de 
cada mujer capaz de tener hijos no amneuta, la población 
de buen número de países del Norte y Oeste de América, 
se estacionará y es probable que descienda. Autoridades 
como la del profesor Wan·en Tbompson y el doctor Louis 
l. Dublin, ven asimismo grandes ventajas en un pequeño 
crecimiento ele la población allll en los Estados U nidos, 
que está necesitando una estabilización en su población, 
tanto o más que otros países europeos. Lejos de mirar un 
descenso en la población con disgusto, dice el profesor 
'l'hompson, debíamos saludarlo con alegría, porque cenos 
proporciona tiempo, energía y dinero para poder atender 
y mejorar las cualidades de los seres que viven,. A u tes de 
la guerra mundial, la Europa Central tenía una proporción 
de uatalidatl tan grande como la de la l ·:uropa del Sur y 
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Oriental, lo cual a pesar de la expansión industrial que 
posibilitaba. la cuenca minera del Ribn, y la elevación 
de su mortalidad, hizo que los filósofos alemanes y sus 
hombres ele Estado �j�L�~�l�g�a�s�e�u� indispensable más territorio 
en que colocar el exceso ele su población. El Dr. Louis I. 
Dublin, cuando era presidente de la American Statistical 
Association, elijo: ceLa guerra mundial no fué más que la 
presión ele un exceso de población, con la que desde hace 
diez aüos han venido tropezando todas las naciones ettro­
peas. Los países de Centroeuropa estaban sobrecargados. 
Cada país necesitaba mús territorio para su expansión, 
más mercados y m{tS colouias doude acomodar sus nue­
vos ciudadanos, y obteuer alimentos para ellos. Alema­
nia, más que ningún otro país, deseaba un nuevo lcrrito­
Tio aunque fuera en el Sol, pero sus fronteras estaban 
guardadas de 1111 lado por Francia, del otro por Rusia. 
Para empeorarlo, sentía la superioridad de Francia, cuya 
población aumentaba o lo hacía casi imperceptiblemen­
te. El temor que en Francia y Rusia producía la presen­
cia de la Alemania �~�:�u� población creciente, provocó un 
estado ele ánimo que sólo pudo terminar inevitahlenwute 
con la guerra. He ahí un ejemplo de tipo universal que 
puede fácilmente �r�e�p�e�t�i�r�s�e�>�~�.� 

El problema de In procreación. El problema capital 
de la civilizacióu actuaJ·es, como �e�x�p�o�n�~�:� H. G. Wells, 
la cuestióu de los nacimientos. Hasta aquí la procreación 
no ha sufrido la menor reglamentación que la ciel azar. 
Algunas veces el resultado de la selección natural ha sido 
eugénico, como lo comprueba la existencia de grandes ra­
zas como los griegos y romanos. Otras veces la selección ha 
sido adversa y desaparecían las razas poderosas para ha­
cer más decaída la civilización. Ut1 las sociedades primi­
tivas, los débiles son eliminados por la guerra, el hambre 
y la peste, y en caso dC! que estos elemeutos fallen, por d 
iuf:mticidio. En la civilización moderna, todas las activi-
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dacles del hombre entran en un control racional y soctal. 
T,a g-uerra ha sido atacada y �~�e� ha renunciado a ell a como 
instrumento de policía internacional. El hambre y la pes­
te no diezman ya las razas, y puesto que los factores na­
turales no actúan, es posible intentar aún alejar el creci­
miento y la cualidad de la población fuera de la influen­
cia de la razón humana. ¿Puede permanecer la proc-rea­
ción fuera ele la esfera de lns obligaciones morales? Desde 
el punto ele vista moral, los partidarios ele la 1¡¡-lesia Ro­
mana censuran a los obispos por condenar el adulterio, 
mientras condonan un pecado infinitamente más gra,·e 
como la prevención de la concepción. Esta posicifm úni­
camente podría justificarse con la frase : uCreced y mul­
ti pli caosu, pronunciada cuando la población del Globo era 
solamente de dos personas, y con el capítulo XXXVIII 
del Génesis, donde Onan se siente limitar la procreación, 
que aun los �j�u�~�c�e�s� mismos evitan las denuncias C'Ootra el 
empleo de alguno de estos abortivos o la práctica de algu­
na operación �i�l�e �~�í�t �i�m�a�,� a no ser que la muerte se haya pro­
ducido en circnustaucias r¡ue hoya ntraído la atenC'ión dtl 
pueblo. Y no es cxtraiio que ello suceda. El 1-Iigb Sheriff 
de un condado del Oeste de Inglaterra, recordaba que los 
jueces la mita,( no cree en la práctica del aborto y la otra 
mitad lo practica en sus familias. 

El escritor alemán :\fax Hirsch, en su interesante y do­
cumentado libro sobre contraconcepción en todas sus for­
mas, dice que si es cierto que los Estados Unidos es el país 
en que prevalece el aborto, es sin duda por los �~�b�s �t�á�c�u�­

los legales impuestos a la propaganda anticoncercional. 
Escribiendo antes de la guerra, cuando la poblacil•n ame­
ricana era má'l reducida que en la actualidad, Hirchs es­
timaba que el número de abortos o embriones destruídos 
era de dos millones anualmente. No se crea que esta cifra, 
aunque algo exagerada por cuanto ha de fiarse al cálcu­
lo, se aleje mucho ele la posiblemente cierta. �'�l�'�e�n�i�~�n�d�o� en 



HILDEGART 

cuenta que cerca de soo.ooo abortos son tratados anual­
mente, y sabiendo basta qué punto es frecuente eu los ho­
gares el aborto artificial practicado con éxito, se tendrá en 
cuenta que esta proporción de 3 desconocidos por 1m 1 co­
nocido, no es con mucho exagerada. 

Mientras la restricción se practique únicamente por las 
clases pudientes, los resultados son francamente disgéni­
cos. Los intelectuales tienen una reducidísima proporción 
ele naci1nientos. Los débiles mentales tienen la más ele­
vada. El Reverendo W. R. INGE (220), autor de un inte­
resante trabajo, recuerda que las familias de origen ame­
ricano son las que progresau más rápidamente, mientras 
las coustituídas por elementos británicos descienden. Y 
ello le lle,·a a afirmar: ceNo perdimos a América en el si­
glo XVIII, la estamos perdieuclo ahora. El elemento bri­
tánico, hasta aquí preponderante en los Estados Unidos, 
se convertir{, en breve eu la aristocracia degenerada y sin 
vigor. Los que intentan evitar los progresos de uua técni­
ca que ha veuido a quedarse por los avances que realiza­
se, comportan como l\Irs. Partington, intentando �s�~�c�a�r� 

el Atlántico con una esponja, o como San Agustín iuteu­
tando recoger <:1 mar eu una concha. Hemos de dar la ca­
ra al problema sin prejuicios y no intentar hundir la ca­
beza como el avestruz bajo la tierra para huír la responsa­
bilidad que nos corresponde. La Humanidad exige una 
limitacióu de su población. Y es necio y aun más que ne­
cio, peligroso, intentar oponerse a ello haciendo más ti­
rantes los frenos de la Inoral, correas que, gastadas por su 
uso, pueden saltar si se las lleva a un grado máximo de 
tirantez)). 

Fundamentos racionales del neomaltbusismo. Un tra­
tadista sumamente interesante, HENRY PRAT'l' FAIRCRn,D 

(22I), ha hecho una obra importantísima sobre los funda­
mentos relacionados del ueomaltbusismo. No podemos 
transcribir aquí sus palabras, pero sí alguuos de sus argu-

1 ... 
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mentos, que hacemos nuestros, dada su plena •:onformi· 
dad de criterio con el por nosotros mantenido. 

Este es un mundo finito. Todos los seres orgánicos, lo 
mismo plantas que animales, dependen de los materiales 
que la corte;r.a de la Tierra proporciona para ateorler a sus 
dos principales necesidades: la comida y la habita.::ón. La 
tierra, seiiala, �p�u�e�~�.� un límite o la vida, y no existe ningu­
na posibilidad de lliH\ reproduccióu il imitada de una clase 
de seres animados o de todas las clases. 

Todas las especies vivientes han sido dotadas de un 
mecanismo reproductivo, coJJsistente en una combinación 
de uu órgauo fisiológico con un impulso instintivo o emo­
cional, suficiente para procurar un aumento vastísimo <¡ue 
señale un aumento en los miembros de una generación 
respecto de la anterior. Este mecanismo sin limitación 
alguna irá en una progresión geométrica, pro¡p-esando 
fuera de todas las posibilidades. Todos los que han estu­
diado la biolog-ía y la ciencia de la evolución, conocen 
ejemplos concretos que justifican este punto de vista. Uno 
de los más clásicos es proporcionado por la ostra, que no 
es de los seres inferiores, ni tampoco de los superiores en 
la escala de la e\·olucióu orgánica. Si un par de ostras 
americanas fueran abandonadas a multiplicarse siguien­
do sns impulsos, sus tataranietos, esto es, al concurso de 
cuatro generaciones, formarían una masa que necesitaría 
ocho veces la actual extensión de la tierra para poder vi­
vi r. 

De estos hechos se desprende una conclusión. Debe ha­
ber algún control de la población de alguna clase. Cuan­
do una fuer;r.a de potenciali dades casi infini tas, no se des­
envuelve, es porque existe alguna represión que lo impi­
de. La especie humana no es una excepción a esta regla. 
El hombre es capaz fisiológicamente de aumentar en nú­
meros infinitos en progresión geom6trica. lV!althus afi r­
maba que doblaría su población cada 25 años, e intentó 
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justificarlo con las colonias americanas. Lo cierto íué que 
éstas doblaron su población cada veinte y aun cada quin­
ce �a�í�i�o�~ �.� El hombre necesita asimismo de la tierra para 
poder vivir. Siempre ha existido y tendní que existir al­
guna forma de control de la población humana. Hay cua­
tro medios que el procreo orgánico y los avauces de la ci­
vilización han revelado. El primero es después 1el naci­
miento del nuevo ser. Es el camino qne seííala la Natura­
le?.a. Lu uataliclad elevada de un país se ve seguida por 
su iumen:;a proporción de mortalidad. El segundo es en­
tre la concepción y el uacimiento. Esta es la solución de 
los pueblos primiti\·os. El abono es la forma de la cultu­
ra de muchos pueblos primitivos, no obstante los métodos 
1:111 duros que se utilizan para provocarlo. El hecho de 
que el aborto haya llegado hasta nuestros días, no hace 
más que justificar la necesidad en que se ha visto la Hu­
manidad de linJitar el exceso de su población. 

F.! tercer medio es entre el impulso de la cohabitación 
y su reali z¡¡ción. Es la vía del ascetismo y se logra en la 
abstincnci¡¡ fleutro del matrimouio. Ha quedado reducido 
al hombre rivil izado y moderno, dotado de sus conoci­
miento:. de los procesos anatómicos y �b�i�o�l�ó �~ �i�r�o�s�,� el poner 
::llgún remedio en el pequeño intervalo que va entre el 
impulso y la concepción. Esta es la ruta del neomalthu­
sismo, <¡ue podría llamarse asimismo el camino de la cien­
ría, de la inteiigencia y de la razón. 

Xing-ím espíritu abierto y comprensivo puede oponerse 
a esta solución. Nadie puede negar la necesidad de contro­
lar la población humana. Si la población de la tierra conti­
nuara avanzando como en el quinquenio de 1906 a 1911, al 
cabo de Jo.ooo años no habría, tomando sólo un pie y me­
dio de terreno como indispensable para cada hombre pues, 
to para 6o.s7o.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo.ooo. 
Jlsto, como puede comprenderse, es imposible. Algo so­
brevendrá que lo evite. La cuestión estú en saber cuál se-
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rá el obst!lculo. X o cabe duda que hay que limitar la po­
blación. ?\o cabe otra cosa que elegir entre los cuatro es­
cogidos cnál es el preferible y el que mejor se adapta al 
temperamento individual. Y el birth control presenta las 
máximas ventajas. Limitación de la responsabilidad sin 
restricción del placer conyugal. Prevención de la repro­
ducción de los degenerados y enfermos. Hacer que los 
hijos vengan al m nudo tan sólo, cuando sean deseados por 
tontar ron 111edios �e�c�o�n�ó�m �i �c�o�~� bastantes pnrn mantener­
lO:;. La elección no ofrece duda. La limitación de la po­
blad6u es hoy la única solución. 

Ventajas del neomalthusismo. El neomalthusismo 
ofrect: las sif!uientes ventajas: r .• Es eficaz. Si el birth 
control fuera conocido prácticamente por todo el mundo, 
la socie•lad tendría en sus manos los medios ele obtener 
la limitación que deseara en la población existente. 

2 .• EYita la mortalidad, en proporción tan terrible y 
lameutable entre los niños, consecuencia de una produc­
ción infantil ilimitada. 

3.• Evita el dolor del aborto, resto de salvajismo en 
11\lestros pueblos civi li zados y a1 que tenemos que tolerar 
por la necesidad en que se encuentra la Humanidad de 
limitar su producción. 

4.0 Evita la anormalidad del celibato no deseado y la 
tensión nerviosa de la continencia marital. Permite la 
unión legítima de dos personas que se sienten sincera­
mente atraídas una a otra, y abre el camino a todos los 
beneficios de la camaradería, cooperación, cariño sexual, 
y en suma, de todo el desarrollo de la personalidad que 
se une a la vida afectuosa del hogar, sin la preocupación 
de que el nacimiento de un nuevo hijo traería al presu­
puesto de difícil equil ibrio del hogar. 

s.• Coloca el interés humano de la reproducción sobre 
las fir mes bases de la razón en donde se ha situado cuan­
to a otras especies se refiere, esto trae, pues, ventajas de 

--· 1 
1 
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tipo moral y social. Permite al hombre diferenciar entre 
los dos deseos totalmente divergentes de la unión sexual 
y de la procreación, y le permite realizar uuo u otro in­
dependiente o coujuutameote los dos, de acuerdo con su 
razón y sus deseos. Sin bir th control estos deseos apare­
cen desagradablemente mezclados con desagradaules con­
secuencias para ambos, ya que no puede saborearse el 
placer, ante la preocupación de las con-ecuencias de aquél, 
ni el hijo que viene es deseado, sino que viene a ser una 
preocupación más pam el hogar. Socialmente, permite el 
control del crecimiento humano ele acuerdo con Jos prin­
cipios económicos que puedan proporcionar a cada fami-

lia un mínimum ele bienestar. �-�~� 
Ventajas higiénicas de la contraconcepción.-Son mu-

chos los que han atacado al birtb control, esto es, a la 
profilaxis anticoncepcional, diciendo que causa enferme­
dades y que produce la esterilidad, por lo que al querer 
suprimir su uso para dar lugar al nacimiento del hijo en 
el momento requerido, este nacimiento no liene �l�u �~�a �r�.� 

Sin emba<go, el doctor .Robert Latou Dickiusou. de New­
York, eminente ginecólogo, que ba dedicado los últintos 
seis años a investigaciones en este aspecto, ha llegado a 
la evidencia científica de que no se producen trastornos 
o enfermedades por el empleo del método contraconcep­
tivo. Se han registrado en sus clínicas algunos casos de 
infección producida por la utilización de algunos contra­
conceptiv.os ele metal, no recomendados en ninguna clí­
nica de birtb control. Asimismo una práctica alemana de 
los tiempos primi tivos, ahora utilizada había causado tam­
bién algunas molestias. En todo caso si algo se produce es 
por deficiencia en la ol"ientación, porque no se ha recu­
rl"ido al médico para que aleccione, y en ningún caso se 
trata de trastornos graves ni siquiera permanentes. No 
hay asinúsmo prueba alguna de que las medidas contra­
ronceptivas causen la esterilidad. El doctor Did.-inson, 
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dice que no ha podido aún ver el caso de ninguna pareja 
que examinada al contraer matrimonio con caracteres de 
fertilidad, después de usar métodos anticoncepcionales du­
rante varios años, hubiera sido hallada estéril. 

El birth control es, pues, la sustitución práctica al self­
control, en que la voluntad juega uu papel tan princi­
pal, pero que es inaplicable en la mujer, qne se ve for­
zada n accede:· a las peticiones del marido, y no debe ad­
vertirse asimismo para justi:ficar la :.tctitud de buen núme­
ro de mujeres, que el negar el débito conyugal, aparte 
de los disgustos y 13 tirantez de relaciones a que da lu­
gar puede ser motivo de divorcio. 

La continencia basada en el self-control no es, pues. so­
lución adecuada. Prescindiendo de las razones que haremos 
resaltar en otro lugar de este libro al tratar de los peli­
gros �f�i�~�i�o�l�ó �g �i�c�o�s� y psíquicos de una abstinencia demasiado 
prolongada, queremos sintetizar la opinión que nos me­
rece el self-control en la frase de la doctom alemana He­
len Stoecker, inteligente y eficaz �p�r�o�p�a�g�a�u�d �i �~�t�n� de la con­
trnconcepción cuando dice : u¿ Puede alRuicn snponer que 
la mayoría de los casados, pudieran, r¡nisierA 11 y supieran 
vivir juntos por anos y años y sólo cada dos ru"íos pudieran 
ser felices completamente �u�n �i�d�o�s�~�'�'�·� 

El ncornalthusismo 'y la morai.-Nuoca como ahora he­
mos logrado percibir la elasticidad tan absoluta de los tér­
minos morales. Su variedad según las edades y los tiempos 
ha confirmado estas apreciaciones. La mujer de las tribus 
primitivas que se opusiera a que su hijo fuera condenado 
a muerte de acuerdo con la costumbre de su tribu, la es­
partana que quisiera conservar la vida del pequeñuelo na­
cido sin vigor y energías, serían juzgadas como inmorales, 
porque para las tribus el multiplicarse rápidamente era un 
peligro, como para los espartanos lo representaba el tener 
ciudadanos ele t ipo físico inferior. Con el avauce de la ci­
vilización, el infanticidio practicado en los pueblos primi-

1 
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tivos dejó su puesto a las prácticas abortivas. Más tarde, 
la Doctrina Cristiana hizo un crimen del aborto, así como 
del iufanticidio, y la máxima bíblica ccCreced y multipli­
caos» trazaba Ltn camino para los creyentes, sah·o los sa­
cerdotes, condenados al celibato. En todos los �p�a�í�s�e�~� se ha 
trazado una oposicióu legislativa a los avances de estas me­
didas profilácticas, reducidas hoy casi e.--.:clusivamente al 
birth conlrol. En América misma, donde la propaganda ha 
sido �m�á�~� intensa, la sección 211, del C6digo Penal Fede­
ral, lo juzga una ofensa crimiual, cuyo castigo es de seis 
años de presidio o una multa de s.ooo dólares, o aun las 
dos cosas combinadas, «si se envía por correo o cualquier 
otro medio de locomoción algún artículo, medicina o al­
J:((tll libro obsceno o lascivo, con el propósito de evitar la 
concepción o producir el aborto1J. Esta ley, aprobada en 
el Congreso en 1873 por instigación de Antonio Coms­
tock, intentó poner un fin al tráfico postal de tarjetas y 
literatura obscena. Porque se extendió a los conocimien­
tos anticoncepcionales merece también especial mención. 
Ninguna de estas leyes iban a ser ni han sido obedecidas. 
Sin embargo, han bastado para restringir su propaganda, 
haciendo que las clases acomodadas conozcan la técnica 
de la contraconcepción y alejándola de las clases humil­
des, evidentemente las m:\s necesitadas de ella. 

Pretendidos inconvenientes del neomal thusismo. -A 
pesar de estas ventajas, que no dudan muchos en recono­
cer, son también bastantes los que oponen a ellas los incon­
venientes del birth control, sintetizándolos de este modo : 

r.• El neomaltbusismo es antinatural. Esto en parte 
es cierto. Pero si defi nitnos como natural todo aquello en 
lo que no interviene para nada la aplicación de la inteli­
gencia humana, entonces desde Juego la li mitación de la 
prole es antinatural. Pero también lo es el guisar y el afei­
tarse, y el llevar lentes. También lo son las casas, 'la ra­
dio, o los aeroplanos. As! lo son también todos los des-
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�~�u�b�r�i�m�i�e�n�t�o�s� por los que el hombre se ha elevado como 
señor de la creación. Asimismo hemos de recordar que 
es absolutamente imposible al hombre quebrantar una 
ley de la Naturaleza o dejarla incumplida. Lo único que 
podemos hacer es elegir cuál es la ley de la Naturaleza 
que deseamos obedecer. El hombre que �s�:�~�l�t�a� desde un 
rascacielos obedece a la ley natural de la gravedad, igual 
Q\tC el que baja por 'las escaleras del rascaric:los, obedece 
a la de la locomoción y del equilibrio, y el que coge el 
ascensor aprovecha un progreso científico hecho a base 
ele la fuerza eléctrica aprovechable por In misma ley de . 
la gravedad que hace descender al suicida a una prodi­
giosa velocidad, pero por Jos aires. Reglamentar, pues, la 
procreación es seguir una ley natural, ya que el hombre 
no puedo: escaparse aunque Jo intentara de las leyes inmu­
table:> de !:1 Naturaleza. 

2.0 El neomalthusismo es antihigiénico. Aunque este 
tema médico hemos procurado demostrar en otros lugares 
de este libro que ginecólogos eminentes han comprobado 
que $U empleo no es antihigiénico y que ett todo raso sus 
consecuencias no son ni con mucho tan graves ro•no las 
producidas por los partos sin interntpcióu, los nbortos o 
la abstinencia forzosa. 

3.0 El birth control es inml)ral. Cuestión sumamente 
debatida y en torno a la cual, sin embargo, no es posible 
argumentar. La moral es simplemente una creación del 
hombre, no una ley natural. En el momento en que la 
sociedad sancione el birtb control plenamente romo al­
gunos Estados y clases sociales lo han hecho ya, el birth 
control, como todos los sistemas, incluso los m{ls absur­
dos, dejaría de ser inmoraL La moralidod radica en su 
aprobación y desaprobación por la sociedad. 

4 .• El neomalthusismo conducida a L111 :m mento de 
la inmoralidad sexual, particularmente entre los solteros. 
Este argumento fúndase en creer que el único temor que 
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impide la inmoralidad es el miedo a un hijo ilegítimo. 
En otro lugar de este libro nos hemos opuesto a ese ar­
gumento. Pero no podemos por menos de reconocer, 
aunque sea brevemente, que es muy escasa y fácil de apa­
recer la moralidad de los que sólo son buenos por temor 
a las consecuencias de sus actos. El hijo ilegítimo que 
llena hoy las inclusas y que cae vfclima del infantici­
dio o abortos criminales, dejaría de ser una preocupación 
ele la Htt m anidad. 

5 .• El birth control arrebata la delicadeza del acto 
sexual y reduce la esposa al nivel de una prostituta legi­
timizada. Es duro imaginarse la justificación a este ar­
gumento, y si es que es posible que exista delicadeza y 
espiritualidad en la unión de personas de las que los dos, 
o por lo menos la mujer, no tiene otra preocupación que 
la del posible embarazo que pueda sobrevenir. Nada, por 
otra parte, quitaría más la atmósfera de prostitución que 
rodea hasta aquí al acto carnal, que el establecimiento del 
placer libre y sin responsabilidad entre los propios cón­
yuges, lo que conduciría a una más perfecta compenetra­
ción en su trabajo, y a una reciprocidad mayor en los sen­
timientos. El niño indeseado es la única consecuencia del 
sistema tradicional. 

6.0 Birth control es contrario a los postulados de la 
religión. Ya hemos demostrado en otro lugar que esto no 
es exacto. Podrá ser opuesto a la voluntad e.'\:presa de 
una religión determinada; pero no a la voluntad univer­
sal de Dios. Si aun nos viéramos forzados a la elección, 
serfa preferible la no e.'istencia de Dios, a la de un Dios 
que hubiera condenado para siempe la humanidad a to­
das las miserias de una población sin control. 

Acuerdos del Segundo Congreso de la Reforma Sexual. 
El Congreso de Copenhague de la Liga de Reforma 
Sexllal , sobre bases científicas, enteramente de �a�c�u�e�~�:�­

do con la tesis expuesta ante él por el Dr. LRUNBACH 



Malthusismo y Neomaltl1usismo 181 

(222), que expuso la teoría anticoncepcional, aprobó el 
siguiente dictamen, que fué admitido por umuJimidad : 

((El Congreso ve en la regulación de nacimientos uu 
medio de mantener el aumento de los pobladores dentro 
de los Hmites razonables, de que los padres incapaces pue­
dan abstenerse voluntariamente de J>rocrear. E l Congre­
so saluda con júbilo a tocio niño sauo, pero observa que 
sólo pueden desarrollarse niños sanos en las más favora­
bles condiciones sociales y económicas. Debe exigirse el 
conocimiento y difusión de los medios anticoncepcionales. 
Deben instalarse, para aprendizaje del pueblo, estableci­
mientos técnicos bajo la dirección médica. En los estudios 
de Medicina y como propaganda popular, debe i ncluirse 
con car(tcter obligatorio el anticoncepcionismO>l. 

Esta tesis, que no ha sido modificada por posteriores 
resoluciones sino que continúa en pie, es el criterio de la 
Liga Mundial para la R<dorma Sexual sobre bases cieu­
tíficas, y es el clarín, la bandera que en la actualidad se 
tremola por los hombres de ciencia de todo el mundo, pre­
ocupados de seguir las actividades ele esta Liga. Est"' es, 
hoy por hoy, el criterio definitivo y el último avance del 
neo m a lt h usismo. 

l 
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LEGISLACIONES 
QU.E HACEN REFERENCIA AL ABORTO 

•La Humanidad se reintegra a su tradición -la dorada 
eugénic.a griega-, mas, con nueva. conciencia jurídica. que 
reprueba el anfanticidio y castiga el abandono. permitiendo 
la •racionahzación del aborto• bajo métodos t•knicos y fór­
mulas muy human•s•. 

Qum!Jitallo Saldatia (6
) 

Francia. En Fr(lncia, donde el Código penal data del 
12 de Febrero dt: TSio, frente a las modernas concepcio­
nes más avanzadas, opone sus fríos artículos, que no pasan 
sin embargo de castigar el aborto con pena de reclusión 
entre cinco y diez años, pena que, por parecer excesiva, 
fué modificada por disposición del 27 de Marzo de 1923, 
sustituyendo la pena de reclusión que establecía el texto 
primith·o del Código para la mujer que lo practicase por 
sí misma o lo permitiera, por la pena de [lrisióu de seis 
meses a 2 años, y multa de roo a 2.ooo francos. Co111o, 

(•) �S�A�~�t�l�)�A�.�.�'�í�\�/�J �.� D. �O�u�n�~�T�u�.�u�.�.�s�o�.� Bl profesor de Antronolog(a Cri.mioal en 
la Uah-ers.idad Central, inté-.u6se desde hace tiempO por los ¡n-oblemas se­
xuales. Sus obras, •Siete �~�D�4�L�4�l�'�O�S� sobre e:l probkwa IK".cual• y .La SO"olo­
lotrla•. han aporlado �i�n�t�e�r�~�n�l�f�t�l� datos bibEos:rAfiC'()e¡ y Jui<:ios certeros a 
10@ problemas sexuales en todo d mundo. El profuor Salda.ft.a ha sabido 
bottr compatible el inltr& por Hloe temas, con &u �r�h�:�l�d�e�~� de woralU-1:1 y su 
cowpctc:-ncin dt técnico �~�n� lu discitolmas pcnnlcs. 
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sin disputa, la ley nace de la costnmbre, eUo se derivó de 
c¡ue, según nos expone RA YTER (223), el Jurado retroce­
dió siempre antes de aplicar la ley. En 1900 se comprue­
ban 4$ absoluciones entre 73 �a�c�u�~�d�o�s�,� mzones por las 
cuales la legislación hubo de inspirarse en l1ll criterio de 
mayor tolerancia. 

Suiza. El anteproyecto del Código penal suizo de 1916 

establece normas para el aborto no punible, diciendo : 
ulil aborto prncticado con el consentimiento de la per­

sona que se hallare encinta y hecho por uu médico diplo­
mado, no es punible ; si se ejecuta para evitar un peligro 
para la vida o la salud de la madre, y si ese peligro no 
puede ser evitado por otros medios; si el embarazo pro­
viene de uua violación o de un atentado al pudor cometi­
do en una mujer idiota, enajenada, inconsciente o inca­
paz de resistencia o de un incesto. Si la vfctima es idiota 
o enajenada, el consentimiento de su represeatanle legal 
deberá ser requerido para el aborto. 

LA.li1G (224), en la Comisión de preparación del proyec­
to, decía : <<La ventaja inicial de la supresión de la pena­
lidad del aborto es la disminución del número de hijos 
ilegítimos que suelen dar poco rendimiento a la sociedad••· 
Suiza, sin embargo, no ha reali?.ado una obra definitiva. 
Se ha opuesto a la adopción legislativa de la punición a 
partir de los �t�r�e�~� meses, por estimar que conduciría de he­
cho a l::t ilimitada �l�i�b�~�:�r�t�a�d� del aborto, opinión �e�x�p�r�e �~ �a�d�a� 

por la Asociación Suiza de Giuecologfa y por la Unión de 
:\1édicos Suizos en su petición a la Comisión federal para 
examen del proyecto de Código penal suizo (&:he\\'eize­
riscbe Zeitschfrift fur Strafrecht. Vol. 40)n. 

Argentina. .Hn cuanto al Código peual argentino de 
1921, incluye en su legislación principios muy similares. 
Véanse los artículos siguientes: uEI aborto practicado 
por un 1110:dico diplomado con d conseutiwiento ele la mu­
jer encinta, uo es punible : 
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r.• Si se ha hecho con el fin de evitar un peligro para 
la vida o salud de la madre, y si este peligro no puede ser 
e\"Ítado por otros medios. 

2.• Si el embarazo proviene de una violación o de un 
atentado al pudor cometido sobre una mujer idiota o de­
mente. En este caso, el consentimiento ele su representan­
te legal debE:rá ser requerido para el aborton. 

Uruguay. En el Código penal, promulgado por Ta­
jes, presidente constitucional de la República en 17 de 
Enero de rSSg, y modificado por disposiciones posterio­
res, se expone el criterio siguiente : 

Art. 341. La mujer que causare su aborto por cual­
quier medio empleado por eUa misma o por un tercero 
con su consentimiento, será castigada con prisión de quin­
ce a diez y ocho meses. Si hubiere obrado con el interés 
de salvar su houor, será castigada con prisión de nueve 
a doce meses. 

Art. 342. El que causare el aborto de una mujer con 
el consentúniento de ésta, será castigado con penitencia 
de dos a cuatro aiios. La pena ser{t aumentada de uno a 
dos grados, si por razón de los tueclios eutplcados para 
causar el aborto, o por el hecho mismo del aborto, resul­
tare la muerte de la mujer ; y será aumentada de tres gro­
dos si la muerte hubiere resttltado por haberse empleado 
medios más peligrosos que los consentidos por la mujer. 

Art. 343· El que hiciere uso de medios directos para 
causnr el aborto sin el consentimiento de la mujer o em­
pleando violencia, será castigado con penitenciaría de 
cuatro a seis años; si el aborto se realizara, la pena será 
aumentada de un grado. Si a consecuencia de los medios 
empleados o del hecho mismo del aborto, resultare la 
muerte de la mujer, el culpable será castigado con peni­
tenciaría de ocho a diez años. 

Tiene además el Cócligo uruguayo la particularidad de 
aiiadir dos artículos de tipo excepcional, que por su es· 
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pecial interés uo· vacilamos eu transcribir. Son los si­
guientes: 

Art. 344· Las penas establecidas eu los artículos pre­
cedentes serán aumentadas de un grado cuando el culpa­
ble fuere el marido. El mismo aumento se aplicará a los 
médicos, cirujanos, parteras, farmacéuticos, sus practi­
cantes y ayudantes, y a los fabricantes o vendedores de 
productos quúnicos que hubiesen indicado, suministrado 
o empleado los medios por los cuales se hubiere causado 
el aborto o hubierl! sobrevenido la mue1ie. Estarán, sin 
embargo, exentos de responsabili dad los médicos y cirn­
janos que justificaren haber obrado con el propósito de 
salvar la vida de la mujer, puesta en peligro por el emba­
razo o parto. 

Art. 345· En el caso de aborto causado para <;alvar el 
honor de la esposa, madre, bija, aunque sea ado;>tiva, o 
hennaua, las penas establecidas en los artfculos preceden­
tes serón disminuídas de dos a tres grados. 

Cuba. También en Cuba existe un proyecto de Códi­
go penal, c¡ue data de 1926, y obra de Vieites, el que de­
ja impune el autoaborto, prohibiendo sólo la ejecución o 
ayuda por otro, en un artículo, el 134, donde se lee : t<Se 

prohibe provocar de propósito e ilf citamente el aborto de 
otra persona o ayudarla a que lo consume)). 

(Recomendamos a los lectores que deseando profundi-
7.ar en estos temas gustt:n de couocer Ja legislat..ióu ameri­
cana, casi toda inspirada en los dos crittrios antedichos, 
que vean las obras de Jiruéuez de As(ta sobre los Códigos 
americanos, donde hallarán comentados los artículos que 
deseen). 

China. Veamos, en cambio, la prueba de indudable 
retraso que ofrece un pueblo encerrado en sus murallas, 
víctima del exceso de su superpoblación, para él una ver­
dadera tragedia, y que ha ,;abido sin embargo asimilarse 
las más modernas conctpciones en J)Uiltos ¡¡oJ!ticos y filo-

'3 
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sóficos. Tan sólo un artículo, que no es de Código anti­
guo, sino para vergiiell7.a de China de ro de llfarzo del 
año 1928, define así este delito : 

Ar t. 304. <•La mujer que tomando dxogas o por otros 
medios cause el aborto de su feto, puede ser castigada con 
prisión por ·un tiempo que no exceda a tUl año o con de­
tención, o con mulla no superior a trescientos ccyuann. 

Con las mismas pennl; podr:í ser castigada la mujer que 
se haga abortar por otroll. 

Perú. En el Código penal peruano de 1921, en su ar­
tículo 203, se señala In pena de cárcel de tres semanas a 
tres afios. 

Chile. En este Código, que datn de 1920, su artículo 
89 establece pena de prisión de seis meses a tres años para 
la mujer que se haga abortar, y en un grado inferior o 
superior, según la apreciación �d�~� las agravantes, para el 
que la ayude en su empresa. 

Alemania. Se inició la campaña legislativa en Febre­
ro de 1919, a rníz de la gran guerra. Se redactó nna soli­
citud a la As:unblea Nncioual en que se solicitaba urgen­
temente la autori7aci6n del aborto p::1rn las mujeres casa­
das que tm·ieran ya tres hijos. Olvidada la propuesta, al 
siguiente afio, uo diputado socialista independiente, An­
derhold, presentó una petición suscrita con 81 firmas en 
la que se pedía la abolición de los artículos del Código 
penal relativos al aborlo. El mismo aiio, la Sra. Schuch y 
el profesor Radbmch, ambos socialistas mayoritarios, pre­
sentaron una proposición pidiendo su impunidad, siempre 
que hubiera sido ya ejecutado por la mujer encinta, ya 
por uu médico con título reconocido por el Estado, den­
tro de los tres primeros meses de embarazo. La tendencia 
iniciada se completó con la petición �p�r�e�s�e�n�t�:�~�d�n� el 22 ele 
Enero de 1922 por Darl't: (comunista), el cual, inspirándo­
se en lo realizado en Rusia, solicitó el derecho para toda 
mujer encinta de �h�a�c �c�r�~�e� abortar gratuitamente por mé-
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dicos diplomados y en estableciimeutos públicos creados 
para este fin por el Estado. 

Funciona en la actualidad una Kartell für Reform des 
SeJo.."ualstrafrechls, que ha recogido la orientación favora­
ble creciente de médicos, abogados, políticos y mujeres, 
entre ellas mi buena amiga la excelente doctora Helena 
Stocker, tendencia que ha venido a consagrarse en el con­
traproyecto presentado al proyecto de Código penal ale­
mán de 1925, que deja subsistentes como delitos tan sólo 
el aborto contra la voluntad de la mujer encinta, y el rea­
lizado por individuos desprovistos de título médico. La 
ley de 18 de l\Iayo de 1926 ha obtenido ya una conside­
rable atenuación de la penalidad, que es lo más qu,e has­
ta aquí ha podido lograrse, después de la eficacísima can•· 
paña realizada. 

Noruega. La Asociación de Cirujanos noruegos ha de­
cidido, después de muchas deliberaciones, proponer al Go­
bierno que el aborto provocado sea reconocido como le­
gal. Esta proposición tendría primeramente qne ser apro­
bada por 1::\ Asociación Nacional de Médicos noruegos, 
antes de que el Gobierno la presente para su aprobación en 
la Asamblea Nacional. Como la mayoría de los médicos 
de este país son partidarios de que se declare legal el abor­
to provocado, la proposición de la Asociación de Ciruja­
nos será seguramente muy pronto convertida en l ,e y. En 
la proposición se determina el nombramiento de un Con­
greso en cada distrito del país que tenga autoridad para 
conceder 1::\s licencias necesarias a los médicos que estén 
autorizados para practicar la operación. Al hacer pública 
la proposición de la Asociación de Cirujanos, todas las 
Secciones de la I glesia han manifestado su alcance. Pero 
si la proposición, como es probable, se aprueba, se unirá 
a 1a rusa y a la checoeslovaca en autorizar tal operación 
como indispensable para la mejora eugénica de la raza. 

Checoeslovnquia. Mf1s documentado y con más e:xpo-



rSS HILDEGART 

sición de motivos, figura idéntica petición en el antepro­
yecto penal ele Checoeslovaquia de 1926. En éste, en su 
artículo 286, se declaran impunes las siguientes figuras 
de delitos de aborto, siempre que éste se realiza por un 
médico y con autorización de la embarazada : 

a) Aborto necesario practicado con el fin ele alejar a 
la mujer de un peligro de muette o de graves daüos en su 
salud. La medida ele la necesidad la detennina el facul­
tativo responsable. 

b) Aborto sentimental, cuando no hay duda de que la 
concepción se debe a un acto contrario al pudor, cometido 
por violencia, a un atentado a la honestidad, o a l1ll abuso • 
punible de una menor de dieciocho años. 

e) Aborto eugénico, cuando existe el temor ftmdadn 
d¿ que el niño que haya de nacer tenga graves taras cor­
porales o mentales. 

el) Aborto económico o bigiéuico, cuando la mujer 
haya dado a luz y criado tres hijos, y dada la situación 
económica uo se pueda razonablemente exigir que lleve 
la gestación a término. . 

Japón. El Japón se prepara a avanzar aún más con el 
fin ele limitar la natalidad. En el año 1928, por vez prime­
ra en la historia del Japón, se ha discutido eu la Dieta 
japonesa el problema de la limitación de la uatalidad. Se 
ha presentado un proyecto de ley a favor del birth con­
trol (limitación ele nacimientos). Este proyecto, obra cld 
diputado Iso A be, está apoyado por todos los jefes de Jos 
partidos obreros. Entre las cláusulas más importantes fi­
guran las siguientes: 

1! Reconocimiento por •la Dieta de la legitimidad del 
movimiento a favor del birth control. 

2." No se castigará el aborto en los tres primeros me­
ses ele embarazo. 

3! Tan sólo los abortos después de los tres meses se 
castigarán cqn multas y no con penas ele prisión. 
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4.• Justificación legal del aborto para proteger a las 
madres débiles e incontinentes. 

Este �p�t�~�s�o� es muy de tenerse en cuenta por tratarse de 
países como China y Japón, que reunían en sí solos una 
población más del doble de la de toda Europa, hasta el 
punto de que no teniendo mí1s capacidad el terreno para 
construfr nuevos albergues, se ven obligadas muchas fa­
milias a vivir en balsas y construcciones hechas en los pro­
pios ríos. Pero es asimismo interesante señalar como ejem­
plaridad que es el partido obrero, con sus varios jefes, el 
que representa, apoya y defiende esta moción. 

Rusia. Dado el amnce creciente de las legislaciones 
tolerantes del aborto, Rusia sólo puede vanagloriarse de 
haber sido la primera nación que con un sentido en aque­
llos instantes francamente avanzado y demoledor trató 
este problema. Ya en 1914 se habló en Rusia ante los pe­
nalistas por �~�'�f�r�.� Hennet de este problema, proponiendo 
la supresión del deli to de aborto. Recién realizada la re­
volución de 1918, el Comisario de Justicia y Sanidad Pú­
blica, ateniéndose a aquel justo requerimiento, decretó: 
«Que no es punible el aborto realizado por una mujer en­
cinta o por el médico con el consentimiento de la emba­
razada, siempre que atienda y practique aquél las indis­
pensa bies reglas b igiénicas, . 

Este sencillo precepto se sometió 3 su articulación en 
el Código, figurando en el de 1922 y consignáudose aho­
ra en el número 146 del nuevo Código de 1926. 

A partir de 1922 se había concretado ya la legislación 
no puuitiv3 del aborto en una disposición de tipo admi­
nistrativo siguiendo la tendencia del nuevo derecho penal 
de sustitufr las penas por medidas de caución o segmidad. 

Así el Comisario del Pueblo para Alimentación y Justi­
cia ordenaba sumariamente el 18 de Novieltlbre de !922 : 

r.• Se permite la interrupción artificial de la preñez 
realizada gratuitamente en los hospitales soviéticos. 
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2.0 Su ejecución se prohibe a todo el mundo, con ex· 
cepción de los médicos. 

3.0 I,as comadronas culpables de ejecutar una de estas 
operaciones, perderán el derecho de practicar su profesión 
y serán juzgadas por el tribunal del pueblo. 

4.• Si algún médico realizara una operación �a�b�o�r�t�i�v �~� 

privadamente, con fin de lucro, será perseguido judicial­
mente. 

En el nuevo Código penal tan sólo se impone (véase el 
artículo 140) una pena de privación de libertad o trabaj•> 
forzado hasta un año o una multa de so rublos cuando la 
persona que lo ejecuta de acuerdo con la embarazada ca­
rece de la necesaria preparación médica, o cuando lo rea- • 
liza <en malas condiciones sanitarias". 

Medida habilísima lJlle pone de este 1110do bajo la pro· 
tección del llstado al aborto, pero que ofrece la garantía 
ele que ninguna persona no preparada técnicamente ha­
brá de lle\·ar a cabo la operación, como hoy por las cir­
cunstancias se ven obligadas a recurrir a ello las �m�u�j�e�r �e�~� 

ante el temor de un nuevo parto. 
Estonia. Esta disposición rusa ha sido asimilada por 

Estonia, que en su reci.mte Cócligo penal de T928 pena el 
aborto con consentimiento solamente cuando tuviere lu­
gat tres mese5 después del comienzo de la preñez, si­
guiendo con ello el criterio tradicional CJUe desde las pri­
mitivas doctrinas religiosas hase mantenido afirmando !JUC 

el feto no contaba hasta los tres meses de vida iutrauteri· 
na con individualidad susceptible ele al111a o de derecho. 

I nglaterra. La ley que dispone la penalidad del abor· 
to es la siguiente : 

.. victoriae Reginae. Cap. C. Bill que consolidar.í el Es­
tatuto de Inglaterra e Irlanda en cuanto hace refereucin 
a las ofensas contra las personas. 6 ele Agosto de 1861. 
Secciones 58 y 59· 

Tentativas ele aborto. sS. Toda mujer, encinta, !]ue tra· 

�~�-�-�~ �~�~�- �~ �-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�- �-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�-�- �-�-
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te de provocar su aborto, y para ello se proporcione al­
gún \'eneno o algún otro instrumento dañoso, o que use 
algún medio para el mismo fin, y qnieuquiera con este mis­
mo propósito, le administre ilegalmt:nt<: ese veneno o use 
ese �i�n�~�t�r�u�m�e�n�t�o� para llevar a cabo el aborto, será culpa­
ble de felonía, y una vez que le fuere probado quedará a 
discreción del tribunal, ya para ser sometido a cadena per­
_pelua, o pena inferior, en modo alguno menos de tres años, 
o para pena de prisión que no exceda de dos años o sin 
trabajos forzados y con o sin aislamiento absoluto. 

59· Quien procure venenos o abortivos, o instrumen­
tos que persigan esta finalidad sabiendo que habrán de 
ser utilizados para provocar el aborto en una mujer esté 
o no encinta, será asimismo culpable, quedando someti­
do a la discreción del juez, que lo podrá tener en reclu­
sión por el término de tres años, o en prisión por un pla­
zo que no exceda de dos años con o sin trabajos forzados)). 

Isla de Futuna. En lo que se refiere no a teoría sino 
a prácticn del aborto, todavía subsiste autorizada esta cos­
tumbre en la isla de Futuna, como nos narra S)nTH S. 
PERCV (225) cuando dice : «Las madres tlo tienen reparo 
11lguno en rnatar a sus hij os a ser posible poco antes de 
nacer. Algunas hay que mataron seis. Ordinariamente se 
ahogaba el feto aplastando el vientre de la madre contra 
pesadas piedras, y otras veces cuando este aborto había 
sido imposible se estrangulaba la criatura en el momento 
de nacer o se la sepultaba viva bajo la arena)). 

Costa Rica. El Código de Costa Rica en su articulo 
256 declara impune el aborto realizado para librar de la 
muerte a la preñada. Si bien exige el dictamen del médi­
co que la asista y del forense u otro médico. 

Venezuela. Este Código lo regula en su artfcnlo 435, 
en que se limita a eximir al facultativo que ¡>rovoqne el 
aborto como medio indispensable para salvar a la madre, 
Y deja sin r_egulación toda otra clase de aborto. 
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Colombia. Este lo determina en su artículo 460, di­
ciendo que cuando tenga por objeto salvar a la madre o 
cuando sea indispensable el parto prematuro, no será pu­
nible. Si bien niiade, inspirado como muy bien cree Cne­
Uo Calon por escrúpulos religiosos: uNo por eso debe 
creerse que la ley aconseje el empleo de estos medios, gene­
ralmente condenados por la I glesia. Unicameute se limita 
a eximir de pena al que con rectitud y pureza de intencio­
nes se cree autorizarlo para recurrir a estos medios. 

Austria. El Código austrínco, que data de rgr3, en su 
artículo y párrafo 295, determina que se declarará la im­
punidad del aborto cuando éste sea realizado por m1 mé­
dico para evitar un peligro no evitable de otra manera pa­
ra la salud de la embarazada. 

Grecia. El Códjgo griego calca casi en absoluto esta 
disposición del austríaco. Comprende la regulación del 
aborto en el p(1rrafo artículo �2�8 �~�,� donde asimismo se de­
termiua la no punibilidad del aborto, cuando sea reali7.a­
clo por un médico y para conservar la vida y la salud de 
la embarazada. 

Ultimos proyectos alemán, suizo y francés. En Ale­
mania, el Cóiligo de 1927 declara, en su artfculo 254, que 
no �e�~�:�i�s�t�e� aborto punible en la interrupción de un emba­
razo realizado por uu médico diplomado cuando, confor­
me a las reglas del arte médico, es necesario para evitar 
un grave peligro para la vida o la salud de la madre, y 
aiiade qne no existe hon1icidio punible cuando un médi­
co por las mjsmas ra7.ooes causa la muerte de un niño en 
el momento del nacimiento. 

Bien es cierto, que eu el artículo 28r determina que la 
intervención del médico si es punible cuando se realiza 
contra la voluntad de la embarazada, pero la punibilidad 
cesa .:uando el médico no pueda obtener a tiempo el con­
!'entimiento de aquélla sin poner en grave peligro su vida 
o sn �s�:�~�l �u�d� 

:;m_ == 
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Por lo que a Suiza hace referencia, el proyecto suizo 
de 1918 también declara la impunidad del médico en su 
articulo 107, y la de la abortante, diciendo que será im­
rnue el aborto cuando sea realizado por un médico con 
el liu de evitar un peligro uo evitable de otra manera para 
la salud o la vida de la embarnzada. 

Un cuanto a Francia, en el mes de Febrero de e:ste año, 
los ouce diputados comunistas de la Cámara francesa, han 
presentado un proyecto de ley que tiende a legalizar en 
ciertos casos y por razones de orden social, el aborto prac­
ticado por los médicos adscritos a los servicios públicos y 
gmtuitos. No creemos, sin embargo, que el proyecto sea 
aprobado, a lo menos Lal como se presenta, pero señalará 
un primer paso en la actitud de la Cámara francesa a este 
respecto, ya que sólo una ley ha suavizado un tanto la pe­
nalidnd establecida en el Código. Recordemos, sin embar­
go, esperanzadamente, la trayectoria seguida por Alema­
nia hasta conseguir la última reforma legislativa. 

Resumen de las normas en que se inspiran los códigos 
del mundo. Cuello Calon, en su obra tantas veces cita­
da, lo resume diciendo. Para que el aborto sen líC'ito, los 
países lo reglamentan por este orden : 

1.0 Que sea realizado por tm médico (Ginebra, Ntuem­
burg, 'l'esino, )féjico, Costa Rica, Venezuela, Atgentina, 
Perú, Distrito de Columbia), el del cantón suizo de Vaud 
que habla de· "gens de 1' art» y el de Colombia, <re refiere 
a médicos cirujanos, comadronas y parteros. Los proyec­
to alemán, austríaco, sui?.O, checoeslovaco, �g�r�i�e�~�o� y pe­
ruanos, lo refieren al aborto practicado por médicos. 

2.0 La mayor parte de las legislaciones exigen que se 
trate de preservar la vida de la madre; algunas permiten 
que se verifique para preservar bien la salud de la misma 
(Canadá, Tasmania, Distrito de Columbia, Argentina, Pe­
ríl, proctos alemán, suizo, austríaco, checoeslovaco, pe.nm­
peruaoo) ; el código de Giuebra habla de evitar un �~�r�a�-
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no); el Código de Ginebra lwbla de evitar un grave mal». 
3.• Todos los códigos, a excepción del proyecto ale­

mán, peruano y checoeslo,·aco, prescinden de exigir el 
consentimiento de la embarazada. 

En cuanto a Espalia, en el l'6digo peunl d<.! 1870, que 
es d !')Ue hoy ri¡.(e, no se prevé el caso del nhmto terap6u­
l ico; pero no ha sido penado tampoco. El 111é<lico que para 
sah•ar n la embnra1..ada, dice el artículo 3·" y TI del Có­
digo, o para evitar un grave daiio a la salud, interrwnpe el 
embarazo o causa la muerte del ni iio antes del parto, está 
exento de responsabili dad cril ninal, porque obra <<en el 
ejercicio legítimo de su oficio o cargo». Sin embargo, nn:l 
disposición de la Dirección General de Sanidad plantea un 
;:!r:JVe problema. En u de Febrero de 1902, esta Dirección 
dió una orden conforme a In cual no puede considerarse 
necesnria la provocación del nborto o el acelemmiento del 
¡>arto en los embara1.os normales; en tales casos, debe 
pasarse el tanto ele culpa a los tribunales, con el fin de dc­
pumr las responsabilidades que pudieran existir. 

Scntencins de un juez inglés. Haciendo uso del Jibr<: 
arbitrio judicial, tan plenamente admitido en Inglaterra. 
Tanto como la teoría; en países donde no existe codifica­
ción como �!�n�~�l�a�t�e�r�r�a� y Jos Estados r nidos, lo es la prác­
tica. De aquí que la jurisprnclent'ia tenga para nosotro:; 
por el precedente que se sienta tanto o mfls interés que 
los más expllcitos nr! ículos de un Código. 

!\Ir. Me. Cardie, juez de Leeds, encargado de j uzgar a 
una mujer acu5Mia de aborto, creyó en el deber ,le dar la 
sentencia siguiente : 

Ya en varios casos han comparecido en este Tribunal 
mujeres acusadas de aborto. Estos casos rozan un i mpor­
tante problema social. La acusación di111311a de una ley 
que cuenta más de setenta aiios. Pero desde entonces bao 
\'ariado radicalmente las circunstancias de nuestro país . 
. Me complace observar la difusión de ideas más nuevas y 



Maltllusismo y Neomaltlmsismo 195 

amplias. Cuantos más casos de aborto conozco, tauto más 
me persuado de la necesidad de limitar la natalidad enhe 
las clases pobres. Una décima parte de la población ingle­
sa e,;tá depauperada corporalmente o perturbada espiri­
tualmente. Yo llamo las cosas por su verdadero nombre. 
Por tanto, creo que es preciso mejorar la ley. En su con­
cepción actual produce más perjuicios que utilidad, por­
que permite el nacimiento de niños defectuosos en lo es­
piritual y lo físico. Cualquiera que conceda que tales ni­
ños deben nacer, se hace culpable de un grave crimen 
moral. Cou ello, un uiño, un niño inocente es condenado 
inexorablemente a la miseria y al raquitismo. Tenemos 
en Inglaterra 300.000 mujeres depauperadas, espiritual y 
físicamente, que, sú1 embargo, pueden concebir. Yo ha­
blo francamente; en tales casos, el aborto debiera ser 
obligatorio. ¿No llegan ante el juez mujeres que han sido 
violentadas por su padre? Afi.rmo que este niño no debe 
nacer. Y precisamente en este Tribunal hemos visto un 
caso terrible. Uu hermano que ha abusado de su herma­
na. ¿Cuál es el porvenir reservado al hijo? 

Describo tma cruel realidad, esa cruel realidad que se 
llama la vida. Hemos visto también el caso de una mucha­
cha maravillosamente bella, hija de un honrado campesino ; 
fué violada por un vagabundo alcohólico, y concibió de él. 
¿Qué hacer con el hijo de esta unión monstruosa? 

«Hoy tenemos aquí el caso de una mujer agotada com­
pletamente, desangrada por numerosos par tos anterio(es; 
que ha dado a luz ocho hijos enfermos. Todos estos casos 
me conmueven profundamente. Es menester reformar la 
ley, que no bacilo en calificar de cruel. Sólo la inconscteu­
cia puede defender la ley actual. Tiene que llegar tUl clía en 
que se denunciara la ley actual y yo la denuncio hoy u. 

Nos parece tan grande la ejemplaridad que se deduce 
de esta lacónica sentencia, que la sometemos sin comeu­
tmio alguno a la consideración del lector. 



APENDICli B 

LEGISLACIONES QU.E HACEN REFERE)!­
CIA AL BIRTH CONTROL 

•Las causas de las espantosas cifras de mortalidad inf.m· 
til están en la mente de todos. Los matrimonios españoles 
procr·ean más hijos de los que pueden mantener y educar. 
Con un número reducido de descendientes, la casa seda 
alegre. sana y económicamente próspera; pero con tan co-­
piosa prole el dinero falta, la alimentación es mala. la salud 
poca y la educación nula•. 

Timénet. de Asúa (') 

Francia. No existía en la vecina República ninguna 
ley que impidiera el conocimiento y la propaganda del 
birth control. Hubieron de transcurrir los veinte prime­
ros aííos de este siglo, para que el Senado y la Cámarn de 
Diputados votaran una ley que declaraba criminoso cuan­
to tratara de temas anticoncepcionales. El texto de la ley 
es el siguiente : 

e<El Senado y la Cámara de Diputados han aprobado, y 

(•) Jnt!NU Dt Asb. D. LUIS • .Bl mA<'!'ltro JiménH de As6n. espíritu in. 
<auic:to �~�i�n� �m�~�n�g�u�a� de �~�u�J� dotes de invcr;tigador, lue:bador por los uroblunu 
�~�a�t�e�s�,� pionneer de �~�I�O�t�l� temu en 8411)1.1\B, de los 1)rimeros Que �~� d«i· 
dieron n tue:bar contra In gnzmoñcrta nwbieute, As6a en &os obras •Líber· 
tad de Amar y Derecho n Morir•, •Al �~�S�e�r�v�i�c�i�o� de: la nueva generación•, cte., 
ha h·atado oou dctcnimic:nto estos temo¡;;, y cu todrut sus obras �h�t�~� puesto 
siempre el Juicio sutil del maestro habituado al C1Studfo ele tan cn.udcntcs 
problc.wM. 
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el Presidente de la República sanciona, la siguiente ley : 
Art. r .• S<:1'á castigado con pena de seis meses a tres 

años de prisión, o multa de 100 a 3.000 francos, todo el 
que de palabra en la plaza pública o por la venta, expo­
sición, oferta pública o privada, anuncios distribuídos en 
parajes públicos o a domicilio, o que remita por cualquier 
medio de transporte libros, manuscritos, folletos, anun­
cios, prospectos, dibujos, grabados, emblemas, o que por 
medio de gabinetes médicos o que así se titulen, hayan 
pro,·ocado el aborto, aunque no tu viera éxito la provo­
cación. 

Art. 2." La misma pena se aplicará a quien venda, ex­
ponga a la venta o induzca a vender o distribuya de cual­
quieJ' manera que sea, remedios, substancias e instrumen­
tos o cualquier clase de objetos que sepa que estún desti­
nados a cometer el crimen de aborto, aunque el aborto no 
se hubiere cumplido ni intentado, o aun cuando dichos 
remedios, substancias, instrunumtos u objetos declarados 
como eficaces para el aborto no lo fuesen en realidad. 

Art. 3 .• Sufrirá la pena de tillO a seis meses de cárcel 
y multa de roo a s.ooo francos todo el que con propósito 
de propagar la contraconcepción explique o prometa ex­
plicar o facilite la práctica de los métodos para evitar el 
embarazo. En la misma pena incurrirán quienes por cual­
quiera de �l�o�~� métodos enumerados en el artículo 23 de 
la ley de 29 de Julio de 188r se dediquen a la propaganda 
de la coutraconcepción o contra la procreación de hijos. 

Art. 4.• La misma pena se aplicará a los infractores 
de los artículos 32 y 36 de la ley de Ge1·minal del uño XI, 
cuando los medicamentos secretos se anuncien por medio 
de folletos, carteles o cualquier otro medio, alribnyéndo­
les virtudes específicas para evitar el embarazo, aunque 
resultaran después ineficaces. 

Art. s.• Cuando de las pr{tcticas o actos previstos en 
el arlículo 2.• resulte el aborto, se apFcaráu :l los autores 

, 
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de dichas prácticas las sanciones establecidas en el artícu­
lo 317 del Código Penal. 

Art. 6.0 El artículo 463 del Código Penal es aplicable 
a los crímenes atllerionuente enumerados. 

Art . ¡.• La presente ley regirá en Argelia y las colo­
nias en las condiciones que determine el reglamento de la 
pública administración. La presente ley, discutida y apro­
bada por el Senado y la Cámara de Di¡lutaclos, se cum­
plirá como ley del Estado. 

Dado en Rambouillet a 31 de Julio de 1920.-Descila-
11el, ministro de Justicia. Lltopiteau. 

Esta ley logró, en efecto, la disolución de la �I�~�i�g�a� Mal­
thusiana eu Francia, e iumediatamente un aumento cr.:­
cieute eu las estadísticas de abortos. La Dra. i\farie Car­
michael Stopes, que ha hecho un estudio compnrativo ele 
las estadísticas demográficas oficiales, deduce de ellas que 
el año 1920, antes de que entrase en vigor la nueva ley, 
los nacimientos superarou a las clefuucioues en r 59' 170. 
Pero en 1921, un año tan sólo despu.!s de promulgada tao 
reaccionaria disposición, el exceso sólo fué de IT7'083. 

Inglaterra. Anteriormente hacemos refereucia en el 
texto del libro a la eficaz campaña realizada con el fin de 
conseguir las m{lximas ventajas en cuanto a la propagan­
da legal de la contraconcepci6n se re.fiere. Los resultados 
más eficaces de esta campaña se concretan en la última 
disposición del Ministerio de Sanidad que sienta un pre­
cedente de inestimable valor en la historia del birth con­
trol. En Julio de 1930, el ministro de Sanidad dió la dis­
posición sigttiente : 

HT .• Este l\Iinisterio está autorizado para anunctar que 
el Gobierno ha examinado con todo interés el problema de 
si las institucio11es controladas por ]as autoridades locales 
podrán dar consejos a las mujeres sobre los métodos de 
profilaxb anticoncepcional. 

2 .• Por lo que se refiere a los Centros de Materoología 
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y Puericultura, cuya misión es la de cuidar de mujeres 
�e�m�b�a�r�a�~�a�d�a�s�,� madr.:s lactantes y niños menores de uno 
o dos aüo::., el Gobierno cree que no es la función de estos 
ei¡Jro¡>orcionar información en torno al birth control, por­
que se daüaría la labor que estos centros han ewprendi­
do. Sin �e�m�b�a�r�~�o�,� el Gobierno juzga que en casos en que 
existe justificación médica para dar htformación sobre 
métodos contraconceptivos a las mujeres �c�a�s�a�d�a�~� que se 
atiendan en estos cenh·os, esta información se proporcio­
nará, pero limitúndose a los casos en que el embarazo fu­
turo sería peligroso para la s;1lud de la mujer, y esta in­
fonnación se proporcionará en sesión aparte y en condi­
ciones que "lo interrumpan la obra de los centros. F.l mi­
nistro no aceptará, sín embargo, niuguna otra proposición 
que tienda a que en estos centros se proporcione la infor­
mación de birtb control en otros casos. 

3.• El Gobierno recuerda que las autoridades locales 
no tienen facultades para organizar clínicas do.: hirtb con­
trol, pero que tenieudo en cueola el BiU de l:t �e�x �t�e�n �~�i�ó �n� 
de los nacimientos de 1915 que autoriza a las auto•·idades 
locales para dcsempeJ1ar su fuución de guardadores de In 
salud p(lblica, autoriza a éstas para que en cuanto se re­
fiera a madres probables y lactantes, organice clínicas de 
birth control, sólo para esta linlitada clase de mujeres. Y 
teniendo e1"-cuenta la di..-isión de la opinión pública en 
cuanto a los temas auticoncepcionales, el Gobierno ha de­
cidido que no dará su autorización para el estable.:imien­
to de estas clíuicas para madres embarazadas o lactantes 
sino a condición de que la iuformacióu aoticoucepcional 
se proporcione solamente en casos en que un embarazo 
posterior sería peligroso para la salud de la �m�:�~�d�r�e�)�)�.� 

4 .• De acuerdo con las disposiciones de las autorida­
des de Salud P(tblica, las autoridades locales tienen, pues, 
autorizacióu para �o�r�g�a�u�i�~�a�r� clínicas en que la informa­
ción médica y el tratamieuto se proporcione a mujeres 
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que sufran de deformidades internas de ti¡;o ginecológi­
co. Pero se limitan estas clínicas a las mujeres enfermas, 
con lo que el Gobierno ha decidido que ninguna autori­
Y.acibn de �e�~�t�e� departamento �~�e� dará sin reunir In solici­
tud para el establecitnieuto de estas clínicas las �~�i�¡�:�u�i�e�n�­

tes condiciones: r.• Que las clínicas sean abiertas svlameu­
te a las mujeres que necesiten esta �i�n�f�o�n�n�:�~�c�i�ó�n� y trata­
miento por sus condiciones ginecol6gicas, y �~�.�- Que b 
iuformación sobre proftla:xis anticoncepcional se propor­
cionará únicamente a las mujeres casadas cuya salud pu­
diera ponerse en peligro por un embarazo futuro)). 

Alemania. En Alemania la información anticoncep­
cional se da en las oficinas públic.1s matrimootiales a la:; 
mujeres que tienen necesidad médica o económica de elb 
al contraer matrimonio, y las compoiíías, Ligas y Fede­
raciones :1\falthusianas tienen una \•ida próspera. El pro· 
fesor Julio \Volf, de Derlín, llama la atención sobre el 
hecho de que la disminución de �l�o�~� naci mientos, :1Ut:\iío 
circunscrita a las clases m:'ts ricas, �~�e� extiendo: en Ak 
manía desde algún tiempo a esta parle a las clases pobres. 
con la divulpación de los métodos anticoncepcionales, y 

se ve que los indigentes superan a los ricos en l:t dismim­
ción de los nacimientos. Cita infinidad de datos, y a títu­
lo de ejemplo recordamos el del barrio obrero de Werl­
ding, que en 1897 acusó una natalidad de 40'00 y se re· 
dujo en 1926 a u'8. Algunos distritos obreros tienen aho­
ra una natalidad mínima; la de Prenlauer Run fué �d�~� 

9'9 en 1926, mientras la del rico barrio de Thiergarten, 
antaíio la más reducida, era de 10' 4. Este fenómeno es 
común en todos los países donde la civilización se aden­
tra, por lo que revela la sensación que tiene Alem:mia de 
la situación de inferioridad en que se. enc11entra econó· 
micamente con respecto a las demás naciones y la �u�r�~�e �n�·� 

cia de adoptar medios que restable1.can el equilibrio. 
Iiolnnda. Como resultado de la extensa publi cidad da· 
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da al Besant-Bradlaugh Tria!, al que en el teJ..'to de este 
libro hacemos referencia, y que tuvo lugar en Inglaterra 
en r877, la English aud Dutch Neo-Malthusian Leagues, 
recientemente organizadas, lograron organizar el primer 
centro de birth control en Holanda en I88s. La década 
anterior, Holanda adoptó ya la educación auticoncepcio­
nal (1871 a t88o) y figuraba en uno de los pafses de más 
escasa mortalidad de Europa. Durante el período de 1919-
24, Holanda fué la que guió a· Europa en orientación con­
traconceptiva, organizando cincuenta centros de birtb 
control y siendo el país de menos mortalidad de toda Eu­
ropa. La contraconcepción se ha desarrollado grandemen­
te. En Holanda hay solamente una ley contra el anuncio 
y propaganda visible del birth control, lo que no obsta 
para que las clínicas funcionen bajo la dirección de la 
doctora Rutgers. A partir de la primera clínica organizada 
por la doctora Aletta Jacobs, la propaganda realizada ha 
sido intensfsima, sin la menor oposición legislativa. Vea­
mos estas frases que lo confinnau : 11En las principales 
ciudades tenemos secciones encargadas de la propaganda 
y contamos con siete mil socios protectores que nos ayu­
dan con sus cuotas. Además hemos educado a varias en­
fermeras para que se enseñe a las mujeres la colocación 
de las aplicaciones y evacuen consultas a horas fijas del 
día en nuestras clínicas, donde los clientes de buena po­
sición pagan espléndidamente y a los u1euesterosos se les 
visita económicamente y en algunos casos gratis». 

El movimiento anticoncepcional y eugénico en Dina· 
marca. El Dr. Soreu Haosen, uno de los tratadistas más 
inteligentes del movimiento anticoncepcional en Dioa­
marca, nos dice que no teuíau grau esperanza de que los 
dinamarqueses, a pesar de conocer bastante los peligros 
de noa mala educación seJ..'Uai, se pusieran decididamente 
eu pro del birth control. Pero este campo se ha abierto 
con prometedores horizontes para los médicos que se im-

•+ 
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pongan el papel de consejeros de Ja población. En Dina­
marca, el birth control no sólo se extiende en los estratos 
superiores de la población. El número de nacimientos ile­
gítimos eu rel:lción con el de mujeres solteras ha descen­
dido sensiblemente en los úJtimos diez años. Esto no es 
m{ts que uu síntoma de la misma proporcionalidad en el 
descenso que ha podido observarse en los hijos de matri­
monios reconocidos, a partir de J88s. La eugeuesia cons­
tructiva en Dinamarca es muy posible. Hemos de tener 
en cuent:l que el dinamarqués pertenece, como el inglés, 
:1 la raza nMclica, una de las más capaces, por su escasa dt· 
generación, para sufrir uu mejornmieuto visible. Ya que 
el seleccionar los matrimonios es aún una utopía, ln edu­
cación, lo mismo mental que físicn, y el cuid:1do higiéni­
co a que se somete a los niños, permite gmndes é:l,.;tos. 

Por lo qt1e a birth control propimnente se refiere, la l:l 
bor Ita sido simplemente de propaganda, ya que no hay 
la menor restricción legislativa. El preparar a las genera­
ciones futums para la dura tarea de fundar sobre base' 
científicas sus estudios de toda mejora positiva ele la raza, 
y de hacer que sus resultados sean eGcaces para la mejo­
ra de la población presente y si es posible de la posteridad, 
lleva hoy el tiempo a los eugenistas dinamarqueses. Na­
die duda desde hace cuarenta aiios cu la herencia de la 
tnberculosis y de la sífi li s, ni en la degeneracióu física y 
meutal d,e ciertas familias. Los progresos de la medicina 
permitirán sin duda eu el porvenir algo más. Serán �m�á �~� 

duros e ingrato:; los nuevos conocimientos que se aprendan, 
pero trabajar{m con mejores medios que nosotros. La fi. 
nalidad en Dinamarca, como en otros países civilizados, 
es de evitar lo que puede evitarse en cuanto a la réproduc­
ción de los enrermos y débiles, y ayudar a aquellos que 
arrastren ya de por sí una pesada carga, para que recorran 
juutos y definitivamente sin obstr.culos el c:unioo por 
ellos empreudido. La eugenesia eo Dinamarca no se ha 
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separado de la higiene pública en general, o de la policíl'. 
soci3l de tipo higiénico, lo cual es algo nuevo y maravillo­
so. l,a finalidad indirecta de todo movimiento es <:Vitar 
para el porvtnir a todo el cúmulo de gente enveje.:ida ma­
terial y espiritualmente e incapaces ya de mantener la dia­
ria lucha por la vida. 

Suecia. No existe, como tampoco en Dinamarca, la 
menor oposición legislativa, ni por consiguiente la menor 
restricción para la propaganda. Las clases inferiores de 
la población han aceptado decididamente los métodos :.n· 
ticoncepcionales. Resultado de ello, las fra!;(!s del profe­
sor Karl Edin, que ha hecho recientemente varios -:studios 
sobre la diferentt: proporción de los n:tcimieutos en Esto­
collllo, y que llega a la siguiente conclusión : e<Las clases 
superiores de Estocohno tienen ahora familias más eleva­
das que las clases inferiores . .Estos cambios han sido ya 
ob:;cn•ados y se rorresponden con los de varias ciudades 
del Norte y Oeste de Enropa, donde la práctica de la con· 
traconcepciún ha llegado a las claSés inferiores de la po· 
blación. V es que esto señala sin disputa, como escribe 
Cuy In·ing Burch, secretario ejecutivo del Population 
Refference Burean, «la propaganda anticoucepcioual se­
ñala la orientación para una solución n los problemas de 
la población en Europa, y para llegar :1 una familia con­
tenta, próspera y pacífica formada por todas las nacio· 
uesn. 

Checocslovaquja y Polonia. El presidente 1\Iasaryk, 
hablando el día de la Independencia, manifestó que todos 
sus cuidados habrán de ir dirigidos eu el porvenir a estu­
diar el tema de la población. Los jóvenes sin la debida 
madurez física ui psicológica uo deben ser autorizados 
para traer hijos al mundo, porque reducen la salud y efi. 
ciencia de la sociedad a un nivel de tipo muy inferior. El 
Dr. Weisskopf, de la Universidad :.\fasaryk, de Brno (ca· 
pita! de Moravia), ha iniciado una intensa propaganda 
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educativa con el fin de comenzar la organización de varias 
clínicas de birth control. 

Qusia. En hloscou, uo sólo no existe iey restrictiva, 
sino que se recomienda la eficaz propaganda de los mé­
todos anticoncepci.onales. El Gobierno soviético ha esta­
blecido solamente en Moscou 28 clínicas de birth control. 
Ademlís de ello, en Mosc:ou funciona una Exposición que 
lleva el nombre de Protección a la Maternidad y a la In­
fancia. No se limita a ser mero resorte espectacular, sino 
qué ofrece una positi va labor. T iene t88 ramas, clivididas 
de este modo : 

Consultas médicas, 32. 
Jardines infantiles, 4. 
Casa de recreo, 1. 

Casa cuna, ro4. 
Casas del niño, 18. 
Casas de la madre y del m no, 2. 

Comité de trabajo para la madre sin vivienda, I. 
J nclusas, 21. 

Secciones ginecológicas, 6. 
En esta Exposición se presenta11 asmusmo modelos de 

escuelas con grandes cristaleras y galerías del mismo ti­
po c¡ue avanzan sobre la nieve. Aumentan el abrigo del 
niño pero le conservan al aire libre. Y al igual que en esa 
Exposición se ocupan cunitas de mimbre para que la ma­
dre se acostumbre a hacer dormir solos a sus hijos desde 
que nacen, y se presentan los sistemas de alimentación 
adecuada según las edades, por medio de cuadros y car­
teles que estudian asimismo los juegos que convienen se­
gún el desarrollo y las condiciones particulares de cada 
niño, hay otras secciones y de las más importantes, en las 
que se presenta el problema del aborto y del birth control. 
La mujer tiene que haber dado a luz un hijo ¡.!Ira po­
der optar a esta instrucción. Después de cumplir esta mi­
sión, qtteda facultada para conservar su li bertad, evitau-
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do la procreación de más individuos condenados al ham­
bre, al dolor, y acaso a la miseria. Literal y gráficamente 
se hace :;aber a las embarazadas la �o�b�l�i�~�a�c�i�ó�n� en qut> están 
de acudir a las clínicas especiales que se les indican antes 
de los tres meses de embarazo, y se les recomienda que 
no intenten por sí solas esta función, mostrándoles los 
peligros prácticos de una operación incorrectamente rea­
lizada . 

./\1 lado de esta hay otra sección en que se enseñan los 
medios para evitar el embarazo, evitando de este modo el 
llegar al aborto, que se acepta como remedio extremo. 
En ella se exhiben los sistemas más corrientes de la pro­
filaxis anticoncepcional, y entretanto en Moscou funcio­
na un Instituto en el cual se procura analizar las posibi­
lidades científicas de los nuevos métodos que los más afa­
mados doctores dtl mundo someten a su consulta y dic­
tamen. Allí se ha analizado con dictamen favorable la 
anilla de Graffenberg, de la cual hablamos en el texto de 
este libro. 

Estados U nidos. Ley federal. Hablamos de Ley fede­
ral, porque sabida es la existencia de esta ley indepen­
dientemente de las leyes particulares de cada Estado. L a 
Ley federal se promulgó en 1873, y el arlfculo 2II del 
Código penal queda redactado de este modo : 

«Todo libro, folleto, grabado, periódico, carta, escrito, 
impreso, o cualquiera otra publicación obscena, lasciva, 
salaz y pornográfica, así como todo objeto destinado o 
adoptado ccpara impedir la concepción11 o provocar P.! abor­
to o para cualquier fin deshonesto o inmoral, y todo artí­
culo, instrumento, substancia, droga, medicina o cualquier 
otro medio que se anuncie o describa para inducir a otros 
a usarlo o aplicarlo para impedir la concepción, provocar 
el aborto, o cualquier propósito obsceno o inmoral, y todo 
escrito, carta, tarjeta, circular, li bro, foUeto, an\lncio o 
noticia de cualquier clase que dé directa o indi rectamente 
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información de rlóude, cÓUJO o por c¡ué medio pueden obte­
nerse cualquiera de los artículos u objetos antes mencio­
nados, o dónde y por quién puede hacerse cualquier acto 
11 operación q11e provo<¡ue el aborto, o cómo y por qué 
medios puede impedirse �l�~�t� concepción, tanto si la informa­
ci<•n esl(L sellada o no; y cada carta, paquete o bullo que 
se envíe por correo y contenga alguna cosa, substancia y 
diseiio pornográfico; y todo periódico, escrito, anuncio, 
dibujo o representación de que tal artículo, instrumento, 
substancia o droga, medicina o cosa se usa o puede usar­
se o aplicarse para impedir la concepción, provocar el abor­
to o cualquier otro propósito inmoral¡ y toda descripción 
que induzca o pueda inducir a otra persona a hacer tal 
uso o aplicación de dichos artículos, instrumentos, subs­
tancias, drogas, nu:cl icinas, no podrán circular por correo 
ni ser entregadas �~�i�o�r� �l �:�~�s� aclrniuistmciones ni por los car­
teros Quienquiera que conscientemente deposite o con­
tribuya a �d�e�p�o�s�i�t�:�~�r� en el correo o que trate de retirar de 
él p:m1 distribuírbs cualquiera de las cosas cuya c-ircula­
ción po1 correo prohibe este artículo, o sea cómplice en 
ello, sufrirá la pena de 5.ooo dólares de multa o ciuco aüos 
de prisión o ambas sanciones a la vez». 

Ya en 1909 c.! Congreso aprobó una nueva restricción, 
extendiendo a los trenes expresos y a todo linaje eh: trans­
portes, la circulación de Jos objetos que el �:�~�r�t�í�c�u�l�o� 2n 

prohibía por correo. La nueva ley t¡uecl6 incorptJrada al 
artículo 245 del C6digo Penal en la siguiente forma : 

«Quienquiera que introduzca o induzca a introducir en 
Jos Estados Unidos o en cualquier punto sujeto a su juris­
dicción desde cualquier país extraujc.ro, o que a sabiendas 
deposite o contribuya a depositar en cua•lquier punto de 
los Estados Unidos o de los sujetos a su jurisdicción pant 
su transporte por cualquier medio al través del territo­
rio; o desde un país extranjero a cualquier punto de los 
Estados Uuidos o sujeto a jurisdicción, cualquier librito, 
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folleto, periódico, escrito, grabado, dibujo, impreso, car­
ta o cualquier otro objeto de carácter pornográfico, obs­
ceno y lascivo. o cualquier otra droga, medicina, artfcu­
lo u objeto destinado a impedir la concepción o provocar 
el aborto o para cualquier uso deshonesto o inmoral; o 
cualquier libro, folleto, tarjeta, carta, dibujo, grabado, 
anuncio. im¡lreso u objeto a propósito para instruir di­
recta o iudirectamente en dónde, cómo, de quién y ror 
qué medios adquirir cualquiera de los mencionados �o�b�j�~�:�­

tos, materias o cosas; y quienquiera que a sabiendas re­
ciba o induzc-J. a recibir de las compaiifas de transporte 
o de los mensajeros ordinarios cualquiera materia o cosa 
t·nyo depósito y transporte declara ilegal este artículo, se­
rá castigado con s.ooo dólares de multa o sufrirá prisióu 
por cinco años o ambas penas a la vez". 

La ley Comstock, incapaz de prohibir el tráfico clan­
destino de pttblicaciones verdaderameute incorrectas so­
bre la coutracoucepcióu, no tolera la propaganda de pu­
blicaciones científicas y médicas, coudenando a la igno­
rancia o al mal conocimiento a las clases necesitadas de 
esta in fonnación. 

Leyes de los Estados.-23 Estados tieneu leyes contra 
la obscenidad en que se meucioua como particulann¡,nte 
penable la profilaxis anticoncepcioual. Connecticnt enea­
be-ta la lista con una ley que prohibe a los ciudadanos ei 
practicar la coub·aconcepci6n. Le siguen Arizona, Cali for ­
uia, Colorado, Idaho, Indiana, lowa, Kansas, Louisiana, 
Maine, J\lassachusetts, i\licñigau, Minnosota, Missisippi, 
Missouri, :i\l.ontaña Nevada, New-Jersey, New-York, Ohio, 
Pensylvania, Washington y Wyoming, que prohiben su di­
fusión en libros o folletos, y en algunos se prohibe asi­
mismo el anunciar o vender contraconceptivos, sin eximir 
de la ilegalidad de este acto a los médicos. En cuanto a 
esto se refiere, Kausas, Missouri y Pensylvania, permiten 
que la coolraconcepción se enseüe en los colegios médi-
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cos y se pueda hacer su difusión en textos y libros de me­
dicina. Colorado, Indiana, Iowa y Wyoming permiten 
asimismo la difusión de material impreso de propaganda, 
preferentemente si va autorizado por la firma de lln mé­
dico. Minnosota y New-York tienen estatutos que per­
miten a los médicos dar información anticoncepcional pa­
ra curar y prevenir las enfermedades, mientras el Estado 
de New-Jersey tolera que esta información se otorgue 
siempre que exista justa causa. Se ha establecido recien­
temente en este Estado una clínica dirigida por un grupo 
notable de médicos. Asimismo en California actúan va­
rias clínicas sin la menor oposición legal. Tanto es así, 
que dos de ellas están bajo la protección del Estado, aun­
que la ley dice que aquel que ofrezca sus servicios para 
alguna noticia, anuncio, etc., que intente evitar la con­
cepción será culpable ele felonía. 

De lo$ 29 Estados restantes, sólo dos, Nueva Carolina 
y New-l'vféxic•J, tienen leyes sobre la obscenidad, que si­
guen en todo a la •ley Federal, pero no hacen referencia 
directa a la contraconcepción. Las clínicas de birth con­
trol operan en seis de estos Estados, y la informadón se 
proporciona tanto por causas médicas como económicas. 

• Los médicos no temen las leyes federales. Buen número 
de doctores proporcionan a sus enfermos· la información 
anticoncepcional por ellos requerida, y la ley no se ha 
opuesto en modo alguno en ninguno de estos casos. Ni 
la misma Federal Post Offi.ce (Casa de Correosi se ha 
opuesto al envío por c,orreo ele libros y artículos a los mé­
dicos, como la ley ordena. Las autoridades de -Aduanas 
se lian opuesto recientemente a recibir una importación 
de artículos que veuian de la Clínica de Bal timore, aunque 
su tráfico está permitido. Pero :!8 clínicas de birth con­
trol di fundidas en ro Estados recogen, pues, las deman­
das populares, pero aún no son suficientes y la propagan­
da se ha intensificado. 
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Améri ca del Sur. Casi todos los Estados tienen dispo­
siciones en su Código Penal que se oponen a la eficaz pro­
paganda del birth control, por juzgarla obscena "-' inmo­
ral. Tan sólo España y Aml:rica del Sur sufrían hasta aquí 
los incouveoientes de una legislación duramente restric­
tiva que impedía toda propaganda teórica de la contra­
concepción. Espaiia se ve hoy libre de esta pesadilla le­
�~�t�i�s�l�a�t�i�v�a �.� Y e, interesante hacer campaiia creadora de 
opinión que, adoptando el espíritu de la masa, pueda re­
cogerse e u instituciones u organismos de eficacia. 

Ultimos progresos del birtb control. En POI,Ol\"'A 
se ha abierto en Varsovia una clinica en el mes de Sep­
tiembre del pasado año de 1931. 

En 1' ARJS, una Asociación de Estudios Sexológicos se 
ha formado por un grupo de hombres y mujeres de cien­
cia, bajo la presidencia de �~ �1�.� Justin Godart y del doctor 
Toulouse, con el fin de estudiar el birth control, la este­
rilización, el aborto y otros temas eugénicos. Miss S. 
Green, correspondiente en París del Birth Control Inter­
national Centro, es asimismo miembro del Comité. 

En MADRAS funciona la Liga Neomalthusiana, que 
por ahora se ltmita a una propaganda con el fin de crear 
opinión, por lo que publica el boletín llamado ·.Madras 
Birth Control Bulletinn, con excelentes artículos y la me­
jor información local. 

En BOMBA Y funciona una Clínica Eugénica que da 
asimismo instrucción sobre el birth control, y que se ha 
abierto este año bajo la dirección del Captain. A. P Pi­
llay. M . B. B. S. 

En LOS ANGELES, la Clínica Maternal establecida 
por el Departamento Sanitario del Condado, ha puesto a 
su frente al Dr. Nadina h:avinck")', y está realizaudo un 
esfuerzo extraordinario con el fin de que todos los enfer­
mos que padezcan enfermedades hereditarias y que ha­
yan contraído matrimonio, acudan obligatoriamente a la 
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Clínica para recib.ir la instntcción del birth : ontrol. 
En BERLIN, el Centro de Obreros partidarios del birth 

control ha celebrado su primera reunión, el 2 de Octubre 
del pasado año Se comunicó en ella que el Cuestionario 
del Centro había sido enviado a los médicos (ginec-ólogos 
en su mayoría, directores ele clíuicas universitarias y hos­
pitales nmnicipales), para conocer sus opiniones sobre el 
birth control, y que un 6o por 100 había contestado favo­
rablemente. 

El Gobierno de MYSORA ha acordado proporcionar 
información anticoncepcional en sus cuatro hospitales ofi­
ciales, por doctoras en medicina, sin la menor contribu­
ción por parte de los enfermos. 

En JAPON se ha co1Jstituído tma Birth Control Unión, 
presidida por la baronesa Islümoto, y ha nombrado al 
De Majima dtrector de las clínicas de birlh control que 
funcionan en este Estado. La Asociación para la protec­
ción de la maternidad, primera organización de mujeres 
que toma parte activa en el movimiento, se ha decidido 
a iniciar una campaüa entre las familias pobres de Ron­
jo, una sección de la factoría ele Toyo, para clifunclir la 
información de birth control. Se discute abiertamente éS­
te tema en periódicos y revistas. Recientemente, dos pro­
fesores, uno ele la Universidad Imperial ele Tokio, y otro 
de la Universidad de Wasei:la, lo ban. hecho ante un públi­
co u umerosísimo. 

El Gobienl•) se preocupa decididamente de estos pro­
blemas. En el primer mitin de la Comisión para la Inves­
tigación de la Alimentación y la Población, en Julio de 
1927, el clíscttrso del Barón 'fanaka, entonces.primer Mi ­
nistro, comprobó este interés. Se refi<ió a la población, 
que iba en creciente aumento en el imperio, pero no creía 
que ella e1·a para lameutarse, pues podía ser símbolo de 
prosperidad. Le contestó Ichiro Hatoyama, primer Se­
cretario del Gabinete, eo una reunión ele Jos V iceminis-
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tros que se celebró en Agosto de 1927 en la residencia 
oficial del primer ministro. )lr. Hatoyama comeu1.ó de­
clarando anticuada la idea de que el aumento de la pobla­
ción fuese un signo de prosperidad nacional. 

La institución denominada uHome ()fficen ha propues­
to que se dé una legislación que baga obli gatorio el birth 
control para aquellas personas que sufmn de enfermeda­
des específicas, con el fin de solicitar certificados sanita­
rios antes del matrimouio. Una comisión ha sido nombra­
da por el Gobierno, bajo la presidencia de Inar.o Nitobe, 
distinguido hombre de Estado, con el fin de estudiar el 
birth control como solución posible al problema di:' la po­

blación. 
Después de una i1westigación secreta lle,·ada bajo la 

dirección del alcalde de 'l'okío, se ha recomcndndo que 
la Oficina Municipal de Cuestiones Sociales dé libre in­
formación sobre el birth control a cualquiera que lo so­
licite y que tenga tres o cuatro hij os. La información no 
se da, sin embargo, ni a las parejas reciéu casadas ni a 
los �r�i�c�o�~�.� Eu Marzo ele 1930 se ha abierto una clínka pri­
vada de birth coutrol en Tokío, bajo la dirección del 
Dt. Yutaki .Majima, y se ha anuuciaclo que se abri rá una 
seguuda en Osaka. El Estado no ha opuesto la meuor re­
sistencia 

En cuanto a SH ANGAI, el Dr. Yen ha ofrecido que 
eu los dos priucipales hospitales de esta ciud·1d se permi­
tir{t el establecimiento de clínicas anejas del birth control 
y se instruira en ellas a médicos y enfermeras s·Jbre el 
uso de los métodos del birth coutrol, para que puedan ser 
utiliwclos en otros centros análogos. 

En JOHANNESBURG, el Dr. O. C. Jensen, que per­
tenece a la Sociedad del Bienestar ele la Raza de Witwa­
tersrand Uuiversity . Johannesburg, apoyado por Mr. H. 
Britten, primer magistrado de la citada ciudad, !Jan ini-
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ciado una excepcional campaña pro difusión del birth 
control. 

En LATVIA, el partido socialista ba incluido la pro­
tección a la madre y al niño mediante el birth control en 
su programa oficial, y ha logrado abrir en el Palacio l\f u­
nicipal de RICA un centro para proporcionar infonna­
ción sobre los problemas sexuales y matrimoniales. 

La lab01 realizada ha sido, pues, de extraordinaria efi­
cacia y comprueba una vez m{¡s la gran difusión de las 
doctrinas de profilax is anticoncepcional. 
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APf:NDICE C 

LEGISLACIONES 
REFERENCIA A LA 

QUE HACEN 
ESTERILIZACION 

•Llegamos. pues, como a la clave de un arco. a esta con· 
dusi6n : • Hay que saber•; hay que sustituir el misterio 
del sexo por la verdad del sexo; la castidad pel•grosa de 
la mgonncio -que por no saber nada lo preJume todo-, 
por la costidad serena de la sabiduría. ¿Y la moral?, •e nos 
dirá. Por la moral, contestamos, no hay que preocuparse. 
La n1oral - la eterna y divina moral, no la que han inven· 
tado lo> fariseos-está siempre del lado de la luu . 

G,regorio Marnii6" (•) 

Suiza. Fué la que precedió en la discusión de una ley 
que ordenaba la castración de ciertos degeneradO!>. Las 
prácticas realizadas en el asilo Cantonal de WiU, ccu cua­
tro individuos, demostraron prácticamente que en dos de 
ellos que eran homosexuales, �d�e�s�-�:�~�p�a�r�e�c�i�ó� esta manifesta­
ción, y en las mujeres se evitó el que pudiesen transmi­
tir sus males. 

Actualmente la esterilización se practica, no ya en este 

(•) MAw.ARÓN . .O. CRWORto. De sobro cstnrln euolHO intentémwo"' decir 
sobre (;1. Ri �i�n�t�c�r�e�a�~�\�n�t�<�~�l�5� bou sido todas las nportadoncs dentUlcas de Ma­
rnllóu n los vroblcnH\3 sexuales, su estudio de los cslodos inters.exuules >' 
de la iutlu cuciu de tu a'h\udul.llS e.odcxriuns cu la cvolucióu de lo 15exuaU· 
dad, bou puealo el nombre de .F.spnflo. rnyaudo nl uh·d de 1na ru6.t cultas 
unciones que, como Alcmanin, se hnn preocupn<lo por todos los l:>rov-rt$0$ 
de in �M�~�l�c�i�n�o �,� 
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asilo, sino en todos los centros ofic iales, con el consenti­
miento de los operaclos. Todavía no se ha logrado la este­
rili zación obligatoria ; acaso dentro de algunos años se 
imponga. 

Cuba. J,as leyes asexualizadoras de Cuba proceden de 
Norteamérica. El carácter extensivo que tuvo el proyec:to 
fné enorme. Es medida obligatoria para delincuentes in­
corregibles, enajenados incurables y pervertidos s€.xuales, 
y para los que tengan enfermedad mental hereditaria. El 
proyecto se refiere a presos y asil ados varones ; pero la 
prúctica ha hecho que se extendieran tales preceptos al 
sexo femenino La, esterilización es desde luego obliga­
toria. 

Di namarca. Sabido es que la amencia o debil idad men­
tal es una carga pesada para la sociedad, porque un nú­
mero considerable de amentes suelen ser a¡)artaJos del 
contacto social, recluidos eu instituciones costosas, las 
mejores sin duda, pero las más costosas, con lo caal son 
uu problema y una compli cación para el Estado. En 11)29, 

uua ley esterili;:adora fué aprobada en Dinamarca, auto­
rizando a los directores de estas instituciones para que al­
gunos amentes fueran esterili zados, en particular tratán­
dose de seres castigados por cielit os de tipo sexual. La 
ley no es exclusivamente de tipo eugénico y no logrará 
tJinguna disminución sensible en la amencia. No son sólo 
unos cuantos casos los que pueden heredarse; más bien 
la importancia de la herencia está en nuestra opinión de 
sobra demostrada. La idea de arrancar la amencia por la 
esterilización es muy discutible, porqlle este defecto pue­
de tener otras muchas cansas amén de qa herend a. Ii l 
matrimonio de los amentes está ya prohibido por la ley 
en Dinamarca. El asunto se 'sigue con grau i nterés, y el 
Comité antropológico danés ba llevado durante muchos 
años un registro de todos los amentes coúocidos y ha re­
unido con ello 'Un manantial considerable para el estndil . 
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de In herencia por cuanto la cuestión es sumamente se­
ria e interi!Sante. 

El nínnero de débiles mentales aumenta probablemen­
te, no porque nazcan en una proporción muy elevada, si­
no porque la mortalidad ha disrninuído. Es muy difícil 
conocer hasta qué punto es frecuente la debilidad mental 
en Dinamarca. De acuerdo con las estadísticas del censo, 
que no son muy inspiradoras de confianza, \ lllO por cada 
700 habitantes está sometido a vigilancia en alguna ins­
titución pública. l'ero el número es mucho mayor. pues 
son muchos los que no están sometidos a la tutela del Es­
tado Además, debe a1iadirse a estos casos buen número 
de criminales, en los que esta debilidad mental ba mod­
do a cometer este crimen, prostitutas y otros seres asi­
mismo degenerados. En un principio, buen número de 
estos individuos eran alcohólicos, pero una sabia legisla­
ción, a partir de la guerra, los ha reducido al mínimum. 
No h:1y una ley prohibiti,·a, pero no las necesitan, pues 
los �d�e�v�:�~�d�o�s� impuestos que pesan sobre las �b �e�b �i�d�:�~�s� alco­
hólicas hacen su papel. Más numerosos aún que los dé­
biles mentales son los ·locos o idiotas, cuyo número es asi­
mismo difícil de precisar. Uno por cada 500 está .• tendido 
en alguna institución pública, pero el número total es mu­
cho mayor, aunque desconocido. No es fácil determinar 
si la imbecilidad aumenta o no. El sistema aplicado de 
segregados dé la sociedad debe reducir siu duda la fre­
cuencia ele su aparición. Pero aun sou uua complicación. 
Aunque el m:1trimouio está prohibido a los idiotas y lo­
cos reconocidos, hay casos de locura periódica dE' carác­
ter hereditario, que son más peligrosos por los efectos que 
tienen, en cuyo caso la procreación debe estar tan prohi­
bida como en los casos anteriores el matrimonio. De ahí 
que, parn resolver estos casos, señale un primer paso de 
avance la ley esterilizadora hoy aprobada en Dinamarca, 
ya que hace que la procreación no dependa de la volun-
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tad del iudividuo en seres así tarados, sino que por la es­
terilización en ellos practicada pued:lll contraer mah·imo­
nio sin ser un peligro por su inconsciencia para el Esta­
do, y de otra parte facilita que los asilados y recogidos 
que en la actualidad proporcionan gastos excesivos, pue­
dan ser en casos leves de\·ueltos a la sociedad, previa ia 
práctica de esta opemción, y siempre que no sean peli­
grosos para ella. Estas son las posibilidades de esta ley, 
que es el primer escalón de una serie de reformas que ha­
brán de seguir y completar la obra iniciada en Dinnmarca. 

Estados Unidos. F.o esta nación se iniciaron las leyes 
asex-ualizadoras desde 1907, siendo despu6s de Suiza, que 
la precedió, aunque sólo en la discusión del proyecto y 
no en su aplicación, la primera nación del mundo que im­
puso las leyes esterilizadoras. El carácter es más amplio 
aún que en Cuba, pero tiene una cualidad que nos hace 
estar disconformes con ella : es la de juzgar que debe ser 
apHcada como pena, cuando es únicamente un medio de 
corrección. " 

ldaho. Recientemente, la Corte Suprema de Jdaho ha 
defendido la constitucionalidad de su ley favoraCle a la 
esterilización, apoy{mdose entre otras cosas en que la ley 
del Estado de Virginia ba sido aprobada recientemente. 
Comentando el caso de Idaho, el :nteresante periórlico 
nEugenical Newsu de Agosto de 1931, dice: <CEsta deci­
sión habrá de inspirar a los Estados que intenten una le­
gislación similar para el porvenir. Ellos deben aprender 
a organizar un estatuto o reglamento esterilizador. satis­
factorio desde un punto de vista eugénico, constit1.1cional 
y administrativo. Puesto que no existe en la constitución 
ninguna cláusula que expresamente prohiba la esteriliza­
ción eugénica, cualquier Cámara puede, si así lo desea, 
crear un reglamento de tipo eugénico y de efectos inme­
diatos. La decisión de Idaho es particularmente importan­
te, porque su estatuto se funda directamente en lo que 

r------------------------------------------
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muchos eugeuistas bao estimado como un modelo. Ca­
pacita a los eugenistas para hacer investigaciones sobre 
la degeneración hereditaria en su estado y les faculta para 
iniciar los procedimientos que faciliten la esterilización 
eugéoica de aquellas personas que, de acuerdo con el pro­
vósito del Reglamento, puedan ser padres probables de 
una prole degenerada o defectuosa. La previsión de la 
ley se extiende no sólo a los internados en las inst itucio­
nes, sino a la población en masa, y aun se determina que 
la esterilización puede ser obligatoria en casos en que el 
paciente, su tutor o cónyuge se niegue a acceder a la or­
den y se juzgue la medida indispensable. 

El primer caso de aplicación de la ley ha sido sumamen­
te interesante. ((Un imbécil de veintiséis años de edad, nor­
mal físicamente, con deseos �s�e�~�:�u�a�l�e�s� normales, fué reco­
mendado por el State Board of Eugenics, de acuerdo con 
el Reglamento aprobado, para que se le practicara In va­
sectomfa. Apeló sin éxito a la Cámara. No pudo negar la 
evidencia de que su padre, su madre, cinco hermanos y 
seis hermanas eran todos débiles mentales y habían s1do 
recluídos en varias instituciones; que la hermana de su 
madre es a su vez madre de siete hijos, de los que 1 res son 
débiles mentales y se hallan recluídos en instituciones be­
néficas; uuo de éstos es a su vez madre de diez hijos, to­
dos ellos defectuosos y bastantes asilados. Ante ello, la 
Cámara �S�u�p�r�e�m�:�~� afirmó como argumento irrebat!lJle que 
"El historial cHuico del paciente, estudiado por las más 
reconocidas autoridades en materia cientifica, no c-onsen­
tía la menor duda sobre que la herencia desempeña un 
papel principal en la transmisión de la debilidad 1.1ental. 
Si los débiles mentales tienen un derecho natural a traer 
hijos al mundo, este derecho debe ceder ante la policía 
preventiva ql1e proteja eu lo posible a la colectividad con­
tra este tipo hereditario de debilidad menta!l>. 

Africn del Sur. El Inter-Departmental Commitée on 

•• 
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:Mental Defic:ieucy, nombrado en rgzS con el fin rle estu­
diar la totalidad de la ((amentia>1 en la Unión de'! Africa 
del Sur, ha escrito uu rapport, aun no publicado. Su pre­
sidente, el doctor L . Van Schalkwyk, ha prometido a la 
11The Eugenics Revie'''''• órgano de la Liga Eugénica de 
Londres, el envío de los primeros ejemplares del Rapport. 
Y ha adelantado las consecuencias en H extraídas. El 
Comité se ha encontrado que el tanto ¡>er ciento de la 
amencia era menor en las grandes ciudades y mjyor en 
las elevadas y grandes áreas rurales. El porcentaje total 
de 11amentes>1 en las poblaciones es de ltu o'S6, similar al 
porcentaje i nglés: o'S, mientras en la ciudad sólo llega 
a un 0'3 y en el campo llega a un r'o6. Más aún, el grupo 
de individuos subnormales, esto es, por bajo de lo nor­
mal, pero no certificables, asciende a 9'36, muy similar 
al porcentaje inglés, que se ha estimado en un 10 por roo 
de la población. Nuevamente se comprueba '}Ue este 
grupo es más réducido en las ciudades del Sur de Africa 
(2'63), y más elevRdo en el área rural (14 '5). El Comité 
estudia la relación que existe entre la amencia y la sub­
normalidad con los problemas sociales y económicos, y 
llega a la coo5ecuencia de que 11se ha com¡>robado repeti­
das veces que los defectuosos mentales tienen un:t fecun­
didad mayor que la de los hombres normales.,, 

Y el Rapport termina así: u El Comité recomienda �. �q�u�~�,� 

en vista de los casos estudiados, se recomiende la esteri­
lización voluntaria, con justificación, pero ele tipo legal, 
y se determine que la esterilización ele ciertos casos indi­
viduales, o ele ciertos grupos o tipos ele elementos defec­
tuosos se permita previo dictamen ele médicos compe­
tentes y con las debidas garantías¡>. Dado el interés que 
se ha tenido por que la Comisión reali1.ara una obra efi­
caz, es de esperar que este propósito se traduzca bieu 
pronto en una ley. 

Vermont y Ql;lahoma. Dos Estados más, Vermont y 
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Oklahoma, han adoptado las leyes esterilizadoras el pasa­
do invierno, y hasta ahora se han practicado 27 O!)eracio­
nes de carácter obligatorio. El libro de E. S. Cosney y 
Paul Popenoe e<Sterilisation for Human Betterrnentll, ha 
sido traducido al alemán y al japonés. 

J,a Sociedad Eugéuica Americana ha sacado a luz una 
nueva bibliografía de temas eugénicos por un Comité, del 
<JliC es presidente el profesor S. J. IIolmes, de la Univer­
sidad de California, y tanto éste como el secretario de la 
Sociedad, León F. \Vbitney, y E. B. Reuter, de la Uni­
\·ersidad de Iowa, han estudiado desde un aspecto médico, 
jurídico y sociológico la esterilización. 

Ioglaterra. Major A. C. Chuch ba presentado a la Cá­
mara de los Comunes el siguiente bill o proyecto de ley. 

Esterilización de los defectuosos mentales. r. Ser{\ le­
�~�a�l� el que un médico con título profesional ejecute la ope­
ración esterilizadora a que esta ley se refiere, siempre que 
se den las circunstancias siguientes : 

a) El defectuoso debe manifestar si desea o no sufrir 
la operación. 

b) Deberá hacerlo en su caso la esposa, si es que exis-
te, del defectuoso. 

e) En caso de ser soltero, su padre o tutor, y 
d) La oficina de control. 
Si se coincide en que la operación sea reali7.ada, bastará 

una orden de unn antoridad judicial para su aplicación. 
2. La noticia de que se va a �r�e�a�l�i�~�a�r� la operación ha­

brá de ser proporcionada por el médico que la ejecute a 
la autoridad judicial, salvo aquellos casos en que �e�-�~�t�e� pro­
yecto dispense de ello. 

ÜPI!RAClONES llSTilRIJ,JZADORAS. 2 . Para los fines de es­
ta ley. I) La expresión de operación esterilizadora quiere 
decir vasectornía, salpingectonúa, o cualquier otra opera­
ción quirúrgica en la que el enfermo quede impotente para 
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la proc1·eación o sin capacidad de ejercer plenamente la,; 
funciones sexuales. 

II) Oualquiet tratamiento médico quirúrgico que tien­
da a lograr el mismo resnltado de la operación esteriliza. 
dora será juzgado como tal para los efectos de t'sta ley 

ÜRDE:-1 DE LA ;\UTORWAD JUDICIAL. J. I). En cualqnier 
caso habrá de comunicarse a la autoridad judicial los pro­
pósitos de realizar una operación de esta naturaleza, > 
siempre que se hayan acompañado los certificados médi­
cos que el juez estime suficientes y despnés de realizar 
una visita o inspección, si se juzga necesaria, y después 
de haber oído a las personas que habrán de prestar o nu 
su consentimiento sobre el acto, darán la autorización 
comprobando : ' 

x.• Que la persona a que habrá de aplicarse !a ley e> 
un defectuoso. 

Que no hay probabilidad de que la S.'llud de esta perso­
na se afecte por la operación. 

Y que las personas u organismos cuyo conseuli.miento 
se requiere para la operación lo hayan prestado. 

2.• La orden del juez será sin apelación, siempre que 
la pet·soua de que se trate sea un defectuoso mental, y 
que las personas requeridas para prestar el consentimien· 
to la hayan hecho. 

PROTECClÓ:-1 PARA l. OS �l�i�~�D�I�C�O�S�.� {.; 11 m(dico con título 
registrado no podrú ser sometido a ningún procedimiento 
civil ni criminal por realizar una operacióu esterilizadora, 
si la ha efectuado con las condiciones de esta ley. 

Ninguna parte dt: esta ley hará ilegal cualquier opera­
ción quirúrgica o tratamiento médico c¡ue antes de ser 
aprobada se hubiera realizado. 

Ac;TORJOADES JUDICIALES. Rcglamelllos. Toda autori· 
dad judicial para las r.eyes sobre la deficiencia mental, se· 
rá una autoridad judicial para los efectos de esta otra ley, 
con la misma jurisdiccifin y poderes de estas otras leyes. 
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t\1 Secretario podrá hacer algunas aclaraciones sobre pro­
cedimiento y aplicación. 

C\sos ESPilCIALilS. En caso de que el padre, tutor o 
esposo de un débil mental 

No pueda ser encontrado, o 
Esté ausente de Inglaterra, o 
Sea una persona asimismo débil mental, o comprendido 

en las leyes sobre maniáticos de I89o-r892, o 
Esté sufriendo prisión (excepto bajo proceso civil) o 

t.-ndcna perpetua, 
I.a autoridad judicial tendrá pode.r para dispensar el 

consentimiento que hubiera de prestar el padre, tutor o 
esposa del enfermo. 

Para los fines de esta ley: La expresión «guardiáon in­
cluirá a toda persona que realice para con el enfermo ac­
tos de padre o tutor. II. El consentimiento o la notificación 
hecha a varias personas que realicen una función de tu­
tela para con el etúermo, será estimado como ttoa auto­
�r�i�7�~�'�1�c�i�ó�n� del tutor. 

1 oterpretación y adaptación. En esta ley, la expresión 
�~�<�L�e�y�e�s� sobre deficiencia mental.>, son las promulgadas de 
J<}¡3 a J927. La expresión «de il mwtaln, tiene el mismo 
:significado que l!n las leyes anteriores. 

He aquí un proyeci'o de ley que fué rechazado en pri­
mera ,·otación en la Cámara de los Comunes con pere!Jri· 
nos argwnentos, tales como el del socialista Dr. Morgan, 
que rechazó ln propuesla por estimarla una legislación 
nntiobrera. El proyecto habr!t de volver a discutirse �~�·� se 
-espera que tenga mejor éxito que en la primera 1)("3.Sión. 
Los médicos habrán de informar fayorablemente. 

Las leyes esterilizadoras o asexualizadoras se e..'tienden 
1116s lentamente qtte las que n birth control atañen. Sin 
"elllbargo, ¿no son ellas medidas que podríamos juzgar in· 
evitable!> para el porvenir? ¿Hay derecho a abandonar 
<'fl llllUlOS de un irresponsable el porvwir de la raza, des-



222 Hll.DEGART 

truyendo con ello lo que muchos años de tmbajo ··ontinuo 
han logrado realizar? Nos parece digna de meditarse la 
pregunta, máxime cuando la técnica pone al alcance del 
hombre (véase el texto de este libro) medios que, sin infe­
rir la menor inferioridad moral a su superioridad de hom­
bre, déjanle abierto el fácil camino del placer sin la res­
ponsabilidad y sin el temor ni la preocupación de la pn>­
filaxis anticoncepcional. La vasectomía es hoy una garan­
tía para el hombre. Y es de esperar que los países c-iviliza­
dos ,-ayan con un poco de menos lentitud asimilándose 
legislación que les es tan favorable. 
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ORGANISMOS QUE FUNCIONAN 

• Bu•n �n�ú�m�~�r�o� d., arriesgados pensadores ele todos los 
paises y de todos las edades, han pensado en mejorar 
el mundo cotl distribuciones sociales, en las que la cantidad 
y calidad de los individuos estuviesen puestos bajo el hu­
mano control. La guerra, la enfermedad, el hambre, que 
han segado prematuramente tantas vidas. ha sido prcocu .. 
poción de todos los filósofos. Desde Plato aqai, sus imagi• 
nacjones veí::m poblado -el mundo por un¡¡ raza �m�~ �s� saluda ... 
ble y más feliz. Las condiciones económicas inexorables y 
lots pas1onu humanas. h.Jcieron que tl progreso en esta 
dirección fuese muy lento, casi imperceptible. Sólo la in­
vención de métodos onticoncepcionales y su difusión por 
los varios organismos creados. ha representado una inyec .. 
ción de esperanza p.1ra la doliente Humanidad•. 

Edith How Mnrtvn ('i 

La Liga .Mundial. La World League for Sexual Re­
lorm, cuya finalidad es la siguiente : Teniendo en cuenta 
el cotejo de ,·olunt.ades de todos los pafses que ha podido 
apreciarse eu los Congr.,sos Interuacionales para la refor­
ma e iuvestigación sexual, con participación numerosa de 
representantes de todos los Estndos civilizados, se recla-

(•) Hnno Uow l\1 'Rtv:s:. l.t:'l\3 intclh:<-nte tuchadom -de In causa del 
birtb control, ha tenido la habilidnd no l)eQuc:6a de re\mir a tod08 los que 
por tos vrohlcruns nuUconccpcionnlcs se hnn iuteresodo en_ el mundo, agnl· 
pándolos eu cl Centro de Inforwación Jnt('rnacioual de Uirth C0t1trol, del 
que e; di rectora. Su labor de ¡,ropagand:t p.ulamentftria en lnalatcrra se 
ha cumplido. �M�e�r�~� o su obrtl, �~� han podido otorvor los rccicnta �d�i�s�~� 
.ociclon<'R del Ministerio de Sauidndt que: htut ICJ.:itimndo el birth control en 
los �C�e�n�~�r�o�s� de Pucricullnra. E<lith liow �e�~� uun propngnndistn nnte todo. De 
'lbi �~�u� tr.nboJo �i�n�e�a�n�~�b�l�e� y t>flcottt 
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ma de las corporaciones legislativas, de la Prensa y de b 
población en general, el apoyo en sus trabajos, fundados 
en los resultados de una investigación se.'--ual de tipo bio­
lógico, psicológico y sociológico, y en las consecuencias 
prftcticas de los juicios efectuados, para la reorganización 
de la especie humana y · de su vida amorosa. Grnn parte 
de la Humanidad es hoy víctima de una falsa moral, de 
una ignorancia sexual y de una profunda intolerancia, y 
lo que se sale de esta obligación cotidiana, resulta franca­
mente extraordinario. Por esto estimamos urgente y nece­
sario que las cuestiones sexuales tales como 1::1 de la mu­
jer, del matrimonio, ele la limi tación de los nacimientos, 
de la Eugenesia, ele la aptitud o inaptitud p:lra c-ontraer 
matrimonio, de la prostitución, de las anomalfas sexua­
les, del nuevo derecho penal se"-ual, de la edncadón se­
xual, etc., reciban una comprobación desde un ptmto de 
vista extraído de la Naturaleza y desarrollado en el seno 
ele la investigación científica de los temas sexuales. Por 
consiguiente, hl finalidad de la Liga �~�I�u�n�d�i�a�l� para la Re­
forma se"cual es la siguiente : 

x.• Igualdad de derechos de Jn mujer con el ;,ombre, 
tanto en el terreno político como en el económico y se,.-ual. 

2.0 Liberación del matrimonio y muy en especial del 
divorcio de la httel:l de Ja Iglesia y del Estado. 

3 .• Concepción a voluntad, para que el parto �~�e�a� deli­
berado. 

4.• Mejora deJa raza por divulgación de los conocimien­
tos eugéoicos. 

s.• Protección a la madre soltera y al hijo il egitimo. 
6.• Justa apreciación de los estados intersexuales, tan­

to en el hombre como en la mujer. 
7 .• Prevención de Jn prostitución y de las enfermeda­

des venéreas. 
8.0 Considerar las perturbaciones del instinto sexual 
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como fenómenos patológicos y no como crímenes u ofen· 
5-'lS a la colectividad. 

9.• Un nuevo derecho sexual por el que sólo se con· 1 
sideren criminales aquellos actos sex-uales que ;nfrinjau 
las garantías humanas; entre adultos responsables lleva-
dos a cabo por mutuo consentimiento, se �c�o�n�s�i�d�e�t�a�r�~�n� co· 
tno asuntos personales de dichos adultos. 

w.• Educación sexual sistemática. 
Federación internacional de ligas malthuslanas. F.sta 

Jlederación Internacional tiene los fines signieutes : 
t.• Mostrar a los pueblos y a los gobiernos los daños 

de la sobrepoblación. 
2 .• Disminuír y eliminar el exceso de población por 

la difusión del conocimiento de los métodos contracon· 
ceptivos, que no deben confundirse con el aborto. 

3.• Oponerse a toda legislación prohibitiva de la en· 
señanza de las prácticas anticoncepcionales higiénicas. 

4 .• Recomendar al cuerpo médico la enseñanza de es· 
las prácticas, particularmente en hospitales, asilos y 
Centros de Beneficencia. 

s.• Trabajar por el mejoramiento ele la raza, permi­
tiendo a los padres de familia restringir la prole Rl nú­
mero de hijos que ra7.onablemente puedan traer al mundo, 
teniendo en cuenta su estado de salud y sus medios eco­
nómicos, y autorizándoles a abstenerse de procreltr cada 
vez que una enfermedad hereditaria o de otra índole co­
rriera el riesgo de convertir a los hijos en seres incapa· 
ces de subvenir a su propia existencia. 

6.• Desarrollar el sentido de la responsabilidad sexual 
y disminuír ast la propagación hoy creciente de las enfer· 
medades venéreas, haciendo saber que la juventud debe 
concertar el casamiento en edad temprana (que no es lo 
mismo que precoz o prematura), sin preocuparse demasia­
do de su situación económica, ya que el birth coutrol les 
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permiti rá l imitar o evitar durante el tiempo requerido el 
número de hijos. 

¡.• Establecer un acuerdo internacional, soli.:itando 
de todos los Gobiernos que presten la debida atención al 
problema de la natalidad en los diversos países, dictando 
medidas C)ue eviten la sobrepoblación. 

El Centro I nternacional de Bil·th Control. F l Birth 
Control Internacional Information Centre ha sido fun­
dado en 1928. Su presidenta es l\lrs. ::\Iargaret �S�a�n�~�e�r�,� 

su directora :\frs. E . Hol\" ?\Iartyu, y se halla sit•tado en 
Londres en las ])'!ansiones Parlamentarias de Wcst:ninster. 
Sirve como un medio de unión entre todas las varias 
organizaciones partidarias de la información anticoncep­
cional. Su finalidad es : 

x.• Responder a cuantas preguntas se la dirijan sobre 
todas las ramas del movimiento, proporcionar direcciones 
de clínicas y doctores partidarios del birtil control y pro­
porcionar información sobre libros. 

2.• Conferencias sobre temas de birth control y otros 
similares, tales como matrimonios ideales. Lo que !o" niños 
debieran saber sobre el sexo. 

3 .• Publicar folletos y hojas de propaganda de las mo­
demas orientaciones de este movimiento. 

La Li ga Maltbusiana inglesa. La Liga .Malthusiana 
fué la primera sociedad de propaganda de los teJHas rela­
cionados con la población y el birth control. Fundada en 
r877, �d�e�s�p �u �~�s� del famoso proceso de Charles Brarll augh y 
.Mrs. Annie Besant, por haber publicado el folleto del 
Dr. Charles Knowlton ''I¡os frutos de la Filosofía», dedi­
có especialmente su atención a difundir la teoría malthu­
siana sobre la población, insistiendo en la necesidad eco­
nómica de restringir los nacimientos. La información 
práctica sobre el birth control era proporcionada indi vi­
dualmente por sus miembros y por medio de libros y fo­
lletos. Publicó un periódico que llevó el nombre de ((El 
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Mallhusiano, y que en 1921 llevó el nombre de uThe 
New Geueraliou, (La nueva generación). Su presidente. 
�~�s� el Dr. O. V. Drysdale, hijo del Dr. Cr. R. Drysdale y 
de la Dra. Alice Vickery Drysdale, ambos cofundadores 
de la Liga. No se proporcionó ninguna información prác­
tictl hasta el año 1913, en que con moth·o de unos mitínes 
al aire libre, los barrios pobres de Londres public;,ron al­
gunas hojas describiendo los medios más úti les de <'Ontra­
concepción. Esta hoja ha sufrido muchas revisiones pos­
terionnente. En Noviembre de 1921, la Liga ha abierto 
una Cünica de Birth Control, la que lle,•a el nombre de 
\Valworth Women's Welfare Centre. Al principio de 1923 
el Centro se separó de la Liga Malthusiana y ha venido 
funcionando como clínica independiente. Su Comité cons­
tituyó entonces el de una Sociedad a la que a continua­
ción baremos referencia. La Liga 1\f:\lthusiana t:esó sus 
actividades de propaganda en 1927, pero su Comité con­
tin(ia reuniéndose. 

La Soi:iedad para In provisión de Clínicas de Birth Con• 
troJ. Fundada en 1923 por el Comité de la clínica de 
Walworth, cuando esta clínica hubo de separarse de la 
Liga Malthusiana, es presidida por el Hou. Mrs. Grahmn 
Murray, su secretaria es lVlrs. Et•elyn Fuller y ha orga­
nizado buen número de clínicas a las que hacemos tam­
bién referencia aparte en este apéndice. Los métodos que 
se enseñan en las clínicas son el pesario �M�e�n�s�i�n�~�a�,� o el 
¡¡equeño de tipo oclusivo, y en al¡¡:uuos casos excepciona­
les el pesar io ele Dumas o la esponja combinados siem­
pre con un pesario soluble y con In irrigación matinal. 
Tanto estos pesarios como los irrigadores, etc., se propor­
cionan a precio inferior al costo, y en algunos c-asos siu 
el menor dese m bolso. 

Centros de Educación Sexual. Funciouan varios, que 
hacen una labor de tipo complementario. En Londres. en 
Bow Road, funcionn uno que dirige Mrs. Janet Cbance y 
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que proporciona instrucción sobre los problemas matri­
�l�t�~�o�u�i�a�l�e�s� y sobre la educación sexual infantil. La iufonna­
ción anticoncepcional no se proporciona directamente eu 
estos Centros, pero se dirige a los enfermos a la Clínica 

1 de Birth Control lllÚ$ próxima, o t< los Centros lle Bien­
estar que funcionan en ::\'"orth Kensington e East !,ondon. 

En París acaba de iniciarse otro dirigido por ei doctor 
'l'oulouse, cou el ñu de proporcionar información y orga­
nizar propagandas que llen:u a las masas popuhres el 
conocimiento científico de los temas sexuales. 

En Derlíu funciona el Institut für Se.;:ual \.Vissenchaft, 
esto es, el Instituto para la Sabiduría o Información Se­
xual, dirigido por el Dr. Mag-nus Hirschfeld, que realiza 
una labor admirable de difusión y propaganda, sirviendo 
de centro de unión a las diferentes agrupaciones dispersas 
por Berlín, !!UCauza campañas parlamentarias y es a stt 
vez centro constante de iuvestigacióu, donde Hirschfeid 
extrae día a día las consecuencias de sus largos años de 
labor. 

Organizaciones de tipo simil ar. En Inglaterra, que es 
donde la obra organizadora del birth control se halla más 
dift111dida, funcionan varias. Tales: 

1.
0 La Unión Nacional de Sociedades par:t la i¡m:tldad 

ciudadana. 
2.• El Consejo Nacional de Mujeres. 
3.• La Liga de 1\Iujeres Cooperativistas. 
4.• La Federación 1\acioual de mujeres liberales. 
s.• La Organización Nacional de mujeres laboristas. 
Todas estas sociedades, que aun interesándose por la 

t:uestióu del birth control lo estiman solameute una par­
te de su trabajo, desarrollan una labor ele propaganda, 
recomendando la asistencia a las clfnicas de birth control. 
En 1928-29, estas Sociedades Unidas constituyeron un 
Comité Central para llevar una campaña electoral con el 
fin de que el proporcionar información anticoncepcional 
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en los centros de protección a la madre o de Puericultura, 
interesase a los candidatos al Parlamento. 

Por Jo que a los Estados Unidos se refiere, E'l! New­
York, la Liga del Estado de Mujeres Votantes, y la Fe­
deración de Clubs Femeninos de New-York, han defen­
dido y apoyado con eficaz campaña un proyecto de ley 
que !u6 derrotado. Pero su ·labor suele ser circunstancial 
y no da por ello los apetecidos resultados. 

El Comité para la reforma de la Legislación que se re• 
fiere al birtb controL-No tiene aún este grupo caráC'ter 
iutenJacional, pues se ha limitado solamente a los Esta­
dos Unidos, donde ha sido organizado por l\Irs. :\fargaret 
Sanger. Tiene su sede en New-York y se ha organizado 
con el fin de reformar las leyes federales, que en la actua­
lidad, como puede verse en el ap6udice b), prohiben la 
venta de los medios anticoncepciouales y la literatura mé­
dica que se refiere al birth control, o cuando menos su 
en;(o por ferrocarril. En el Comité figuran miembros de 
New-York, corno la Sra. Sanger y la Sra. \:Valter Timme, 
de los Angeles; como el Dr. John Randolhp Haynes, de 
Buffalo; como ::IIrs. Dezter P. Rumsey, de Proviclence; 
como l\Irs. S. Foster Jnnt, ele Brouxwille; como iV[rs. 
Frances B. Ackermann, de Hartford ¡ como Mrs. Thomas 
N . Ilepburn, de Convent; como :\Irs. Willard V. hing, 
en representación de Jos Estados Orientales de Collllubus; 
como el Dr. JolJU H. J. Upham, eu nombre de los Estados 
del Suroeste y de Denver; como :\Irs. Verner 7.. Reed, 
en representación de los Estados Occicleutales. Su Secre­
taria y tesorero pertenecen asimismo a las organizaciones 
de New-York, y son Mrs. Alexander C. Dieck y hlr. J. 
Noah H . Slee. Este organismo, cuya campaña ha sido 
intensísima, e u particular en torno �:�:�~�1� famoso '' Mothers 
bill of Rightsn (Carta de los Derechos de las l\ladres) que 
ha sido defendido en las Cortes aunque sin éxito, "ontinúa 



r 
1 

230 HILDEGAR'T 

su labor, y es hoy una de las más potentes organizaciones 
neomalthusianas de toda América. 

El ncomalthusismo constructivo. En 1921, la doctora 
i\Iarie Carmichael Stopes fundó la Sociedad ccFor Cons­
tructive Birth Control)). En ella se inició un pl!riódico 
interesantfsimo titulado 11'l'he Birth Control New)) (No­
ticias sobre la contraconcepción), que aún se puhlica, y 
se organizó una CHnica :\fa!ernal, la primera clínica de 
tipo independiente, que aun subsiste y con la misma in­
depeJJclencia, y a la que haremos de nuevo referencia en 
este aréndice y en el anéndice e). La Dra. Stopcs es, co­
mo se habrá visto eu el texto del libro, la organizadora 
de la campaña pnktica pro birth control en Inglaterra. 
Los mitines y conferencias ele propaganda, las caravanas 
con mu·ses competentes, ele las c¡ue en la actuali dad fun­
cionan dos, llevando a los pueblos más alejados lu infor­
mación técnica requt!rida, todo ello es obra de la Dra. Sto· 
pes, cuyas obras, difundidas en muchísimas edictones y 
traducidas al alemán y al español, comprueban, no sólo lo 
eficaz, sino lo genuin:uneute internacional de su campañ.1. 

La Ofi cina de investigación clini ca del Bir th ControL­
Funciona esta oficina en la ciudad de New-York, bajo la 
dirección ele l\Iargaret Sanger. Central de todas 'as clíni­
cas extendidas por los Estados Unidos, es quien ha reco­
gido en la �a�~�t�u�a�l�i�d�a�d� la prinlitiva campaña iniciada· por 
la Sra. Sauger a partir del r6 de Octubre de r9r6. Cuando 
Margaret Sanger, en este dia, lanzó una circular <lirigicl l 
a las madres pobres y ele familias numerosas de Browns­
wille {harrio de Brooklyn), en menos de una semana más 
ele quinientas mujeres solicitaron y recibieron la necesa­
ria infonnación. Pero entre ell as había una especial del 
cuerpo policial¡ se le dió la misma infonnación. Antes 
de que la consulta recién abierta prosperase, F:mia i\Iin­
dell, Ethel Byrue y i\Iargaret Sanger, fueron llevadas a la 
cárcel. Esto, sm embargo, contribuyó a prestar populari-
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dad a la obra. Se comprobó que las leyes no prohibían es­
ta información, siempre que se proporcionara por médicos 
competentes, y que se diera sólo por razoues de tipo fisio­
lógico. 1\lfargaret Sanger accedió. Bajo su dirección mo­
ral, aquella humilde clínica, después de inmensas vicisi­
tudes, l'e ha transformado en la Oficina a que acabamos 
ele hacer referencia. Duraute el afio 1930 se ha :1restaclo 
apoyo a 15.000 personas y se ha aumentado el oersonal 
de doctoras en medicina, bajo la dirección técnica de un 
médico especialista. 

La Sociedad para la positiva regulación de los uacimien• · 
to; y progreso de la raza.-En Julio de 1921 se fundó es­
ta Sociedaa, dtrigida por el consejero H . V. Roe, en la 
Clínica de l\falborough Road, de Loudres, con 1a finali­
dad siguiente : 

1.0 Infundir el conocimiento de la naturaleza funda­
mental de las reformas JJertinentes a la �r�e�g �l �a�m�~ �n �t�a�c �i �ó�u� 

conscil!nte y positiva de la concepción, con explicaciones 
de la vida sexual como base del progreso de la raza. 

:2.° Considerar los aspectos individual, nacional, inter­
nacional, racial, político, económico, científico v espiri­
tual del tema, celebrando al efecto reuniones rúblicas, 
editando publicaciones y organizando Juntas ele investi­
gación, Comisiones ele cuestionario y otras actividades, 
según lo requieren las circunstancias y haya facilidad 
para ello. 

3.• Proporcionar a cuantos lo necesiten el pleno co­
nocimiento de los sanos métodos ele reglamentación. 

Forman parle de la Sociedad muchos �i�n�t�e�l�e�c�t�u�:�.�~�l�e�s� de 
nota y médicos distiuguidos que ocupan las vicepresi­
dencias. 

Junta de i nvestigación médica. Funcionan dos, una en 
Berlín, donde someten a estudio los métodos más mocler­
uo;;, lo mismo mecánicos que químicos, que se juzgan 
ue efic:-acia anticoncepcional. En Septiembre de 1929, el 
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Dr. Grafenberg -a cuya anilla intrauterina hacemos refe­
rencia en el texto de este li bro- no sólo dió una demos­
tración de su método en el Congreso de Reforma Se:---ual 
de Londres, sino que lo sometió a la consideración de �e�s�t �~� 

Instituto de Investigación :i\fédica de Moscou, donde ob­
tuvo una satisfadoria acogida. (*) 

Asimismo se constituyó también en 1921 una Tunta �d�~� 

Investigación .Médica, de la que son miembros los médi· 
cos vicepresidentes con otros socios escogidos por su im­
parcialidad científica ante estos problemas. Los individuo; 
que la componen son : 

Sir James Barr., Profesor \Villiams Bayliss, Harold 
Chapple, Dra. Jane L. Hwtl10rne, enfermera lVIaLtd Her­
ber, el conde Georges Jones, Sir Arbutbnot Lane, Sir 
John Macalister, Sir Acbdall Reíd, Chistopher Rolleston, 
David SotuerviUe y la Dra. Marie C. Stopes. Esta Jtmta, 
en la Asamblea general celebrada en Noviembre de 1921, 

acordó distribuír convenientemente entre los agentes po­
bres y en !melga forzosa, la siguiente exhortación : 

ceA fin de ahorrar pe11as y evitar que vengan :11 mumlo 
criattu·as débiles y enfermizas, conviene que todos sepau 
que nadie debiera procrear en tiempos de miseria o de que­
brantada salutl. Por supuesto que si ya un hijo estfl en ca­
mmo, no hay más que hacer por él cuanto esté e,n nues­
tras manos. Pero ya se conocen saludable¡; métodos de re­
gular la concepción, y sobre eUos habrá consulta gratui­
ta por una comadrona titu lar para toda persona casada 
que esté sin trabajo y presente esta hoja en la Clínica Ma­
ternal de Marlborough Road, de Lonclres». 

En la primera reunión celebrada por esta Junta de In­
vestigaciones Médicas, se acordó, desp\lés ele juiciosa dis­
cusión, que si bien eran convenientes las investigaciones, 
no urgía llevarlas a cabo, y que, entretanto, podían clecln-

(•) El tnsliluto de l n\'<:Sligncióu i\ll·dkn de Moscou lo dirige el doct<::; 
Nikol.ajew, ·y n:.-'Si<le cu ln calle de Sobauka, 14. Moscou. 
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rarse inofensivos y eficaces para el uso ordinario Jos mé­
todos del capacete, de la esponja y de la quinina. 

El grupo médico internacional ¡Jara la �i�n�v�e�~�t�l�g�a�c�i�ó�n� 

anticoncepcional. Funcioua en Londres un Grupo Mé­
dico Internacional para la Investigación de la conh"acou­
ccpción. Se constituyó en Cl:nova con motivo de la Confe­
rencia que en torno a los problemas de población tuvoJ 
lugar en Septiembre de 1927. Anualmente se publica un 
rapport anual, bajo la revisión del Comité para la Investi­
gación del Birth Control y recogen las experiencias que 
durante el año en curso han realizado los técnicos en sus 
consultas particulares y en las clínicas para deducir las 
ventajas e inconvenientes de los mC:todos adoptados. El 
del año 1930 fué dedicado, por ejemplo, a la discusión ele 
la mantilla intrauterina de Cr¡¡fenberg. Lo preside C. P. 
Dlacker, que al propio tiempo que preside Medica! Croup 
for the Investigation of Coutraconception, es secretario 
del Birt h Control Im·estigation Comitée. 

Clínicas holandesns. El Dr. J. Rutgers, Secretario de 
la Liga Holandesa .Malthusiaua, narra las organizaciones 
privadas que funcionan en Holanda. La Dra. Aletta Ja­
cobs, primera médica de Holanda, fundó una clínica en 
Amsterd:un para mujeres y niños. Era en realidad una 
verdadera clínica en el barrio obrero de la ciudad, pero 
no simplemente neomalthusiaoa, sino de tipo gem:ral para 
las mujeres y los niños, razones por las cuales se la tolera­
ba. Pero siempre que se solicitaba esta iufonnación anti­
conc-epcional, la clínica la proporcionaba prácticamente. A 
partir de este instante, la Liga necesitaba más asistentes; 
contrató algunas comadronas en los principales centros 
de las Netherlauds, para qne dieran consultas privadas 
dos veces a la semana, encargando a la capital los preser­
v:.tivos. Estas modestas clínicas privadas que boy sub­
sisten, fueron tan beneficiosas en aquellos centros de tau 
gran poblaclóu, que otras cindades desearon organi1.ar 

JÓ 
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consultas simil::!res. La dificultad estaba en encontrar co­
madronas competentes y que a su vez dispusieran de 
tiempo parn cstn laboJ". Entonces el Dr. Rutgers preparó 
a un número de mujeres independientes para prop9rcionar 
información anticoncepcional. Estas consultas privadas, 
en donúcilios asimismo particulares, apoyau a centenares 
de mujeres anualmente. El secreto de su éxito está en 
que trabajan silencios.'\ y prácticamente. Es un error cre"r 
que el Gobierno lm apoyado las clínicas en Holanda. Lo 
que sucede es que aun cuando gobiernos clericales subían 
al poder con el propósito de obstrnh· esta propaganda, no 
lograron evitar ln obra de estas consultas de tipo privado. 
Toda la legislación proyectada no se aplicaba, por que­
dar antomflticamente sin efecto ante instih1ciones de na­
turaleza tan estrictamente privada. No son, pues, las qu" 
funcionan en Holanda clínicas propiamente dichas. El 
Ministro de ::>anidad los llama Centros de Bienestar, cuya 
definición y acoplamiento podrán encontrar los lectores 
que así lo deseen en otro de mis libros : uLa revolución 
se::-.."lliil» . 

Clínicas inglesas. La lista de Clínicas que clan Jnstruc· 
ción anticoncepcional, la constituyen: 1 .• Las ']ne de· 
penden de la Sociedad para la provisión de Clínicas de 
Birth Control, que en Londres son tres, la de East Loo­
don, la de Korth Kensington y la de Walworth. T,as tre> 
llevan los �n�o�n�~�b�r�e�s� de Centros rle Bienestar. 

En provincias, fuuciouan una en Aberdeen, otra eal 
Dirmingham, otrA en Cambridge, en Excter, en Glasgoll', 
eu Mancheste•·. en 1\ewcastle, en Nollingham, en Oxford, 
en Pontypridd. en Rotherbam y en Wolverhampton. 

Asimismo, en Londres existe la Clínica Maternal de una 
Limitación Constructiva de la Prole, dirigida por la doc­
tora 1Iarie Cmnichael Stopes, de consulta diaria; otro 
Clínica de Bienestar de Plaistow; la Liga de Birth Con· 
trol ele St. Paneras, y varias consultas priv:1d:1s, r-.tles co· 
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mo las de las �~�u�r�s�e�s�.� E. S. Daniels, )[. E. Cale y algu­
nns otras. 

Hasta hace unos meses funcionaba una clfnica en ex­
tremo original. Llevaba el nombre de Centro de Bienes­
tar de Cromer y Clínica de Curas de Sol. Se fundó en 
1927. Su director era el Dr. Korman Haire, entusiast 1 

propagandista del birth control y en principio enc:argado 
ele la primera clínica constituída por la Liga l\Ialthusiana. 
F.l Secretario d<: esta clínica es la Sra. Ivor :\Iontagu. Diri­
,13 la clínica un ginecólogo. El doctor Haire se fundó 
para constltuírla en su experiencia de que las mujeres 
acmlfan con más agrado a clínicas que no eran exclusi­
,·amente ueomalthusianas, por el temor a que las vieran 
o conocieran en la \·ecindad. En esta Clínica, que no sf>lo 
atiende a las madres y a sus pequetluelos, sÍllO ..:ue pro­
porciona curas de sol, y que era extraordinariamente i'tle­
gre y acogedora, se simbolizaba su verdadera finalidad, 
porque en la sala de espera, en que un gramófono bacía 
pasar agradablemente las horas, había juguetes oara los 
uiiios y meriendas para las madres, para las cuales se les 
pedía -si materialmente podían- una pequeña contri­
hución de unos céntimos, había un cuadro basad(! en un 
,·itjo cantar inglés : 

There was n poor wolll an who lived in a shoc. She had 
so ltlauy chikhen, she did not know wbat to do. 

\Había una pobre mujer que vi\'ía en un zapato. Tenia 
tanto;, hijos que no sabía qué hacerse.) 

La mujer, desgreñada, casi con harapos, aparece rodea­
�d�;�~� de pequeñuelos, unos Llorando, otros haciendo diablu­
ras. Esta, desesperada, cogiendo a tmo por el cuello nara 
propiuarle una azotaina, mientras sus compaiieros -siete 
u ocho-prosiguen sus ininterrumpidas disputas. Debajo 
di! la vieja leyenda figura el consejo : Soli citad en esta 
clínica información que necesitéis para evitar las fami-
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fias numerosas. Delltro de la Higiene podéis lograr el no 
tener más hijos. Las mujeres acceden casi invarülblemen­
te a este ruego rundo, y en la soleada casa con sus tres 
pisos. después del examen de la nurse y del médico, si 
la pacienta posee alguna enfermedad o mala conforma­
ción de la matriz, se la ensei'ia el uso del pesario o apli­
cación anticoncepcional que se juzgue recomendable. Se 
suele recomendar el uso del pesario Mensinga ,·ou una 
composición química soluble, y también la anilla intra­
to:erma de Grafenberg. Esta Clinica, cerrada hoy por 
momentánea escasez de fondos, volverá de nuevo a abrir­
se, dado el éxito en ella obtenido. 

Organizaciones que han apoyado el movimiento del 
birth control. En Inglaterra, I .• El grupo de obreros nar­
tidarios del birth control. (Este grupo se constituyó con 
el fin de obligar al Gobierno a dar información :mtÍC'on­
cioual en los Centros ele Puericultura, y en la actualidad, 
conseguido su fin, su labor es puramente pasiva), 

2.• El National Bírtb Control, constituído en 1931, 
y cuya secretaria es Mrs. Pyke. 

3.0 La Unión Nacional de Sociedades para la ;gualdad 
en la ciudadanía. 

4 .0 El Consejo Nacional de Mujeres. 
,; .• La Asociación ele Mujeres Cooperativ istas. 
6.• La Federación Nacional de tnujeres liberales. 
7 .• La Agntpación de mujeres laboristas. 
En los Estados Unidos, 1las organizaciones han s1do más 

numerosas. Figuran 48 grupos médicos, entre los que los 
más importantes son la Academia de Medicina de New· . 
York, la Asociación Médica Americana en su sección de 
Obstetricia y Ginecología, la Asociación Nacional de mu­
jeres médicos y la Asociación para el estudio de las secre­
ciones internas. No sólo sociedades sino nombres clestaca­
dísiniOs de la medicina han apoyado el movimienlo. Así, 
los dos primeros presidentes de la Asociación Nacional de 
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l\Iédicos, el Dr. William Allen Pusey y el Dr. Abrabam 
Jacob y los Decanos de Medicina de Vale, Tulane, South 
Dakota, Minneapolis y Obio. 

Entre los grupos religiosos, políticos, sociales "!' educa­
tivos, a los que citamos para ejemplaridad de España, fi­
guran: 

El Consejo Federal de Iglesias cristianas en América. 
J.,as Iglesias presbiteriauas. 
Las Couferencias de la Iglesia Episcopal metodistn. 
Las Iglesias de Connecticut. 
La Confereucia de Rabis Americanos. 
La Asociacióu Unitaria Americana. 
Las Iglesias Anglicanas. 
!,a Alianza de �~�l�u�j�e�r�e�s� unitarias de i\Iiuncapolis. 
De tipo político como : 
J.a Sociedad para los Estudios políticos. 
El Comité Legislath·o para la protección del estudio 

infantil. 
La Li ga de Mujeres afiliadas a la T rade Unión. 
La Unión de Ciudadanos. 
El Club Cfvi co. 
El Club Portia. 
E l Club ele �l�\�f�u�j�e�n�~�s� republicanas de New Jersey. 
La Liga de Mujeres votantes de New York. 
La Lig-a de Mujeres trabajadoras de New York. 
La Vnión Americana de Libertades civiles. 
De tipo social y educativo como : 
La Federación de Mujeres Progresivas de New York. 
La J•'e.lt•lari(m de Clubs de �?�~�l�u�j�e�r�e�s� de l:1 ciudad. 
El Comité de Puericultura de New Yi>rk. 
La Asociación para el bienestar de los niiios. 
El Servicio Social del Hospital de Lenox Hill. 
La Asociación America11a de Madres lactantes. 
La Liga para la Democracia Industrial. 
La 01i.ciua para tia Investigación Social de los Judfos. 
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La Asociación para la ayuda de los niños aoono1ales. 
La Casa rara los niiios judíos. 
La Liga de Jóvenes de la ciudad de New York (2.700 

miembros). 
Fundación para la investigación de los temas de la po­

blación. 
La Sociedad internacional de amantes del Sol. 

Hombres de ciencia, literatura y negocios que hao apo• 
yado el mo,·imiento. 

Arzobispo de Binningham. 
Calvit¡ Bridges. Ph. D. 
Herywood Broun. 
Alice Stone Blackwell. 
Harry Elmer �B�a�r�n �~�:�s �.� Ph. D. 
Leon M. Cole. Ph. D. 
'l'homas X. Can·cr. Ph.D. 
]ohn Dewey. Ph. D. 
Jobn Dietrich. D. D. 
Edward T. Devine. Ph. D. 
Joseph B. DeLe<:. l\1. D. 
Havelock Ellis. 
Edward N. East. Ph. D. 
John Erslcine. Ph. D. 
Carl Van Doren. 
Waldo Frank. 
F'klin H. Giddings. L. L. 
Julian S. Hu:dey. 
Frank H. Hankius. Ph.D. 
J oh u Haynes Rol mes. 
Fanoy Hurst. 
A li ce Hmnilton, M. D. 
Very Rev. Dean Tugc. 
Will Irwin. 
1. Maynard Keyne:;. 

Jerome K. Jerome. 
Sinclair Lewis. 
Judge Ben B. Lindsey. 
C. C. Little. SsD. 
Wesley C. Mitchell. Ph. D. 
Christopher Morley. 
\Villiam F. Obgurn. Pb.D. 
Harry A. Overstreet. Ph. D 
Chas. Francis Pottt:r. D.D. 
Walter B. Pitkin. Ph. D. 
William Allen Pusey. M. M 
Berlram Russell. 
Karl Reiland. D. D. 
E. A. Ross. Ph. D 
Bernard Shaw. 
Lytton Strachey. 
Edwin R. A. Seiigman. 
Uptou Siuclair. 
Rabiudranath Tagore. 
Fred. Vm. 'I'aussig. Ph.D. 
Sanmel Untenneyer. 
H. G. Wells. 
Rabbi Stepehn S. Wise. 
E. E. Westermarck. )L n. 
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ESTADISTICAS 

"No rne cabe duda de que sólo �h�~�n� de nacer determina­
do número de criaturas. Mientros las clases acomodadas 
!imoten el numero de su prole. convendr.i •consej.1r a las 
clases pobres que umbiw lo limiten. Si de algun .• familia 
norteamericana que ha tenido diez hijos y sólo sobrevivie­
ron tres o cuatro, y antes de morir ocasionaron gnve,s per .. 
juicios a los sobrevivientes. Mejor hubiera sido para éstos 
y para la sociedad en �g�e�n�e�r�~�l� que aquéllos no hubieran 
�n�a�c�i�d�o �"�~� 

Dr. A. Jaeobi (•) 

Estadística 1ntcrnacion:tl de la proporción de abortos. 
No es nuestro propósito compilar datos que a este tema 

l!stadístico se refieren, con la finalidad de un escrupuloso 
estudio. Queremos simplemente hacer ver la necesidad de 
que las legislaciones que se crean pam satisfacer y adap­
tar las costumbres existentes reconozcan cauce legal, an­
tes de que sen larde, a esta progresión creciente del abor­
to criminal. Lus avances ele los casos que llegan a ser 
juzgados son grandes, Jl4rO no expresan la :·cAlidad. 

e•) DR. A. J,,<:OI'II . E l .Or. A. Jne-obi t'S un mé(\ico ltaHrmo. �P�c�r�~�n�l�"�C�e� al 
')!'napo de �t�c�o�r�h�:�n�n�l�c�~� cuyn.s opiui('lntl' !'IC cilQn hoy como wt:dio tiC convic­
c::l6n par.a dc.·cidir n otros �i�r�r�e�.�.�o�1�u�t�~ �.� A. Jocobi expone una a-rnu �v�~�r�d�a�d�.� 
l.lil l clA...o:;t,$ ncomodl\dos hmitau 11u �I�U�O�l�~�t�.� Menester Cl Que les �d�~�m�4�.�!�l� clascs 
110eiates tens;mn �~� mismo control Nl su J)I"'Cración.. He ahí urtn ('OU.M:· 
�~�u�c�n�c�i�a� 16Q:ka n Que �1�~� e!ttud ios del �c�m�i�n�~�t �c� doctor conduJéronle ti"\'U. 
4.1l)A.SiOn3dA �C�O�f�l�l�t�O�\ �~ �r�"�l�a�.� 
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Cierto es que en Francia en 1909 el Jurado conoció ea 
27 delitos de aborto, y en el 1921, de 130; pero esto no 
e."-presa en modo alguno lo que sucede. Con motivo de una 
interesante discusión sobre la Represión del Aborto Cri­
minal, que tuvo lugar en la Société Generale des Prisons 
de París, en 192¡, los médicos eJ..-pusieron su punto de 
vista y sus observaciones personales. Los �r�e �s �u�l�t�a�d�o�~� f ueron 
aterradores para los moralistas. Lacassagne juzgaba que 
en Francia se producen anualmente 500.000 abortos. El 
Dr. Monín afirmaba que tan sólo París, donde el o(unero 
de �n�a�c�i�m�i�e�n�t�o�~� es de 6oo.ooo, tenía una proporción de 
abortos de roo.ooo anuales. Budín, en toda Francia, juzgn 
que se provocaban UIIOS 300 por dla. 

Si analizamos la situación alemana, los hechos son idén­
ticos. Berlín da un tanto por ciento de 6.ooo anuales. 

En el imperio, según el Dr. Bumm, se superan los 
zoo.ooo al ailo. Otros médicos, como Scbaeffer, hacen su­
bir esta cifra a 400.000. 

Se recuerda el caso de Nueva York-y cita1nos !notos a 
Alemania y Norteamérica, porque son países en <lOe más 
se ha divulgado la contraconcepción, y la proporción de 
abortos es, por consiguiente, mucho menor-, la t•ifra de 
abortos es de So.ooo anuales. 

Hechos todos que comprueban lo doloroso <te la si­
tuación y lo urgente ele ll1l remedio legislativo. Sin embar­
go, nosotros, por el gran retraso moral sufrido, tenemos 
que recoger en ellas e"-periencias de nuestro pasado, ya 
que los pudibundos espíritus se empeñan en no rcconcer 
en ellas lo que dentro de unos años habrá de ser imposi­
ción fatal de las leyes sociales. 

Estadística rusa. La autorización del aborto hizo que­
en Rusia, a partir de 1924, se intentase organizar un ser­
vicio de estadística a base de las pregl!lltas hechas y com­
probadas a toda mujer que quería interrumpir el embam­
zo. Se indica en ella la profesión, la cultura, el domici-
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lio, el estado, el número de hijos, embarazo, y los moti­
\'OS que la han llevado a solicitar el aborto. 

En el �:�~�i�í�o� 1926, la Administración Central de Estadísti­
ca de los �S�o�v�i�~�t�s� arregló y clasificó los datos obtenidos. 
Los resultndos de esta estadística fueron realmente curio­
sos. El fin de ocultar el embarazo o la deshonra, asciende 
�d�e�s�d�~� las ciudades, donde sólo alcanza una pl'opordón del 
8 por 100, hastll las aldeas, donde :1\ltnenta; la falta d<: me­
dios de subsistencia alcanza ya en las capitales un 18 por 
too; poi' enfermedades se presentaba un 12 por 100. Y 
por otrns causas un 6 ó 7 por 100. 

Estos datos son altamente significativos. Las mujeres 
comprendían las primeras las dificultades de su lucha ; 
eran ellas mismas las que, acogiéndose a un derecho por 
fin reconocido, resolvían de este modo lo que antc:s había 
&ido complicación de su existencia o caúsa de la .:onstau­
te degradación y miseria en que se hallaban. 

Influencia de la miseria. La influencia de la miseria 
eu la proporción de abortos, se comprende en otra esta­
dística rusa -y la citamos con preferencia porque es el 
rm!s en donde más atención se ha [)restado a estos remas-­
citada por K rassilnikian, donde se dice : 

Por difíciles condiciones de trabajo . 17 
Porque la preiiez y los niños pequeños estorban ;>ara 

el trabajo que ha dt realizarse . 26 
Imposibilidad de criar un hijo . 6o 
Durante la estación de trabajo no se quit! re que venga 

al mundo mng(m ltijo . 9 
Por no querer traer al mundo \111 mendigo o por no 

tener ni con qué envolver al niño . 8 

Influ encia de las familias numerosas. E n las 1 .;;66 
rPspucstas recogidas, un 29 por 100 de los abortos se atri-
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huye a las familias numerosas, importantísimo aspecto 
económico. Así dice: 

Por familias nunterosas T24 

Por gran cantidad de hijos R65 
Por el" deseo de evitar e:-.¡_cesivo número de bocas . 15 
Por frecuente número de partos . . . . . . 98 
Por �e�~�.�-�i�s�t�e�n�c�i�a� de un niiio en la lactancia . 67 
Por edad avamada de la mujer y existencia de hijos 

adultos . 41 
Por no tener tiempo para cuidar un hijo 7 
Por desenfreno sexual. 2 3 

Be verá, pues, que las causas de inmoralidad (último 
ejemplo}, o de no querer la maternidad (penúltimo), dan 
sólo 30 casos, frente a los 1.536 restantes, inspirados en 
una verdadera necesidad, lo cual es la adecuada respues­
ta a quienes afirman que la mujer recurriría simplemente 
al aborto como medio de satisfacer sus instintos, eludien­
do la posterior responsabili dad. 

Estadística alemana. H e aquí una estadística alemana, 
citada por Benthin, relativa a 593 casos ele aborto, cuyos 
motivos f ueron conocidos y estudiados. 

El 34 por roo de los abortos fueron determinados por 
la mala situación económica. 

El 37 por 100, por el exceso de hijos. 
El 25 por roo, por motivos de comodidad. 
El 13'7 por xoo, por miedo al deshonor y temor a per· 

der la colocación. 
El 4'9 por roo, por enfermedad. 
Estadística cspnfiola. Siguiendo la orieutación seftala­

da por el Dr. 0TAOLA (226), la realidad nos ha hecho CO)ll· 

prender la verdad de sus frases: uNo es desconocida de 
los especialistas la aterradora frecuencia con que d abor· 
to criminal se prodiga y rebasa de nuestras notas clíni-



MaltlwsJSt»O y Neonaai!IJUsismo 

cas; podríamos comprobar la opinión de Christi:mi, r¡ue 
de cuatro o cinco mujeres que acuden a la consulta del 
ginecólogo, una por lo menos lo hace como collse<'uencia 
de un aborto criminal>J. 

La estadística criminal en España, a pesar de lo incom­
pleto de sus datos - la referente a 1918 se ha publicado 
en 1929-, ha sido recogida con excepcional acierto por 
Cuello Calón, cuy11 interesante monogrnffa sobre el abor­
to recomendamos a cuantos quieran ver tratados con ma­
yor extensión los problemas en lo que a este tc::ma se re­
fiere. 

Quinquenio 1901 - 1905. (Datos de la estadística crimi­
nal\ : s8 condenados.· 

Quinquenio 1914 - 1918. (Datos de la estadística crimi­
nal) : 213 condenados. 

Quinquenio 1923 - 1927. (Datos de la estadística peni­
tenciaria) : 447 ingresados en las prisiones provinciales y 
centrales. 

De 1.0 de Enero hasta el 31 de Diciembre de 1929 (esto 
es, sólo un año), 243 ingresados en las prisiones. 

Si tenemos en cuenta que el delito de aborto, por poder 
ser realizado con el mayor sigilo, es algo frecuente en los 
hogares de l11s graneles capitales, nos daremos cuenta, por 
el porcentaje de elevación, que los casos descubiertos 
atestiguan hasta qué punto los avances de la estadística 
criminal deben hoy mover a preocupación a nuestros go­
bernantes; pero no para hacer más rígida y severa la ley 
que haga caer en sus redes a los pobres, miserables o ig­
nor:mtes, mientras los hábiles o especializados y cultos 
evaden las trampas penales, sino para adopta1· el criterio 
comprensivo de otras legislaciones a que en este libro ha­
cemos referencia, penetrar en la confianza de las mujeres 
que deseen someterse a este tratamiento, autorizar su ce­
lebración �c�u�:�~�n�d�o� sea necesario y dejar sentir, en suma, 
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sobre él, no la mano férrea del legislador, sino la amable 
tutela del consejero. 

Estadísticas de birth control. Número de casos aten• 
didos. La Sociedad para la provisión de Clínicas de birth 
control, ha extendido en el último afio sus acti,·idades. Se 
han iniciado dos centros, uno en el distrito de Rotherham, 
con el fin de atender en particular a los mineros, y otros 
en Newcastle-on-Tyne y Nottingham. 

En los (¡Jtimos cuatro aüos, la Sociedad ha atendido 
los casos siguientes : 

Antes del 31 de Agosto de 1925 s.S-;s. 
» ll » ll 1> » 1926 9· 1 34· 
ll 

)) 

)) )) )) 

)) )) )) 

)) 

11 

IJ. l32· 
17 ·•>48. 

Clínicas americanas. En 1917, la American Birth Con­
trol League abrió en New-York la primera Clfuica para el 
Birth Control. Este paso terminó con la clausura de la 
Clíúica. Pero el PaFlamento, al tratar de este asunto de­
claró que la obra de la Cllnica no hubiera sido declarada 
ilegal si hubiera estado dirigida por un médjco ;.on titu­
lo y con fin dt: curar y prevenir enfermedades, �~�l�e� acuer· 
do con la Sección II45 de la Ley del Estado de New· 
York, que se aprobó en rSSr, como un postcriptum a la 
ley Comstock de x834, pero que permaneció sin aplica­
ción desde entonces. La nueva OUnica abierta ''n 1923 
por Margaret Sanger, a pesar de no contar con las venta­
jas de mantener relación directa con un hospital oficial, 
ha hecho un trabajo importantísimo. Durante los seis úl­
timos años ba dado consejos y proporcionado contracou· 
cepciooales a u.ooo enfermos, habiéndose visto precisa­
da a negarlo a otras en otra inmensa proporción, por­
que uo lo justificaban con motivos de salud. Muieres de 
todas las clases sociales acuden a esta Clínica, siu impor­
tarles su filiación religiosa. Muchas de ellas, deses¡)eradas 
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ante una maternidad posible, como lo comprobaba el nú­
mero de abortos a que !'e habían sometido, pero a las qne 
no se podfa acusar de falta de espfritu maternal, por cuan­
to que tenfan ya tres o cuatro pequeñuelos, mientras que 
el sueldo de su marido no llegaba a cincuenta duros men­
suales. Prácticamente, se comprobó que mostraron una 
extmordiuaria facilidad para comprender el empleo de los 
métodos auticoncepciouales, acabando con la patmña de 
que los pobres no aprenderían ni aun conociéndolos cómo / 
utilizar los métodos anticoucepcionales. 

Clfnicas similares, dirigidas por médicos, se han esta­
blecido en otras seis ciudades, siguiendo las indicaciones 
de la Liga y de la seiiora Sanger. Han sido apoyadas y to­
leradas por el Estado, porque ginecólogos tan eminentes 
como el Dr. Foster Kennedy testimonió qne el ccbirth con­
trol es uno ele los factores esenciales para conservar la 
estabilidad del sistema �u�e�n�·�i�o�s�o�~�>�,� y otros como el doc­
tor Frederick G. Holnden, principal de la Ginecological 
Divisiou of Bellevue Hospital, afirmó que la salud de la 
mujer depende del intervalo que media entre �s�u�~� hijos. 
Siempre que la policfa, siguiendo indicaciones a ella aje­
nas, ha intentado e\•itar el normal funcionamiento de la 
Clínica, la Academia de i\Iedicina de :\few-York y la New­
York County l\Iedical Society, protestaron con toda ener­
pía, con:rihuyendo de ese modo a que buen número d,• 
doctores de fama se pusieran de parte de la clínica del 
birth control. 

Casos y métodos de la clínica maternaL La doctora 
Marie Stopes ha publicado recientemente un foUeto ti­
tulado ccNotas preliminnres sobre varios aspectos �~�é�c�n�i�c�-�o�s� 

del Control ue la concepción, fundado en los datos ex­
traídos de die-L mil casos estudiados en la Clínica Mater­
nal,, de Marzo de 1930, y en él resume los datos estadís­
ticos de su clínica. Se ha notado que entre ellos se pre­
sentan buen nÚillero de 11casos difíciles,, que han aumen-
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lado en mi l los últi mos cinco mil. comparándolos con los 
primeros. Así, por ejemplo : 

Cuello de la matriz l:!ceraclo 
Prolapso gm\'e de la matriz 
Utras deformaciones. 

Con10 en estos casos no puede aplicarse el pesario, c¡ue 
es el método primeramente recomendado por la doctora 
Slopes, se han aumentado las recomendaciones a favor 
de la esponja. La estadística es la siguiente : 

:IIIÍTOI>OS �R�ü�C�0�1�1�t�:�~�D�.�\�O�O�S� 

Capacete pro-race . 
Esponja con quinina, supositorio de quino­

sol o aceite de oli va 
Funda . 
Otros métodos 

6.Ssz casos. 

1 .910 �c�a�~�o �s�.� 

170 caso:;. 
f,¡ casos. 

La doctora Stopes procura asimismo resumir los éxitos 
obtenidos con el empleo de sus métodos. En los primeros 
cinco mi l casos ha encontrado 31 fracasos. En los se­
gundos s.ooo �c�a�~�o�s�,� sólo ha encontrado 21 fracasos, con 
lo que el tanto por ciento de fracaso es de un 0'25 por 
JOO. 

Cien mujeres fueron visitadas en sus casas jlOr una 
de las caravanas, s<:is o siete meses después de la p; i­
mera información. En esos casos no se registra ningún 
fracaso. 

Este éxito de la doctora Stopes, ¿ha merecido o no 
la aprobación de otras clinicas simil ares? ¿Es �:�:�~�b �s�o �l�n�t �a�­

ruente garantizado - salvando desde luego la buena fe 
del personal de la Clínica l\I alernal- t¡ne no se hayan 
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puesto n la cuenta de los éxitos los de las mujeres que 
no hayan vuelto por la clínica y cuya verdadera situación 
\·erdaderamente no se conozca? ... Esta es la (mica duda 
que nos asalta. lin tanto por cieuto más elevado de fraca­
sos nada dice en contra de la profilaxis anticoncepcional. 
Y lo uecesario no es asegurar c¡ne con los métodos en 
la actualidad existentes se garantiza un éxito casi com­
pleto, sino razonar el porqué de los fracasos, aunque éstos 
sean en :1lgún momento numerosos--siempre asc-ienden a 
nna porporción relativamente ínfima-pam hallar Jos me­
dios �t�~�c�n�i�c�o�s� mús perfectos que los eviten en absoluto. 

La m:ls completa estadística sobre birth control. La 
más completa no es, desde luego, la m{ls optimista. En 
Febrero de 1030, esa inteligente muclJacha que t>S Lelle 
Secor Floreoc.a. directora de la Cambridge Women's Wel­
fare Association, resumió eu un libro interesantísimo : 
crBirth control 011 trialu (Birt h control se somete al jui­
cio del pueblo), las estadísticas de su clfnica, desde el 5 
de Agosto de 1925 al 24 de :\layo de 1927. El Prefacio de 
Sir Humprhy Rolleston Regius, profesor de Medicina en 
Cambridge, y In nota del Dr. F. H. A. 1\Iats!Jal\, no ha­
cen �m�~�s� que avalorar aun más el interesante libro, '}Ue 

habrá de recordarse siempre en la historia del bi1 th con­
trol. Resumimos, pues, la estadfstica, por las enseñanzas 
que de ella se derivan. 

Casos estudiados. 300 
Enfermos registrados, pero a los <JUe no se proporcio-

nó información 28 
Enfermos cuyo paradero se ignora 25 

ToTAL Qull s¡¡ �c�o�:�o�~�o�c�1�!� 24 ;-
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Embarazos ocurridos cuando la eufenna aseguró ha-
ber utilizado el pesario como se le habfa ordenado . r6 

Embarazos sucedidos cuando la euferma aseguraba 
haber utili1.ado la funda como se le había indicado. 3 

Embara?.OS sucedidos cuando la enferma abandouó 
en p:trle o en todo el empleo del pesario . 42 

E ntbarazos ocurridos porque la mujt!r renunció a la 
funda. 17 

�T�O�T�A�T�~� . 78 

Enfermas que siu llegar a caer embarazadas abando-
naron el método por encontrarlo ingrato . 8o 

Enfermas que usan el pesario con éxito . 69 
Eufermas que por una ra1.ón u otra lo han encoutra-

do in!)."rato . 120 

Enfermas que usan las fundas satisfactoriamente. 66 
Enfermas que las juzgan iugratas . 35 
Enfennns que abandonarou el pesario y utilizan In 

funda 36 
Eufcnuas que abandonarou la funda y utilizan el 

pesario . r 
Enfermas qne han abandonado el �p�e�~�a�r�i�o� y tttíl izan 

coitus interruptus 39 
Enfermas que han abandonado la funda y utilizan el 

coitus interruptus 10 

Enfermas que antes de venir a la clínica utilizaban 
el coitus interruptus. nS 

Enfermas que fracasaron con él . 105 

Embarazos entre estas ros mujeres 409 
Mujeres que antes de venir a la clínica uo ·utilizaron 

método anticoncepcional alguno 76 
Mujeres de este grupo que habínn quedado el1lbara-

Y.adas. 75 
N úmero de embarazos de estas 75 mujeres . 286 
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:Mujeres que antes de venir a la clínica habían utili­
z.ado otros métodos que no eran el coitus inte-
�~�~�s� U 

Mujeres que habían fracasado con ellos . 2 2 

Embarazos de estas U mujeres . 32 

Mujeres de las que sus maridos utilizaban la funda 
antes de vtsitar la clínica 86 

Embarazos de este grupo . 3 

Métodos utilizados. Se han preferido los pesarios. Se 
han empleado en un número de 2.022, en la proporción 
siguiente : 

Clínica de Nortb Kensington. 697 
Clfnica de Wolverhampton 225 

Clfnica de Manchester 477 
Clfnica de Cambridge . 177 
Clínica de Liverpool. ?6 
Clínica de Birmingham 108 
Clínica de Glasgow . ?8 
Clínica de Aberdeen. !)4 
Clínica de Cannock . 6o 

Resumen estadístico de la proporción de métodos u ti · 
liza dos. 

IWII. 
fofor· 1nlor· Pesarlo Pesario Va-

Cuos mac!6n madot alemAn Dumu rio a ------ -- ----
Clfnica Nortb Kensington I.OOO 89 91 I 697 158 s6 
OUnica �M�a�n�c�h�e�s�t�e�~�·�.� 6oo 64 536 477 5 54 
Clfuica de Volverhnmptou 498 41 457 225 208 24 
Clfnica de Cambridge �3�0�~� 6o 249 177 1 7I 
Clínica de Livorpool . 234 36 198 g6 27 75 
Clínica de Birmingham r6s 38 127 roS 12 7 
Clínica de Glasgow ISO 25 125 98 20 7 
Clfnica de Aberdeen 109 6 103 84 13 6 
Clfnica de Cannock 142 6 136 6o 73 3 

11 

'l 
1 
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Estadística de la anilla intrauterina de Grafenberg. 
Tan sólo incluímos la estadística de los casos observados 
por Leunbach. La anilla está aún sometida a estudio, y 
lo mismo Leunbacb que Haire están tomando con todo 
cuidado la proporción de éxitos y fracasos, con d fin de 
confeccionar Ltna estadística algo definitiva. 

Leunbach ha estudiado 177 casos. 
En 20 de ellos, la anilla se ha desprendido en 1m pla­

zo no inferior a un mes, pero tampoco superior a cittco 
después de la inserción. Eu otros, la mujer no lo JJa no­
tado y ba quedado embarazada cuando se creía resguar­
dada 'para ello. En 3 casos la anilla no se ba desprendido 
por completo, pero se hallaba en la protuberancia o hueso 
externo. En uno de estos casos siguió a este desprendi­
miento un embarazo. En otro caso, un embarazo ocurrió 
a pesar de que la anilla estaba en situación correcta. En 
otro, la anilla fué introducida 14 días después de I<1 mens­
tn.tación. Pero la enferma estaba ya embarazada y el em­
barazo continuó a pesar de la anilla. En muchos l'asos se 
produce una metritis o parametritis, por una hemorragia 
persistente del útero. Cien de las enfermas utilizan la ani­
lla con éxito, pero existe un tanto por ciento un poco ele­
vado de fracasos, que no son de extra!lar eu las 11rimeras 
experiencias, pero que será menor cuanto mayor sea la 
práctica médica y cuatito más cuidado se teuga en las mu­
jeres a las que se someta a este tratamiento. (Véase el tex­
to de este libro). 

La riqueza y la proporción de hijos. Para cornprobar 
que la clase acomodada emplea en la actualidad los me­
dios anticoncepcionales, y que ello es una razón de peso 
para que las otras clases sociales los empleen como medio 
ele no turbar el difícil equiJibrio social, incluímos la si­
guiente estadística. Fué reali7.acla hace algunos años por 
«L'Intransingeant», quien publicó las listas de personali­
dades con el n(unero de sus hijos. El distrito de los 
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Champs Elysees, uno de los m!is aristocráticos de París, 
tiene una natalidad tres veces menor que el de Belle flle 
o Buttes Chaumont. Toñ1ando la proporción por el uúmc­
ro de mujeres, se ha comprobado que por cada r.ooo mu­
jeres de c¡uinct a cincuenta años, Menilmontant da n6 
nacimientos y los Campos EHseos 34· Lo mismo ocurre 
en Berlín. Por cada r .000 mujeres de q11ince a cincuenta 
años, Llll barrio muy pobre da IS7 nacimientos; nn barrio 
rico, 47. Lo mismo sucede en todas las capitales. La es­
tadística de «L'fntransigeant», hecha entre 445 hombres 
públicos, sabios, literatos, artistas, o ricos, sin �o�t�~�a� clnsi­
ficacióu, dió las cifras siguientes : 

176 o hijos. 
lo6 1 hijo. 
88 2 hijos. 
40 3 hijos. 
19 4 hijos. 
7 5 hijos. 
4 6 hijos. 
3 i hijos. 
¡ 9 hijos. 
l !I hijos. 

Esto es, una proporción por los 445 matrimonios de 578 
hijos, o aproximadamente un hijo y un tercio por �~�'�a�d�a� ma­
trimonio. Este promedio, al que llegan seres que tienen 
como mínimwn Wia renta de 15.000 francos (que es lo que 
cobran los diputados), no podía siquiera en buena lógica 
ser igualado ni mucho menos superado por obreros, ofici ­
nistas, abogados, arquitectos, cuyas rentas son �i�J�J�~�i�_ �g�n �i�f�i �­

cantes comparadas con las de estos otros matrimonios. 
El efecto que: queríamos deducir de estas estadísticas es 

el siguiente. Los capitalistas, los que por S\1 posición social 
podrían sufragar los gastos de una familia numerosa, se 
reproducen restringidamente, y el hecho de que em¡>lean 
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los métodos preventivos lo demuestran estadísticas como 
la anteriormente citada. 

Proporción de mortalidad del aborto. Mr. Aleck W. 
Bomne comprueba que es un hecho bien conocido que la 
provocación del parto mediante la introducción de sondas 
o de m1 balón pequeño, es operación poco peligrosa, des­
de el punto de vista de la infección, siempre que se reali­
ce cou las debidas condiciones de asepsia. Aun cuando la 
introducción de un cuerpo extraüo entre las me:nbranas 
y la pared uterina, Uegara a un plazo de tres días, la m­
fección grave sólo se produce en casos muy especiales. 
En el uQueen Cbarlotte's Hospitzab, la morbosidad de 
esta operación practicada en 582 casos, fué del 5 r·or 100, 

y sólo murió una enferma de infección, lo cual da una 
mortalidad de o't7 por 100. Esto comprueba que la pro­
vocación del parto implica un aumento del peli%rO con 
relación a las infecciones ligeras; pero el promedio de 
la mortalidad no llega casi nupca y desde luego no supe­
ra en ning(m caso el de la mortalidad por infección puer­
peral, esto es, post-partnm normal, de acuerdo con las ci­
fras iucluídas en las estadísticas sanitarias generales. 

En la ponencia al Congreso de Londres, se mencionan 
9 casos de infección en un total de 247 provocaciones del 
parto, y de ellos, en 6 sucumbió la operada. 

Disminución de las enfermedades venéreas, tuberculo· 
sis, etc., en Dinamarca. En otro lugar de este libro ana­
lizamos la eficaz campaña eugénica realizada en Dinamar­
ca. Una campaña sin organismos de ningúu género de 
tipo oficial , pero que acaso por haber estado unida desde 
sus comienzos a toda labor oficial de polida sanitaria, ha 
dado eficacísimos resultados. Para justificar la importan­
cia que tiene esta propaganda en la disminución de las 
enfermedades de tipo venéreo, tuberculoso, etc., que �~�o�u� 

las que más frecueutementc dejan sentir su pernicioso 
influjo sobre lu especie, incluímos las siguientes estadís-
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ticas, en las que se apreciará que, aun enfermedad tan di­
ficil de combatir corno la gonorrea, ha sufrido una dismí­
unción, si bien no tan considerable corno el de las restan­
tes, si lo bastante para prometer más eficaces resultados 
en nn maiiana próximo. 

�E�N�I�'�E�J�U�I�I�l�D�A�U�~�S� Vll:'>IIÍREAS. PROPORCIÓN POR CADA 100.000 
HAiliTANTRS 

Sffili o Oonorru 

1920. 140 384 
l()U !20 340 
7922 . 79 315 
1923 75 331 

1924 . 66 326 
1925 . 67 345 
1926 75 353 
1()27 . 63 344 
1928. ss 343 
1929 55 322 

Esto, por lo que a las enfennedades ven6reas se refie­
re. Al mismo tiempo, los eugenistas dedicaron sus esfuer­
zos a una campaña iniciada por la National Uuioo for the 
Combating of Tuberculosis, la que de una manera paula­
tina pero efica7 ha venido reduciendo en mucho la pro­
porción de mortalidad, hasta hacer de la dinamarquesa 
acaso la más baja de todos los países �e�u�r�o�p�~�o�s�.� La tabla 
que íucluímos muestra el descenso realizado en el trans­
curso de 50 años. 

1880-9 29'0 23'4 
1890-9 25'2 t8'7 
1900·0 r8'7 13'9 
1910·19 14'3 1 t 'o 
1920·9 9'3 7'3 

Juzgamos que las cifras sou lo bastnute elocueutes. 
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Juslili cación estadística actual de la doctrina malthusia• 
na. El hecho de conocer con cierto detalle, merced a 
los datos proporcionados por mi buen amigo Dr. Rena­
to Kehl, luchador de In causa de la eugenesia en Brasil, 
el movimiento de población de este país, me mueve a in­
cluírlo, como una justificación actual de la doctrina mal­
thusiana. La población del Brasil, en primero de Enero 
de 1930, se calcula que ascendía a 40.272.650 habitantes. 
Brasil es el décimo país del mundo por lo que a población 
se refiere. Hay sólo tres naciones que tienen más de 
10o.ooo.ooo ele habitantes, y son China, India y los Es­
tados Unidos. Cinco con más de so.ooo.ooo, los tres ya 
indicados, Alemania y Japón, y sólo nueve con más de 
JO.ooo.ooo, los ya citados, Inglaterra, Francia, Ttalia y 
Brasil. Así, Brasil se encuentra colocado entre Jos países 
de mfts elevada pohlnci6n en el mundo, ocupando el se­
gundo lugar de$pués de los Estados Unidos. 

El crecimiento de la población. Unas cifras demostra­
rán claramente el crecimiento de la población en el Rra­
sil y su marcha verdaderameute agigantada en los (tltimos 
años. Las cifras estl\n Lomadas del rapport lauzndo por el 
I nstituto de E:x[lansi6n Comercial. Son las siRuientes: 

1776 1.900.000 
18o8 :!.419-490 
18r9 4·39Ó.IJ2 
r83o 5·34'0.000 
1854 ¡.6n.8oo 
1872 IO.Il2 .0ÓO 
1890 14·333·919 
1900 I7.3rS.sso 
1910 23-414-170 
1920 J0.6Js.6oo 
1925 J6.870·972 
1929 J9.IOJ.856 
1930 40.272.6.",0 
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Población probable. Siguiendo la trayectoria señalada 
por estas estadísticas, no es difícil imaginarse cuál habrá 
de str la proporción de la población en el Brasil en los 
años venideros. No es, pues, en modo alguno inadmisible 
la proporción de las siguientes cifras: 

1930 41.000.000 
1940 51.000.000 
1950 76.ooo.ooo 
I96o 120.000.000 
1990 240-000.000 

Esto es, que en el relativamente breve período de se­
senta aiios, el Brasil puede llegar a tener una población 
de 240.000.000 de habitantes, más del doble de In que en 
la actualidad tienen los Estados vnidos e India. La pers­
pectiva debe hacer meditar a quienes se interesan por 
estas cuestiones, por cuanto ella ha valido para justificar 
a su vez indirectamente la doctrinll multhusian l. 

El censo de Inglaterra y Wales. Juzgamos de sumo 
interés el reproducir aquí el censo de Inglaterra y Wa­
les, según el último rapport hecho en Londres en 1931. 
La población total de Inglaterra y Wales, basta la me­
dianoche del 26 de Abril de 1931, era de 39-945·931 
personas, de las que 19.138.844 son hombres y 2o.Sog.o87 
mujeres. Su densidad de población por kilómetro cua­
drado es, a salvo la de Bélgica, la mayor de Europ:t, 
ya que alcanza a 685 habitantes por kilómetro cuadra­
do. Estas cifras son aún incompletas. lnl(laterra por sí 
sola tiene una mayor densidad, que Uega a sobrepasar a 
los 700 por kilómetro cuadrado. El aumento del censo, 
desde el rg de Juuio de 1921, es de 2.061.232, correspon­
diendo un aliUtento proporcional de 5' 4-1 por roo. Duran­
te el perfodo 192 r-31, los nacimientos fueron en propor­
ción de 6.9JO.ooo, y .las muertes, 4.692 .ooo, y la emigra­
ción excedió a la inntigración en rn.ooo. El .lesceuso 
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comparativo del último aumento de la población es debi­
do en buena parte a una reducción enorme en el uúmero 
de nacimientos que han tenido lugar, ya que la emis:tra­
('i ón ha descendido bastante, y los matrimonios han segui­
do contrayéndose temprano, sin que se haya notado reac­
ción desfavorable a la contracción del vínculo. El tanto por 
ciento de natalidad ha descendido t6'3 por too, lo quo: es 
la mitad de la proporción registrada en 1890, y sólo las dos 
terceras partes .de la registrada en los aiios de la guerra. 

Aun así, a pesar de que el sentido de la responsabilidad 
se ha impuesto en Inglaterra hasta el punto de limi tar la 
proporción de sus nacimientos, cabe pensar que es el país 
de Europa que tiene más número de parados, y que éstos 
son hoy un conflicto para el Gobierno, sin que, <'Omo en 
Espaiia, se trate de razones de tipo político que hacen 
a la clase patronal y capitalista cerrar sus fábri<'l!s y 
despedir personal, como un disimulado ccboicotn :11 nuevo 
régimen. ¿No prueba una vez más la necesidad nrgente 
e ineludible de proseguir por el camino emprendido si se 
quiere evitar la sobrepoblación? Ese aumento de 2 .ooo.ooo 
por encima de lo normal en el transcurso de diez años no 
es exagerado, pero es excesivo para las necesidades de Iu­
glaterra. La preocupación que los últimos sucesos han des­
pertado en las conciencias inglesas, servir{m sin duda 
alguna para que el movimiento iniciado se contin(te, y 
para que Inglaterra restrinja su población en la medida 
que aconsejen sus necesidades. (*) 

Mortalidad infantil. La Dirección General ele Sani­
dad facilit ó recientemente un cuadro estadístico, con los 
promedios del decenio 1921-30. Las siguientes cifras, con­
sideradas por los higienistas modernos como los tres In­
dices más representativos de la salud públi ca ·en un pals, 

(•) Para nu\.5 dalo" �s�o�b�r�~� las imporumt<'s cuestiones sexua1t-s. eual:nicAS 
y nt.althu.sista.s. vta.J,Jac mil �J�i�b�r�~� : cEl proble.ma sexual tntado I)Or una mu· 
jer cepallo1• •· •L" Rcb<ldfe Seru.t1 de la Juventud•. 1-fAdri d. l\.for•t a. tOJl. 
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muestran la proporción sanitaria de España, particular-
mente en lo que a mortalidad infantil se refiere : 

IXDICES S.'\XITARIOS 
IIORTAUOAO MORTALIDAD MDRTAUDAD f(}R TODAS INFANTil POR FIEBRE 

CAUSAS TIFOIDEA 
MACIONES Por cada 1.000 Por 100.0110 Por 1.000 hab. nlftos hob. --- - ----

Inglaterra 12' 1 72 11 T 
Holanda 10'1 6o 1'9 
Suiza 1214 6o 1'5 
Francia 17'0 91 5'3 
Italia t6'4 124 21'4 
España 19'4 133 :n'o 

Esto es, que España ocupa en todo, pero en particular 
en mortalidad infantil, el primer lugar en lo que a los 
principales países europeos respecta, y que el ejemplo de 
Inglaterra, Holauda y Suiza, donde las prácticas �>�~�n�t�i�c�o�n �­
cepcionales son suficientemente divulgadas, frente al de 
Francia, donde se ha suprimido hace algunos años esta 
divulgación, Italia y España, donde existen leyes restric­
tivas, es, a mi juicio, bastante aleccionador. 

n ctación entre la natalidad y la mortalidad. Los na-
cimientos fueron como sigue en Madrid en el año 1931 : 

Ce u tro . 549 
Hospicio 692 
Chamberí 2.719 
Buenavista. 2.682 

Congreso 3.6oo 
Hospital. 1 .g86 
Inclusa 3.815 
Latina 2.225 

Palacio 1.127 

Universidad 2.919 

TOTAL. 
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La proporción de mortalidad, que no enumeramos por 
no iuclufr sólo a los niños, fué de 16.8os en su totalidad. 

Ahora bien, clasificadas las defunciones por grupos 
de edades, nos interesa destacar unas cifras: 

Menores de un año . 
De uno· a cuatro aí'ios . 
De cinco a diez y nueve aiios . 
De veinte a treinta y nueve . 
De cuarenta a cincuenta y nueve . 
De sesenta a setenta y nueve 
De ochenta en adelante 
Sin clasificar . 

2.6n 
1.583 

979 
2-443 
3-445 
4-I58 
1.149 

19 

Asimismo es interesante destacar las causas principales 
de la defunción infantil, para extraer de ellas las conse­
cuencias eugénicas positivas que justifican, como podrá 
verse en el texto de este libro, la aplicación de las medi­
das neomalthusianas. 

Sarampión . 
llscnrlatina . 
Coqueluche . 
Difteria . 
Tuberculosis del aparato respiratorio 
Tuberculosis de las meninges 
Otras tuberculosis . 
Diarrea y enteritis . 
Cáncer y otros tumores malignos 
Otras enfermedades aparato respiratorio 
Bronquitis aguda . 
Debilidad congénita y vicios de conforma­
. cióu congénita 

174 
13 
43 
48 

1.346 
190 

&n 
659 
936 
983 
523 

503 

Co111o vemos, pues, la proporción es verdaderamente te­
rrible, no sólo por lo que a mortalidad infantil respecta, 
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sino en todas las edades. La tuberculosis diezma vidas, así 
co•no la miseria fisiológica y la debilidad congénita. El 
buen número de enteritis, gastritis, neumonía y '>ronqui­
tis, tan �f�r�e�c�u�~�n�t�e�s� en la primera infancia, uo -:ausarían 
víctimas, corno con acierto han demostrado médicos emi­
nentes, si no existiera una predisposición sifilítica en el 
organismo que agrava estos males de tipo agudo que el 
niíio padece. Las muertes en los primeros aiios de la exis­
tencia y las vidas que se siegan en plenn juventud debi­
do en gran parte a la miseria fisiológica u orgánica, que 
delata la tuberculosis, deben hacer meditar a los gober­
nantes interesados en hacer una eficaz política sanitana. 
La natalidad del aiio ha sido ligeramente mayor que la 
del anterior. La mortalidad, mayor también que la ob•er­
vada en el último decenio. La Katuraleza limpia a la Hu­
manidad de vidas inC1tiles. Pero aun quedan muchas con­
denadas a arrastrar de por vida una existencia rle mise­
rias o que van antes o después a caer ante la fatal guada­
iia tras las amarguras e impotencia de los �:�:�1�1�1�0�~� \r::mscu­
rridos. 

Proporción de subsistencia de Jos hijos de f:1milias nu­
merosas. Los niiios de las familias numerosas tienen me­
nores probabilidades de sobrevivir que los hijos de las fa­
milias restringidas. Así nos dice una inteligente mucha­
cha, Dorothy Dunbar, tomando el Censo sobre la mort.'l­
lidad infantil en los Estados Unidos en 1926, que prueba 
que en un afio ei 6o por roo de las madres que habían te­
nido siete hijos los couser\·aban, mientras que en las fa­
mili as que sólo habían tenido cinco, un 70 por 100 de ma­
dres los consen·aban sin detrimento alguno, y en las de 
tres ascendía esta proporción a un So por TOO, y en las de 
dos, a 1111 89 por roo. Esto destruye la creencia tan exten­
ditla de que ltuo o dos hijos, pueden morirse m:ls f<k ilmen­
tc y dejar a la madre sin el consuelo o la alegría <le la fa­
lllilia creada. 
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En un estudio hecho por la Dra. Alice Hamilton, pr<>­
fesora de Medicina Industrial en la Universidad de 
Han·ard, entre 1.6oo familias extranjeras de .:-:bicag-o, 
comparando las familias de ocho hijos y por encima de 
este número, con las de cuatro, r por bajo de esta cifra 
vió que las primeras dieron 1\U tanto por ciento de 267-
�m�~�.�:�e�r�t�o�s� por cada 1.000 nacimientos, mientras que las se­
gundas tan sólo llegaron a nS por 1.000. 

No es extraño. En las familias numerosas, los últimos 
hijos están en las peores condiciones de sobrevivir. Siguien­
do el criterio, repetidas veces expuesto por el Dr. Adolfo 
Knopf, de 1\"ew- York, especialista en tuberculOl>is, nice 
que esto se explica teniendo en cuenta que la madre, des­
trozada ya por anteriores partos, da a los últimos hijos 
una herencia de pobreza o miseria fisiológica que les hace 
menos resistentes a la enfermedad infecciosa, y particu­
larmente a la tuberculosis. Como con el aumento de la fa­
milia no crecen los ingresos en la misma proporción, los 
últimos hijos reciben menos alimentación y menos cuida­
dos que los primeros, y su tributo a la muerte es ton ello 
muchfsimo mayor. Lástima grande que las madres, en su 
inconsciencia, sigan creando hijos que habrán de caer en 
la fosa preparada. Una romántica defensora del birth con­
trol , decía que por cada hijo que sobrepasa a los cuatro 
en una familia, el sepulturero cava una fosa al tiempo que 
la madre está en gestación del nuevo ser. uY ni una de las 
fosas abiertas --<leclara-dejará de llenarse, ya que o nno 
u otro, algún miembro de la famili a menuda sucu•ubirá, 
porque los brazos de la madre no bastan para atender u 
prole tan numerosa». 
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Estadísticas familiares. 

HCimeco do Número Tiinto por ciento 
hijos de fam.uas Tola! de hiJos Hijos muerto$ do 

por amllla 
�~�~ �-

o 137 
1 143 143 37 25'8 
2 123 246 70 28'4 
3 146 438 128 29'2 
4 156 634 191 30'6 
S 135 675 211 3 !'2 
6 154 944 315 33'3 
7 145 1.01 S 360 35'4 
8 106 848 294 34'6 
9 56 504 293 58' 1 

10 81 8!0 346 42'7 
li 41 451 219 48's 
12 33 396 217 54'8 
13 22 286 183 63'9 
14 22 308 175 s6'9 
15 7 ros 54 SI '4 
16 9 144 88 61'1 
17 4 68 47 69'1 
18 4 72 52 72'2 
19 3 57 48 82'4 
20 20 r8 95'0 
21 2 42 32 �7�6�'�~� 
22 1 22 r8 81'8 
23 1 23 12 52'1 
24 2 48 43 89'5 

TOTALSS. I.534 J.389 3·451 46'58 

Estadística realizada por Maraüón en el Hospital Pro-
viucial, estndiando 1.534 familias del proletariado y de la 
clase media. 
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FAMII.lAS QUII flAN CONSilRVI\DO !,A TOTAI,lOAD Dll SUS HIJOS 

Familia de I hijo. 54'1 
Familia de 2 hijos 41'2 

Familia de 3 hijos 38'r 
Familia de 4 hijos 27'5 
Familia de 5 hijos 20'7 
Familia de 6 hijos 2017 
Familia de 7 hijos r¡'6 
Familia de 8 hijos 101 2 

Familia de 9 hijos 1016 
Familia de ro hijos 4'2 
Familia de 11 hijos 2'5 
Familia de 12 hijos 2'3 
Familia ele IJ hijos s'z 

Estadística también recogida por .i\larañón, complemen­
to ele la estacUstica anterior acerca del número ele familias 
que han conservado la totalidad de sus hijos. A :>artir de 
esta cifra, dice Marañón en su obra !<Tres ensayos sobre 
la vida se::ntaln, ninguna familia los ha conservado todos, 
y pone esta emocionada apostilla : «Quienes estimen como 
la �p�~�r�d�i�d�a� de uno solo como la mayor desgracia de esta 
vida, compreuderán el significado de estos números». 
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